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P. 7 «Críticos» y «oficialis­
tas», al reparto del pas­
tel.
La irrupción de Nacionalistas 
Vascos, grupo desgajado del 
PNV por el ala «crítica», consti­
tuye el anteúltim o capítulo de 
la crisis de este partido. Una 
crisis de cuyo análisis se des­
prende un reforzam iento de las 
posturas de la izquierda aber- 
tzale.

P. 28 E ntrev ista  con Sofía 
M ontenegro: «Ahora 
podemos hablar».

M ujer. N icaragüense para más señas. 
Periodista. R ecientem ente fue galardo­
nada con una mención de reconoci­
m iento por sus artículos publicados en 
el diario  «Barricada» sobre la Costa 
A tlántica. Sofía M ontenegro conversó 
largam ente con PU N T O  y HORA. El 
m achism o, la lucha de la m ujer nicara­
güense en el marco de la revolución 
s a n d in is ta  fu e ro n  a b o rd a d o s  sin 
tabúes, no en vano, com o ella misma 
declara, J o s  compañeros del F S L N  de­
baten mientras se abre la autocrítica del 
machismo en N icaragua». «El m a­
chismo es el burgués, Io reaccionario 
que todos llevamos dentro» explica 
Sofía M ontenegro.

P. 22 Casinello y el sindicato 
clandestino: Movida en 
la Guardia Civil.

Se anunciaron relevos en la cúspide de 
la Benem érita, m ientras el sindicato 
clandestino del cuerpo se presenta p ú ­
blicam ente, encapuchados los guardias, 
exigiendo sus reivindicaciones. El ge­
neral C ereceda tuvo duras palabras 
contra los Hijos del D uque de A hu­
m ada descarriados, tachándolos de co­
b a rd e s  en tre  o tro s in su ltos. E ntre 
tanto, Andrés Casinello. flam ante ge­
neral al servicio de la G uard ia  Civil, 
ad iestrado en Fort Bragg-USA en téc­
nicas de contraofensiva, espía donde 
los halla, se encuentra a la expectativa 
de destino.

P. 24 VIII Conferencia de los 
No Alineados. 25 años 
por la coexistencia pa­
cífica.

En H arare capital de Z im babue se die­
ron cita los jefes de G obierno de los 
países no alineados cuando se cumple 
el 25 aniversario de aquella fecha de 
1961 en la que Nehru. Nasser, Nkru- 
mah, Sukarno y T ito vieron hecho rea­
lidad su proyecto de neutralidad y de 
coexistencia pacífica en plena guerra 
fría.



Sobre el 
monográfico de 
música
Me dirijo a tí con el ánimo 

de hacerte una censura, creo 
que constructiva, sin que sirva 
de polémica.

Comenzaré diciendo que soy 
un asiduo lector de la revista 
que tú diriges y un defensor de 
nuestra prensa, «Egin» y 
PUNTO y HORA, pero tam­
bién lo son mis hijos de 12 
años, el chaval, y 10 años, la 
niña. Y digo «pero», puesto 
que el PUNTO y HORA dedi­
cado al Rock en Euskadi fue 
de gran interés para los jóve­
nes y «más jóvenes» como mis 
hijos. Pude observar con desa­
grado  e ind ignación  los 
Comics que en el referido nú­
mero venían y eran de un mal 
gusto increíble, rozando la des­
vergüenza. Creo sinceramente 
que no era necesario hacerlo 
tan a lo bestia.

No quiero que pienses que 
soy un puritano a mis 41 años, 
pero creo que no dejarás de 
reconocer que también es 
bueno que lean la revista los 
más txikis y esto puede herir la 
sensibilidad de alguno de ellos.

Recibe el saludo más cordial 
con el deseo de que recapaci­
tes en lo anteriormente ex­
puesto.

J .M .  Saiz É rdoiza

A bas les 
terroristes!
El presidente Mitterrand y 

el Primer Ministro de Africa 
del Sur han condenado una 
vez más el terrorismo. Eso es 
muy bueno y nos llena de ale­
gría en el norte de Euskal He- 
rria, principalmente en Ossés 
en donde la satisfacción de los 
vecinos es indescriptible.

Los terroristas son como los 
bandidos de las películas que 
ocupan un poblado perdido en 
el desierto y matan y roban a 
sus moradores y estupran a sus 
mujeres con la mayor naturali­
dad. Claro está que en estas 
aldeas siempre aparece un 
joven bueno, leal y valiente, 
decidido a «enchorizar» la vida 
de los bandidos, y una donce­
lla, bella e ingenua, que lo 
ama con locura, dispuesta a 
luchar junto a él y a perpetuar 
la estirpe de los hombres 
buenos, bonitos, fuertes, leales 
y valientes. Mas, para los ban­
didos, los únicos terroristas son 
esta pareja romántica y sub­
versiva de enamorados que el 
vulgo llama cariñosamente de 
«el chico» y «la chica».

Los terroristas verdaderos, 
es decir, los bandidos, son cíni­
cos, sádicos e ignorantes, pero 
conocen el concepto de nación 
mejor que un letrado de la 
ONU. Por este motivo, lo pri­
mero que hacen cuando ocu­
pan un poblado es poner guar­
dias armados en todos sus 
puntos estratégicos. Al primero 
que se mueva, estacazo y a 
otra cosa. Es la mejor manera 
de acabar con el patriotismo 
de los demás: eliminando al 
patriota. Las armas de los ban­
didos no son de adorno, son 
automáticas y matan de ver­
dad. Segundo, además de ase­
sinarlos, encarcelan, torturan y 
abandonan en el desierto a los 
ciudadanos más conscientes y 
activos del poblado. Tercero, 
obligan a todo el mundo a ha­
blar en cristiano, o sea, en el 
idioma de los bandidos. La 
lengua es la expresión del 
alma del pueblo, es la nacio­
nalidad, es la patria. La patria 
de los vascos es Euskal Herria. 
Perdida la lengua, todo está 
perdido. Cuarto, roban a los 
trabajadores y al pueblo, apo­
derándose del banco, de la 
fundación, del almacén, del 
bar, del periódico, etc., para 
controlar y someter la econo­
mía y las conciencias del lugar 
a los intereses de los terroris­
tas. Ninguna nación puede ser 
libre mientras sus obreros 
continúen esclavos. Y, por úl­
timo, quinto, reemplazan los 
cantos y danzas de la tierra 
por un tostonazo romántico 
parisién cualquiera o por un 
garrotín calé capaz de rayar 
los meniscos del calero y la 
cordillera de Toledo City. Evi­
dentemente, la cultura, las cos­
tumbres y el folklore del pue­
blo deben adaptarse a la 
conformación psíquica y a los 
deseos de los bandidos.

Si por un casual se subleva 
algún rancho vecino, los terro­
ristas suelen organizar inme­
diatamente una suscripción vo­
luntaria de un día de salario 
para ayudar a los agentes del 
orden, como ocurrió en Africa 
hace 30 años. Si el ciudadano 
no contribuye, está perdido. 
Conocí a uno que no sólo se 
negó a pagar sino que además 
defendió públicamente la re­
belión de los moros y acabó en 
los trópicos.

Pero todo esto va a acabar. 
Nuestro Presidente condena el 
terrorismo. Eso quiere decir 
que los gendarmes que nos 
torturan se van, que los espías 
alcahuetes y chivatos que 
controlan nuestras vidas y mo­
vimientos se van, y que las 
fuerzas armadas francesas que 
nos sujetan se van. Nos queda­
mos solos, con nuestras novias 
y esposas, más lindas y hermo­
sas que las flores del campo, y

CARTAS
con nuestros niños, que desli­
zan alegres y en bandadas en 
nuestros prados, como los pa- 
jaricos del monte o como las 
golondrinas estivales en nues­
tros valles y riberas. Los terro­
ristas se van a su casa y noso­
tros nos quedam os en la 
nuestra tan felices. Que se 
vayan.

U no de Ossés

Kamerum
Esta nación del Africa negra 

ha visto morir a más de 1.700 
seres humanos y muchos ani­
males de una forma y manera 
harto sospechosa.

Un gas letal que se des­
prende del fondo de un lago 
volcánico, que hemos podido 
ver en las TV del mundo en­
tero, y que baja por las laderas 
del volcán y sin mezclarse con 
el aire, asesina a esos pobres 
negros camerunenses.

Haroum Tassief hablaba en 
la TVF de anhídrido carbó­
nico, si no entendí mal. Este 
Haroum conoce todos los fe­
nómenos de la corteza de 
nuestro planeta, como yo la de 
mi mujer, incluidos sus humo­
res.

A mi me huele a chamus­
quina y esta explicación no me 
convence nada. Me hace recor­
dar en la del SIDA, que apare­
cen brotes en Africa —otra 
vez— y en los EEUU of Amé­
rica, distantes 6.000 kms.

Esto del Camerún, me hace 
pensar —y no sé por qué—. 
¿Ha sido el primer ensayo de 
la famosa bomba de neutro­
nes? Ya recuerdan. Esa bomba 
que mata seres vivientes, pero 
no destruye, ni edificios, ni ár­
boles...

A uska lo !

Me ha gustau
Os habéis portao, colegas. 

Es cierto que en poco tiempo 
la izquierda abertzale ha evo­
lucionado un mogollón en 
toda esta movida, pero el úl­
timo monográfico de rock ha 
sido la puntilla.

Todavía recuerdo cómo no 
hace mucho tiempo te mira­
ban mal en la txosna de las 
Gestoras si te acercabas así... 
un poco «raro». Y no estoy di­
ciendo nada txungo... una 
txupa negra, un pendiente en 
la oreja... Después vino aque­
lla historia de alaitsus y ke- 
mentsus y la cosa empezó a

cambiar. El «Bal, bi, hiru» de 
«Egin» tam bién se lo ha 
currao lo suyo.

Ahora os ha tocado el tumo 
a los de PUNTO Y HORA 
—que ya era hora también de 
que os enteraseis, ¿no?— y, 
después de publicar dos entre­
vistas «ejemplares» con la Polla 
y Kortatu, tiráis este monográ­
fico, casi casi «heroico», tal y 
como anda el patio en algunos 
ambientes.

No os vayáis a creer, no, 
que es algo del otro mundo. 
Yo me estoy refieriendo a la 
intención. La verdad es que 
habéis andado más despistaos 
que la leche. Meter en el 
mismo saco la música vasca de 
los sesenta con la baska de los 
ochenta... es una txorrada. 
Oye, que hay que espabilar 
para la próxima vez.

Hay quien piensa que este 
rollo entre izquierda abertzale 
y movida rockera no es más 
que un pasteleo de convenien­
cias. No sé, no sé... supongo 
que habrá un poco de todo 
pero yo me inclino a pensar 
que los abertzales «a lo ca­
rroza» —yo también soy aber­
tzale y no me coloco cuando lo 
digo, qué hostias— están em­
pezando a «comprender», a 
«aceptar» la movida de ahora. 
Y si esto es así —tú, borroki- 
11a— no te vayas a pensar que 
tienes ningún mérito. Lo único 
que haces es asumir una reali­
dad social que está ahí, tan 
«vasca» como la tuya.

Además, vosotros, los de 
PUNTO Y HORA, «Egin» y 
eso, ya sabéis lo que tenéis que 
hacer para dejar con el culo al 
aire a todo ese personal que 
no dice más que pavadas: que 
el monográfico no sea más que 
la señal de una voluntad que, 
en adelante, se tiene que notar 
todas las semanas. Pues eso...

El h e rm a n o  de la 
sa rd ine ra  de  S an tu rtz i
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Ruptura consumada

P o r  fin  se co n su m ó  lo  q u e  e n  los ú ltim o s m eses ta n to  se h a b ía  a u g u ra d o . El 
P N V  se ro m p ió . N o  es q u e  el p a r t id o  d e  S a b in o  A ra n a  h a y a  s id o  en  la 
h is to r ia  u n  e je m p lo  d e  u n id a d . T a m p o c o  es eso. El P N V  h a  s id o  s iem p re  

u n a  « c o o rd in a d o ra »  d e  co lec tivos c o n se rv a d o re s  y d e  d e re c h a s  h a s ta  q u e  lleg a ro n  
a l E s ta tu to  d e l 36. P ero , lo  c ie r to  es q u e  en  los ú ltim o s añ o s , d e sd e  e l 77, la  tr iu n ­
fa n te , e le c to ra lm e n te  h a b la n d o , c la ro , u n id a d  d e l P N V  se e rg u ía  co m o  a lgo  in ­
f ra n q u e a b le .

Y  sin  e m b a rg o  su ced ió . L a  ru p tu ra  tu v o  lu g a r. C la ro  q u e , la  cosa  n o  h a  a c a ­
b a d o  a ú n , y  si lo  q u e  h?  su c e d id o  h a s ta  el m o m e n to  h a  d ila ta d o  a p re c ia b le m e n te  
n u e s tra  c a p a c id a d  d e  so rp re sa , se n o s o c u rre  h a  d e  p o n e rn o s  a  p ru e b a  o tra  vez. 
P o rq u e  las co sas n o  e s tá n  d e l to d o  d iá fa n a s  a ú n . H a b rá  q u e  v e r  q u é  su ced e  con 
G a ra ik o e tx e a , si sa le  o  le e c h a n  d e l p a r tid o , si e n tr a rá  o  n o  a l n uevo . H a y  q u e  v e r 
q u é  es lo  q u e  va  a  su c e d e r  con  los críticos g u ip u zco an o s . N o  h a y  q u e  o lv id a r  q u e  
si d u ra n te  la rg o  h an  s id o  los g u ip u z c o a n o s  q u ien es  h an  lle v a d o  la  b a n d e ra  de  la 
a c ti tu d  c rítica  fre n te  a los «o ficialistas»  d e  A rza llu s, n o  h a  s id o  en  e s ta  p ro v in c ia  
s in o  en  A ra b a  d o n d e  se h a  f r a g u a d o  f in a lm e n te  el p a r t id o  de  la  esc isión , lo  que  
n o  d e ja  d e  se r s ign ifica tivo .

Y si im p rev is ib le  p u e d e  se r el re s u lta d o  e n  e l sen o  in te rn o  d e l P N V  n o  h a b le ­
m os y a  d e l c o m p o r ta m ie n to  q u e  v ay a  a  o b se rv a r  su  h a s ta  h ace  poco  d isc ip lin a d o  
y  fiel e le c to ra d o .

M e tid o s  en  so rp re sa s  y  d e  im p rev is ib ilid ad es , c ie r ta m e n te  los in g re d ie n te s  q u e  
p re s e n ta  el co n ten c io so  p en e u v is ta  e n  estos m o m e n to s  no  a y u d a n  a p e r f i la r  u n a  
ú n ic a  s a lid a  p re c isa m e n te  p a ra  el m ism o.

Gobemua epaitegian
Z er gertatu o te  da M adri len Gobernua bera zuzenki, txok e  indarrak aide ba­

iera utzita, ep aiteg ietan  zik in tzeko, guardia zibilen defentsan bada ere. A la beste  
era batetara plantatu behar o te  dugu gaidera. H au da, ikusi zer egitera hel daite- 
ken F elipe G onzalezen  G obernua bere guardia zibilak defendatzeagaitik . Gaidera  
bi hoiek  bururatzen zaizkigu, beste  askoren artean. T om as Linaza torturatuak  
identifikatu behar zituen guardia zibilak G obernuak, tx ito  zaintzen  ari den o ilo lo -  
karen gisan , bere ordena nagusiaren hegalpean eskutatu  dituela jakin dugunean. 
L arogeifa ham ar guardia zib iletik  gora enkubritu ornen ditu Justiziaren eskuetatik  
F elipe G onzalezek .

H ori M adrilen gerta zitekeen  bakarrik, Europa guztian, T ejerorena ekarri ze-  
zakeen hiri europar bakarra M adrid izan zitek een  bezala, G obernuan F elipe G on­
zalez egon  zein  Suarez edo  Calvo S o te lo .

H alere ez bezate a lelu ia  kantatu, lehen hilaran T xem a M ontero età  bere trebe- 
zia  età  pazientzia m ugagabea gainditu beharko baitutedute, e ta  hori gerta daite- 
k een  posib ilíta te  zailean , gero eta  erraztasun gu tx iago  edukiko du M onk loak o  
edozein  biztanle ohoretsuk  Francoren ondorengo dem okrazia E 'iskadiraino irixten  
déla dem ostratzeko.

G ertatu denak, halere, ezin  zukeeen beste era batetan gertatu. Haurrari ezin  
za io  esk atzen  duen guztia em an, esa ten  dute guraso esperientziatsuek. Età bere se- 
m alaba irresponsableei josta ilu  arriskutsuak erosten  dizkion gurasori azkenean  
beti tokatzen  za io  aurpegia desatsegingarriki em atea. H ori gertatu  za io  F elipe  
G onzalezi ere, bere sem e kutunei lege  antiterroristak, hamar egunetako  d etentzio  
epeak, bañerak, kaputxak, barrak eta gainerako erregaliak egiteagaitik . O rain zer 
età tortura arazo batengaitik  G obernuak berak zuzenki erantzun behar. H ala  bada, 
hala biz.



HEMEROTECA
Cataluña, «una 
colonia»
«Clarin», de Buenos Aires.

T am bién tenía doce años Tomás 
Benages, pero estaba en Barcelona. 
R ecuerda noches de intensa conm o­
ción, de alegría, en el barrio obrero 
de Pueblo Nuevo, cuando se p ro­
clam ó la República. De agitación y 
angustia la del 18 de ju lio  de 1936, 
cuando por todo el barrio corría 
gente y se escuchaban voces pidiendo 
arm as. T rabajó en un balancín en 
una industria donde se fabricaban 
fulm inantes. Vio sangre, pilas de ca­
dáveres, vivió el terror de los bom ­
bardeos. «Pero el recuerdo más terri­
ble es el de la posguerra. E l recuerdo 
del hambre. E l vivir con hambre, des­
pertar de noche por el hambre, es algo 
que no puedo apartar de m i memoria», 
dice este hom bre enjuto y de ideas 
muy definidas. «A cincuenta años, 
todo vuelve a estar en e l mismo punto 
en que se encontraba en 1931. Cata­
luña está ocupada por un ejército es­
pañol. Monárquico, franquista o socia­
lista, el régimen es español y  Cataluña 
sigue siendo una colonia».

El Filtro
(Elias Amézaga en 
«Euskadi»)

«A no negarlo que para un artista 
el térm ino anarcoide tiene su en­
canto. Y en su más am plia expan­
sión. N o a la organización histórica 
que aherrojó al hom bre, llámesele 
Estado, no a los falsos dioses que 
quieren dom inarlo.

T am bién agrada a cualquier dem ó­
crata. El anarquism o ayuda a crear la 
dem ocracia, no se esponja entre dés­
potas. ¿Y por qué no? C ae bien a 
muchos nacionalistas. Se parecen. 
Son dos m ovimientos más que políti­
cos, creadaores, el uno de un nuevo 
Estado, el ácrata de una nueva socie­
dad.

Lo que sucede es que hoy todo pa­
rece estar sólido y pegado a tierra y 
echar raíces imposibles de arrancar. 
La doctrina de los históricos difícil, 
por no decir inviable de llevarla a la 
práctica. Las experiencias ibéricas úl­
timas se rem ontan a la guerra civil 
del 36 y desde entonces el hombre 
mismo ha cambiado. El Estado por 
una parte se llam a social, el indivi­
duo por otra se sensibiliza con la 
conquista grupa! y uno y otro van in­

vadiendo áreas que históricamente 
no fueron suyas.

La cuestión a resolver es la si­
guiente: ¿qué hacer hoy? ¿Seguir 
siendo una doctrina bien que no mo­
nolítica, cam biante? ¿Cómo realizar 
ese cambio? Y mi opinión es por 
medio del filtro. De las varias formas 
inspiradas en sus ideólogos recoger 
sino la esencia sí lo m ás asequible.

Hoy debe ser, a mi entender, más 
que una doctrina una reflexión. Más 
que una conquista de revolcón un 
avance de pasos contados de la socie­
dad.

Pide paso, prim ero, para que se la 
adm ita en la democracia por derecho 
propio, segundo, como vigía perm a­
nente de esa misma democracia. 
¿Q ue se la pone un lecho? Ella abrirá 
un  boquete hacia arriba.

Su partidario  no va siquiera a usar 
n inguna sigla. Si se me apura  yo diría 
que va a disfrazarse. Su idea se hace 
m odo de ser, adaptable a las situacio­
nes cam biantes del sistema, cohabita 
con todos, se interesa por todo, y pre­
cisam ente por eso em pieza a vivir en 
el porvenir.

¿Que surje el crepúsculo de las 
ideologías? Al anarquista no le roza 
si no se aferra a principios concretos.
Y sigue abriendo boquetes en la de­
m ocracia de nuestra hora, de boca 
chiquita. T iene una historia tan anti­
gua como ella y como perpetuo re­
belde sabe cuánto le deben todas las 
rebeldías de ayer, la desobediencia 
civil, el corte de la dem ografía galo­
pante, la ruptura de los ídolos. Déje­
sele hoy ponerse al día. N o va a 
m udar de Estado ni a atom izarlo ni 
siquiera a descentralizarlo, va a ir al

com pás del nacionalismo que de un 
Estado hará varios, de todo movi­
m iento social que signifique ruptura, 
hoy con los fem inistas, m añana con 
el gay, el librepensador, el margi­
nado. Y es así como am plía la dem o­
cracia y se plasm an sus ideas. H ala 
que esas ideas florezcan dentro de 
cada ser arrim ará el hom bro al que 
pugne contra la OTAN, el desm adre 
de los militarism os, la agresión de la 
n a tu ra leza , la nuclearización  del 
orbe.

De ahora en adelante sospechamos 
que  d en tro  de  cada o b je to r de 
conciencia, por ejem plo, vibra un 
ácrata por libre y que cada libertario 
sabe que su historia no sólo consiste 
en destruir, sino en azotar a ese 
m onstruo de las mil cabezas que al­
gunos llam an Estado».

Euskal Prentsaren 
hurrengo urratsa
Editoriala, «Argia»

«Erantzun honen ondoren, ezin 
ukatu, m induak sentitu gara. Ezin 
asm a dezakegu, balelik, azken hiru 
urteotan  egunkaria aztertu den toki 
o rotan  agertu ez diren «proiektu guz- 
tiak» zein izan daitezkeen, ela beste- 
lik euskal prentsaren kezka txikienik 
ere agertu ez duten egunkariek (D ia­
rio  V asco, C orreo , G ace ta ), guk 
baino aukera gehiago izatea ulertzea, 
egiatan, kosta egiten zaigu.

Beste askotan bezala, oztopo ba- 
koitzaren aurrean, indarrak berritu 
e ta  b e h in  b e rr iz  g u re  a s te ro k o  
A RG IA  hau are gehiago indartzen, 
sendotzen, ela hobeagotzen saiatzea 
izan daiteke gure erabaki bakarra.

Bitartean, bihoakie laguntza bidé 
honelalik sortzear dauden «Egin»en 
«Hemen»í eta «Deia»ren «Eguna»ri 
ongietorririk beroena. Etorkizun ona 
izan dezatela. euskal prentsaren one- 
rako».

Por FONTANARROSA

El humor de Fontanarrosa en el diario «Clarin» de Buenos Aires.



Euskadi■
Se consumò la escisión en el PNV

«Críticos» y «oficialistas», al 
reparto del pastel

F.H.H.

L a novela de G abriel G arcía M árquez «Crónica de 
una muerte anunciada» ha sido parafraseada en 
muchos titulares periodísticos. Es evidente que la 

escisión ya consum ada en el PNV podría recurrir al título 
de la obra del escritor colom biano. Estos dias estamos asis­
tiendo al desm enuzam iento en capítulos de una historia de 
la que se sabían sus antecedentes, en la que sus personajes 
ya hab ían  salido a escena —quizás, y ese puede ser uno de 
los aspectos más interesantes, falte por descubrirse algún 
«tapado» de m ayor o m enor im portancia— y en la que esta­
mos ahora mismo en plena tram a: 'lo s  acontecimientos, 
previstos o imprevistos, se suceden a velocidad vertiginosa, 
las pasiones y las pequeñas miserias se reflejan con toda 
crudeza y cuando los del PSOE estimen oportuno y consi­
deren que más les favorece, vendrá el desenlace. Es decir, 
las elecciones.

C laro que todas las historias son continuación de otras y 
éstas, a su vez, se encadenan con las siguientes. Y aquí, 
conviene no olvidarlo nunca, hay un telón de fondo per­
m anente, unos personajes de carne y hueso que viven no 
en la ficción literaria de una aldea perdida entre las m onta­
ñas de C olom bia, sino en una realidad llam ada Euskadi.

A lgunos, en sus elucubraciones, se olvidaron de ello y se 
pusieron a realizar una política de laboratorio, desconecta­
dos del sentir cotidiano de su entorno. Y eso, en contra de 
sus cálculos, puede significar su final. A unque no lo tuvie­
ran previsto y tam poco estuviese anunciado.

Los llam ados sectores «críticos» y «oficialistas» están 
estos días que no paran. No es solam ente que las reuniones 
en los batzokis y en los domicilios de los afines se sucedan 
cada dos por tres, sino que la actividad del contrario les 
exige estar en vigilia perm anente para posicionarse en sen­
tido diferente de inm ediato. El establecer diferencias, el 
mostrarse más progresista o más nacionalista que el de en ­
frente los tiene sum idos a todos en un m arasm o de declara­
ciones y de operaciones de imagen que, si no fuese que de 
por medio hay en las bases una serie de personas confusas 
y bienintencionadas, hasta podría resultar cómico.

En la escisión del PNV está casi todo dicho. C ualquier 
ciudadano apenas iniciado en política podría establecer la 
génesis y el desarrollo de los hechos, al menos com o ha 
trascendido a la opinión pública. En resumen sería algo 
así: es la historia de dos líderes de carácter contrapuesto 
que, com o suele suceder siempre en estos casos, term inan 
enfrentados en duelo fratricida. La versión oficial, siempre 
estos parám etros, se desarrollaría de la siguiente m anera: 
un líder quiere tum bar al otro, que en esos m om entos es el 
que aparece como e! «bueno» de la historia. O, al menos, el 
que más poder tiene. Y para ello nada mejor que hacerle 
la cama. Es decir, sacarle sus apoyos. Dicho de otra forma: 
Garaikoetxea, de origen navarro, ve cóm o en una hábil a r­
gucia sus com pañeros del herrialde más al Sur de Euskadi 
son puestos en la calle y sustituidos por otros, más afines y 
dóciles al líder «malo», es decir, Arzallus. A partir de ahí, 
con batallas puntuales que se van desarrollando según la 
oportunidad del m om ento o de la correlación de fuerzas, se 
van dando  pasos inevitables que concluyen con el desmo-

cham iento de G araikoetxea y la irresistible ascensión de 
Arzallus. Era obvio pensar que la cosa no iba a quedar así. 
La ofensa había que repararla por lo que el «bueno» se 
reorganiza, prepara sus tropas y, ahora mismo, sólo queda 
la batalla final de las urnas.

Muy sencillo, m uy lineal, m uy simplista todo. Casi, casi 
un argum ento  de «western» en las praderas de Euskadi. 
Algo así com o «Duelo a muerte en O.K. Euskadi». Sí, por­
que la verdadera historia tuvo su origen en un «okey», en 
un «sí», en una capitulación vergonzosa. Esto es ío que 
ninguno de los dos artistas de la historia en cuestión 
cuenta, ni le interesa que trascienda a la opinión pública. Y 
resulta básico para explicar todo lo que viene o pueda su­
ceder en el futuro.

El delfinato
T am bién es conocida la historia de la transición en el Es­

tado  español. M uerto el dictador Franco y cuando el PNV 
es legalizado, el viejo partido de los jelkides se encuentra 
con una ingente tarea por delante: por una parte, la de re­
cuperar el protagonism o tenido durante la Segunda R epú­
blica, en la que Euskadi llegó a gozar de autogobierno 
pleno; por otra, la de encontrar los líderes que acom etiesen 
esa labor, toda vez que sus viejos luchadores necesitaban 
un relevo ante el esfuerzo que se presum ía largo y arduo.

Fue en Iruñea donde el EAJ sentó las bases para este 
trabajo. Lo cierto es que no es m uy de.isa, sino todo lo 
contrario, la aportación histórica y docum ental que existe 
sobre lo sucedido en aquel entonces. Las más am plias refe­



Ibarrondo: «El Estatuto de Gernika una herramienta imprescindi­
ble de trabajo».

rencias proceden curiosam ente de G regorio M orán, en la 
actualidad director de «La Gaceta del Norte», diario 
controlado por el sector oficial del PNV. M orán, que aca­
baba de editar en «Planeta» un libro sobre el entonces pre­
sidente Suárez, se pasó una gran tem porada en Euskadi in­
vestigando en diversas fuentes. Como conclusión de su 
trabajo publicó el libro «Euskadi: los españoles que dejaron 
de serlo», que los «críticos» del PNV señalan muy marcado 
por las opiniones de X abier Arzallus.

Sea como fuere, G araikoetxea salió de Iruñea ungido 
como el delfín de A juriaguerra. Un G araikoetxea al que 
algunos definen como un líder prefabricado, en una hábil 
operación de m arketing político y que, como antecedentes, 
tiene la presidencia de la C ám ara de Comercio navarra y 
una actuación al estilo de la patronal más salvaje en el 
conflicto de su empresa fam iliar —por su esposa— «Mina».

Arzallus, rescatado de Alemania, es un viejo jesuíta en el 
sentido más am plio y tam bién más literal de la palabra. 
Profesor, políglota, obviam ente un cristiano convencido, 
está un pequeño peldaño más abajo. Pero él, como G arai­
koetxea, aspira a ser el «primus interpares».

La historia de ambos discurre íntim am ente ligada a lo 
que se ha dado en llam ar la «transición democrática». Hay 
versiones para todos los gustos sobre quién jugó  un papel 
más decisivo a la hora de oponerse a la aprobación de la 
Constitución española. Lo cierto es que el PNV adoptó  la 
decisión oportunista y m oderada - u n  «no» tibio, dijeron 
sus portavoces- de abstenerse en el referéndum  constitu­
cional. La izquierda abertzale dio un «no» rotundo. Su­
mando am bas posturas el rechazo fue contundente, pero la 
posición peneuvista dejó la puerta abierta al posibilismo y 
al oportunism o, como X abier M arkiegi se ha encargado de 
recordar hace pocas fechas: «aquí ganaron los sí», vino a 
decir el ex-herm ano de Lasalle y aspirante a estanquero 
honorario, según la lúcida interpretación de un significado 
dirigente de la Mesa Nacional de Herri Batasuna.

Ello, no obstante, para que en círculos abertzales y en 
reuniones en Iparralde los jelkides nacionalistas se reafir­
m aran en su abertzalismo y en las promesas de que jam ás 
iban a renunciar y a traicionar los derechos históricos de 
Euskadi. H asta que llegó la aprobación del Estatuto de 
G ernika. N afarroa quedaba al m argen. Y tam bién los de­
rechos de autodeterm inación del pueblo vasco.

El deslizam iento cuesta abajo había comenzado. Y, en 
p lena pendiente, es muy fácil que se pierda el control de 
los frenos. Después del Estatuto vino la prim era m anifesta­

Arzallus, con todos los pesos pesados «oficialistas», en la rueda
de prensa del Costa Vasca.

ción anti-ETA. La pendiente era cada vez más pronun­
ciada y la am bigüedad no tenía límites. Aquí no había 
«oficialistas» ni «críticos». La vorágine de los hechos 
consum ados los obnivulaba a todos. H asta Bandrés, para 
m ayor escarnio de unos y otros, tiene que recordarles 
ahora que el PNV no apoyó en las Cortes españolas el de­
recho a la autodeterm inación de Euskadi. «Entonces no 
había sectores divergentes en el P N V », m anifiesta con la 
boca llena el gran reinsertador y colega entrañable del fe­
necido Rosón.

A nadie le salían todavía los colores.

D e «tapados» y o tros pactos
Es sabido que en todas las guerras cada cual se busca las 

mejores posiciones y tam bién los aliados más eficaces. Ga­
raikoetxea tenía al carisma y la imagen popular. Arzallus 
fue claram ente consciente de ello cuando, con motivo de | 
una asam blea en Zarautz en la que quiso im ponerle la dis­
ciplina de partido al entonces lehendakari -eufem ism o 
nada sutil que significaba en definitiva el tenerlo atado de | 
pies y m anos— G araikoetxea se le rebeló. Y con él, las 
bases.

Arzallus, que ya había puesto en m archa la m áquina in­
fernal de segar cabezas entre sus contrarios, calibró enton­
ces que había que apun tar más alto. Aquel chico navarro, 
con su tono populista y su bien prefabricada im agen, iba a 
ser difícil desm ontarlo del pedestal. Miró sus cartas, valoró 
la situación y se decidió por un hórdago a la grande. Pero, 
como los buenos jugadores profesionales, sabe que para 
desplum ar a un contrario hay que em pezar con manos 
suaves para, al final, arrasar.

U n buen jugador sabe tam bién que nada hay m ejor para 
triun far que aprovecharse de las mejores virtudes del opo­
nente. Por ejem plo, estaba ese tono populista del inquilino 
de A juria-Enea y su postura cuasi arrogante ante ciertos es- ■» 
tam entos de M adrid. A Arzallus no le fue difícil enterarse 
que, por aquel entonces, Felipe González, ya instalado en 
La M oncloa, ju rab a  a quien quisiera oírle —sin ir más 
lejos, a los jerifaltes de la patronal e sp añ o la - que no es­
taba dispuesto a recibir ni una vez más a Carlos Garaikoe­
txea.

Hay una pregunta que desde hace tiem po los líderes crí­
ticos navarros y más recientem ente el ex-m iem bro del Tri­
bunal Nacional del PNV Jesús Esnal vienen lanzando sin 
que nadie se dé por aludido: ¿qué pactó X abier Arzallus I 
en M adrid? Silencio, absoluto silencio. ¿Con quién pactó?



Markiegi.
«estanquero de 
honor».

acom pañaron siem pre los dioses del O lim po en sus agude­
zas.

O sea, que habrá nuevos pactos. ¿Con quién? Sólo una 
pequeña disquisición sobre el particular: si con un parla­
mento vascongado em patado a votos ante la coherente a u ­
sencia de H erri Batasuna, alejada de todos esos chanchu­
llos fantasmagóricos, si con esa situación el PNV pactó con 
el PSOE al coste de todos conocido en Euskal H erria, ¿qué 
no tendrán que tragar sus burukides en el supuesto 
-m e jo r, en la c e r te z a -  de que sus escaños desciendan sen­
siblem ente? ¿O es que acaso no tendrán que tragar? La 
ruta de las claudicaciones se abre, ya sin ambages, de par 
en par.

Ardanza en el Alderdi Eguna-85. Con la fiesta del partido a unas 
semanas vista, está por demostrar cuál de los dos sectores tiene 
mayor atractivo popular.

Sigue el más conm ovedor mutismo. En los últimos días de 
G araikoelxea en la sede presidencial de Gasieiz, algunos 
de sus colaboradores filtraban «o ff  the record» que Arzallus 
había m antenido no una, sino varias reuniones secretas en 
La Zarzuela. Y que su principal interlocutor era el general 
Sabino Fernández Campos, uno de los jefes de la casa real 
española.

Los pactos secretos —y sobre todo un «pacto de la co­
rona»— generalm ente no se escriben en papel. Al menos no 
hay constancia histórica de ello. Pero, como decía años 
atrás Telesforo de M onzón, cuando no estemos seguros de 
alguna cosa, cuando nos falten datos de análisis, hay que 
estar atentos a las reacciones de nuestros enemigos para 
saber por dónde m archan los acontecimientos, hay que 
conservarse expectantes y silenciosos y observar sus posi- 
cionamientos. Por ahí suelen venir los mejores indicios.

Aún está en la m em oria la im agen de un G araikoetxea 
ya dim itido quejándose am argam ente, con motivo de la re­
cepción que le tributó  en su despedida el Ayuntam iento 
donostiarra, ante un Chiqui Benegas al que le recrim inaba 
unas declaraciones fresquitas y navajeras en su contra del 
osado R am ón Jáuregui. Tam poco fue necesario esperar 
muchos meses para saber por dónde iban los tiros: un 
pacto de legislatura no se logra de la noche a la m añana. Y 
ya, el que hasta el mismísimo D am borenea echase hasta 
baba —esta vez de gusto— hablando elogiosamente del 
nuevo lehendakari A rdanza, era el signo más evidente de 
que el pacto —el de la corona, el de legislatura y lo que no 
se sabe— funcionaba sin resquicios.

T am poco hace m ucho que A rdanza, ante un selecto y es­
cogido auditorio  español, m anifestaba en M adrid que ha­
blar de independencia en Euskadi era poco menos que una 
cuestión rom ántica y obsoleta. Detrás de unas cortinas 
había un personajillo que esbozaba una sonrisa de conejo: 
el gran m uñidor Eugenio Ibarzábal estaba feliz entre las 
bambolinas. El posibilism o había tocado su techo. Y la 
gran traición se había consum ado.

Un grave error sería, sin embargo, dejar aquí el relato de 
los hechos. Ni prever, asimismo, el devenir y las futuras 
consecuencias. Arzallus es un magnífico estratega y un ex­
celente jugador de ajedrez. M ientras realiza una jugada 
está ya pensando en las veinte combinaciones siguientes. 
Casi todo lo tiene calculado, salvo cuando su mística lo 
transporta a espacios siderales y se coloca más allá del bien 
y del mal. A veces las levitaciones suelen ser malas com pa­
ñeras, sobre todo cuando uno se ha elevado m ucho y des­
pués, al volver a la cruda realidad, hay que aterrizar y 
poner los pies en el suelo. Los zapatazos son considerables 
en estas circunstancias.

Arzallus tenía previsto evidentem ente que G araikoetxea 
iba a arrastrar consigo a un núm ero considerable de fieles. 
Igual no pensó que tantos. Pero estaba en sus cálculos. 
Sabía tam bién que, como consecuencia de la escisión, el 
PNV iba a perder su papel hegemónico en las instituciones 
de Euskadi. Todo calculado. El m ovimiento crítico para la 
creación de un nuevo partido es vox pópuli en todos los 
herrialdes vascos desde hace m uchos meses. Ni un rictus, 
ni una mueca de desagrado. Su rostro era y es de firmeza, 
de aquel que tiene predeterm inadas sus actuaciones de an ­
temano. N adie deja —y menos Arzallus— que un partido  le 
estalle entre las manos si no sabe que, tras de sí, tiene fuer­
tes y poderosos aliados. Y un cam ino decidido.

En el m arem agnum  de declaraciones de estos días un 
dato se ha colado más o menos despistado para la opinión 
pública. Es una frase del propio Arzallus: «la nueva confi­
guración política de Euskadi obligará al P N V  a una diná­
mica de pactos imprevisible». Pero, ¿cómo? ¿No era él 
mismo el que no le arriendaba las ganancias a aquellos que 
se desgajaran del tronco com ún? La fábula de la ram a seca 
no era más que eso: un cuento. La m oraleja se la reserva. 
Aunque al respecto, cabe reflexionar en que a Esopo no lo



La realidad es que aquí hay en el fondo una operación 
de largo alcance dirigida con toda certeza contra la iz­
quierda abertzale coherente y, por extensión, contra todo el 
pueblo vasco. Los diseñadores de toda esta operación 
saben perfectam ente que los hechos que estos días asom ­
bran a la opinión pública no son más que fuegos de artifi­
cio. La verdadera artillería aun no ha hecho su aparición.

La izquierda abertzale y el futuro

Los N acionalistas Vascos de Ibarrondo, Amezketa y, en 
breves días, de G araikoetxea y la mayoría de los ex-GBB, 
han esbozado ya lo que sería el program a del nuevo par­
tido: nacionalista por supuesto, progresista, dem ocrático y 
más o menos socialdem ócrata. Y, hale, una de efecto; reco­
nocería el derecho a la autodeterm inación de Euskadi. La 
réplica del aparato del PNV fue fulminante: salvo en lo de 
socialdemócratas, que nosotros somos cristianos por la gra­
cia de Jaungoikoa, no hay diferencias en la oferta que se le 
hace a la sociedad. Y Arzallus rem achó fulm inante: el 
PNV siem pre estuvo por la autodeterm inación como mejor 
garantía de los pactos suscritos con el Estado español. El 
em pate se restablecía en el marcador.

¿Qué puede esperar el pueblo trabajador vasco del PNV 
y de sus homólogos sin P? Por lo pronto Ibarrondo ya se

ha apresurado a declarar que el Estatuto de G ernika es 
una herram ienta im prescindible de trabajo. Bien empeza­
mos. A unque aquí se contradice un tanto con su jefe natu­
ral - a h í  están las hem erotecas— que, tras abandonar Aju- 
ria-Enea declaraba a quien lo quisiera oir: «hoy en día 
tendría serios reparos en firm ar el Estatuto ».

Y es que aquí radica el quid de la cuestión que hoy di­
vide a la familia nacionalista: las renuncias, las concesio­
nes, los oportunism os que unos y otros, críticos y oficialis­
tas, han hecho a las espaldas del pueblo vasco. El 
com portam iento de los líderes peneuvistas es su m ejor aval 
para haber llevado al partido a la situación en que se en­
cuentra. Y motivo más que suficiente para una jubilación 
anticipada de todos ellos. Ahora mismo carecen de credibi­
lidad y así no es de extrañar que muchos m ilitantes hayan 
cogido el portante y optado por m archarse a casa.

Ante tanta confusión, ante tanta postura am bigua, la po­
sición de la izquierda abertzale no hace nada más que rea­
firmarse. Su credibilidad ante el pueblo gana enteros por­
que sus consignas adquieren en estos m om entos toda su 
vigencia. Y hoy más que nunca habrá que recordar una de 
ellas: Euskadi no se vende. La hora final de los alquimistas 
y de los aprendices de brujo está a la vuelta de la esquina.
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—  H erri ba t, h izkuntza  bat eta eskola bat. ^  >*
—  Euskal H e rriko  irakaskun tza , euska lduna  eta he rrita rra .
—  Euskal H errian  Edozein um ek euskaraz hazitzeko du en  eskub idea A d m in is tra z io e i (M a d rid , Paris, 
Irunea, Gazteiz) e rre a lita te an  gauzatzea exijituz.
—  Ikasto lak  era esko lak irakaskun tza  euska lduna  z ih u rta tu ko  du en , eskola p u b lik o  bakar ba te tan  biltzea 
e rre ib in d ika tze ko .
—  M ig a  guz tien  g a in e tik  e lka rtuz , Ipa rra ldean  ito  zorian dagoen  Seaskari d iru  lagun tza  em ateko.
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Crisis y negociación
JOSU IRAETA

U no, que allá por jun io  de 1984 y en un diario 
fraterno de este medio escribía: «Los 
‘nacionalistas4 son noticia. Y lo son porque, en su 

seno lleva gestándose una ruptura, una escisión. 
C onsecuencia lógica de las numerosas e im portantes 
contradicciones internas. Si de siempre, el PNV fue un fiel 
representante de la burguesía vasca, desde la m uerte de 
Franco, su decantación «pactista». adem ás de españolisla, 
ha sido manifiesta».
Lógico que muchos no lo creyeran en aquéllos días, pero 
ha llegado el m om ento. Duro y grave mom ento, pero 
m erecido, bien merecido.

*  *  *
El PN V  lleva dem asiados años a espaldas de los intereses 
de aquellos a quienes representa. Está actuando como 
auténtico «lotsagabe» de la política y poco a poco, ha ido 
ganándose el calificativo de traidor y como consecuencia, 
el pueblo vasco le está volviendo la espalda.
Las argum entaciones del lehendakari para explicar las 
razones del «pacto antivasco» o «Pacto de Legislatura», 
cuando decía: «no es la razón de la ingobernabilidad (32- 
32), sino que procede negociar con el PSOE, porque es 
quien detenta el poder en Madrid».
La postura absolutam ente vergonzante de Arzalluz y 
Ardanza ante el R eferéndum  OTAN, tuvo una respuesta 
ejem plar, dura  y abertzale que consiguió aum entar la 
distancia entre los votantes y quienes «aún» conservaban 
su confianza.
La historia del PNV está «adornada» por la constante 
am bigüedad entre el españolism o de sus burukides y el 
nacionalism o de m uchos sectores de sus bases.
El PNV ha fracasado estrepitosam ente en su proyecto de 
liquidación de la «guerra del norte». Con ello pretendía 
ayudar a legitim ar el «Estado dem ocrático español», y 
conseguir así, ser el m áxim o y único representante de 
M adrid en la «región vascongada».
Ya lo dijo Ardanza: «el lehendakari es el representante del 
Estado en el País Vasco y  por ello tiene derechos y  
obligaciones, y  si lo es, lo será para todo o para nada».

*  *  *
N o podem os olvidar que hace pocos años el PNV pedía 
abastención y el no reconocim iento público de una 
Constitución española, centralista y antivasca. Hoy, tanto 
«oficialistas» como «críticos» aceptan su vasallaje, ya que si 
Ardanza ju ró  su cum plim iento ante las cám aras de TVE y 
los altos cargos militares, el hoy «crítico» M arcos Vizcaya 
se autodenom inó español, cuando en M adrid proponía que 
«Euskadi se sienta cómoda en España».
Y es ahora cuando pretenden proyectarse como una opción 
política abertzale, progresista y que propugna la 
autodeterm inación.
Perm ítasem e dudar de quienes tanto evolucionan y en tan
corto espacio de tiempo. Q uiero recordar que los
«expulsados navarros», hace tres meses m anifestaban que
«nuestro objetivo es el reagrupamiento; de momento no
tenemos un proyecto político concreto».
Yo por mi parte añadiría: «donde no hay mata no hav 
patata».

*  *  *

Hay que reconocer que, triste, muy triste debe ser para la 
base del PNV. el com probar cómo «su gobierno», ni 
gobierna ni puede. El ver cómo Retolaza, ni es m inistro, ni 
consejero, ni siquiera tiene alguna responsabilidad similar 
y tienen que contem plar con desilusión y rabia contenida, 
cómo el pom poso consejero de Interior, debe disculparse 
ante el PSOE. por el hecho de colocar una ikurriña en una 
embarcación de la Ertzantza de Donostia. Más todavía, 
verse obligado a decir públicam ente que es «un error» y 
expedientar a los responsables.
¿Cómo nuestro pueblo no va a volver la espalda y perder 
su confianza ante quienes arrancan las ikurriñas de los 
A yuntam ientos? Más aún. ante quienes obligan a enfrentar 
a la Ertzatnza con los amigos y fam iliares de su propio 
pueblo por esta triste razón.
Ahora le llaman «crisis» y los unos califican de traidores a 
los otros. No hay tal crisis. Lo que sí hay es fracaso. Un 
enorme fracaso de un proyecto político regionalista con dos 
vertientes; estatutos vascongado y navarro. Y si hay 
traidores, los hay porque han traicionado la confianza de 
su pueblo.

*  *  *
Es totalm ente lógico, por tanto no debe extrañarnos, que 
no sólo los partidos españoles se pronuncien contrarios a la 
«negociación política» con ETA. La razón es clara, porque 
hay partidos que sin ser españoles tienen y defienden 
intereses comunes, es decir, españolistas.
IA través de la negociación y como consecuencia de ésta, 
para algunos de estos partidos españolistas (aunque se 
autodenom inen abertzales) supondrá su total desaparición, 
y el pasar a la historia como un fraude. Como verdadero 
parásito, auténtica «kaparra».
Para otros, supondrá el fin de su larga hegemonía. La 
costumbre de «gestionar» durante tiem po adquirida, es la 
razón por la que no sólo se m uestran reticentes, sino que 
tratan de sabotear en la m edida de sus posibilidades, 
porque conscientes son. que evitarlo no está a su alcance.

*  *  *

N o es la prim era vez que tanto personas como 
medios de com unicación, se dirigen a la opinión 
pública m anifestando que H erri Batasuna 

acudirá a las instituciones de rango superior, tras las 
próximas elecciones. Para ello no vacilan los prim eros (Sr. 
Bados) en vaticinar que estarem os en el Parlam ento de 
N afarroa, y los segundos, m antienen (salvo honrosas 
excepciones) su política de confusionismo, poniendo en 
boca de algunos de mis com pañeros, lo que quisieran fuera 
cierto, ya que «necesitan» com partir el desastre y fraude de 
la gestión de la que sólo éllos son responsables.
Es cierto que Herri Batasuna volverá a esas instituciones. 
También es cierto que ese día se acerca, pero ello es 
debido a que no falta tanto para que en ellas, puedan 
quienes están dispuestos con el respaldo del pueblo, 
dem ostrar que son «herram ientas» del y para el pueblo 
vasco. Situación que evidentem ente hoy no se da.
«todavía».



Asteko ikuspegia

F raga volvió a coger su fusil. Y 
se cargó nada menos que a su 
d e lf ín . Al m en o s , d u ra n te  

m ucho tiempo, así fue considerado 
Jorge Verstrynge en los medios políti­
cos. D on M anuel, que, desde su retiro 
veraniego, había tenido que soportar la 
rum orología que le colocaba como can­
didato aliancista a la alcaldía de M a­
drid, que había visto cómo prohom bres 
de su propio partido querían alejarle del 
liderazgo del mismo, volvió el 1. de se­
tiem bre y, al día siguiente, con la esco­
peta bien cargada, disparó. El delfín 
cayó. La crisis aliancista era una reali­
dad, y con ella se ponían al descubierto 
las m aniobras de ciertos sectores del 
propio conglom erado aliancista para, 
por lo menos, poner en entredicho el li­
derazgo del jefe. Y es que, creen esos 
sectores, con Don M anuel ya no se va a 
ninguna parte, al haber tocado hace ya 
bastante tiem po el famoso techo de la% 
aspiraciones. Los que propugnaban un 
«new look» para el partido han sido 
puestos en evidencia y con el sustituto 
de don Verstrynge el partido se hace 
más de derechas, más conservador, más 
tradicional.

Sin duda, la «rentrée» de los aliancis- 
tas ha sido lo más sonado de este curso 
político recién com enzado, y ha provo­
cado un considerable terrem oto en el 
seno del partido, que no acababa de re­
ponerse de los resultados de los últimos 
comicios, de la espantada de Alzaga y 
de las sugerencias acerca de la llamada 
«operación Chirac» a la española. Puede 
que no todo term ine con la destitución 
del secretario general, a pesar del puñe­
tazo en la mesa del jefe, en evidente 
señal y manifestación de que el que 
m anda es él. Pero lo que que a lo mejor 
ignora Don M anuel es que, más allá de 
las ideas de su secretario general, están 
las del m undo de los negocios, del di­
nero, de las empresas de las que se 
había hecho portavoz, sin quererlo o 
con prem editación el señorito Vers­
trynge.

M ientras tanto, como de lo que se 
trata es de hacer la guerra a los socialis­
tas, Fraga ha tendido la m ano a Suárez 
para llegar a algún tipo de alianza para 
hacerse co n municipios y autonom ías 
ahora mismo ocupadas por el PSOE. 
Pero no parece que el Duque vaya a 
com prom eterse en una operación que 
perjudicaría notablem ente su imagen 
progresista del momento. En este em ba­
razo de nueve meses que constituye la 
carrera hasta las municipales será dado 
asistir a más de un pacto, de una 
alianza, de una fusión.

A unque para alianzas las que Mr. 
W alters va consigu iendo  por esos 
m undos de Dios, incluido el Estado es­

pañol, visitado por el enviado especial 
de Reagan
estos días con el fin de pedir colabora­
ción para apretarle más la tuerca al co­
ronel libio. Luego las bombas las ponen 
los USA y el Estado español se queda 
con el halago del señor Vernon que dice 
que este Estado es un protagonista muy 
activo en el dram a internacional Pero 
las bom bas no las descargan sólo sobre 
Libia, tam bién los municipios aragone­
ses reciben esas visitas, imprevistas, ines­
peradas que se descuelgann de los 
Phamtons, como se siguen descolgando 
vidas de soldados por las carreteras es­
pañolas. Los jornaleros andaluces, en 
cam bio, se atrevieron a plantarse en las 
inmediaciones del palacio de la Mon- 
cloa para pedir el indulto de uno de los 
líderes del cam po andaluz, y al mismo 
t’em po el arrinconam iento definitivo de 
lo s  m ás d e  q u in ie n to s  p ro c e s o s  
sobre/contra  ese colectivo. Claro que no 
les dejaron ir en manifestación. Sólo 
una delegación que sería recibida, sin 
decir por quién, en el complejo presi­
dencial. N o valió el paisanaje. El anda­
lucismo de G onzales y G uerra no existe 
para los jornaleros. Negativa rotunda a 
recibirles, m ientras la solidaridad se ha 
volcado con estos hombres llegados a 
M adrid en busca de un indulto que 
tiene que pasar por la mesa de un 
Consejo de Ministros. Jornaleros anda­
luces sin tierra para trabajar, con ham ­
bre para subsistir y con miedo a perder 
casi lo único que les queda, aparte de la 
vida: la libertad.

A. Vil/arre al

C o m o  e s t a b a  c a n t a d o ,  se 
consum ó la escisión en el PNV. 
Se acabaron así las apuestas en 

torno a los malos y a los buenos de la 
película, el resultado son ya dos form a­
ciones peleándose en el futuro por la re- 
presentatividad de la derecha autóctona 
vasca. De cualquier forma, las riendas 
las siguen llevando los oficiales de Arza­
llus en el Parlam ento de Vitoria. El 
Pacto de Legislatura continúa vigente 
—los del PSOE se m uestran fieles en ese 
o rden— y en la C ám ara vasca, mientras 
tanto, lo que pueda ocurir es im previsi­
ble. Los críticos peneuvistas, denom ina­
dos a partir de este instante «Eusko 
A bertzaleak» (EA), podrían hacerse un 
hueco en el grupo mixto y ahondar más 
si cabe la crisis perm anente en Gasteiz.

Si habrá o no elecciones anticipadas 
en V ascongadas el próximo mes de no­
viem bre, la clave de ese y de otros 
tem as incluido el relativo al Pacto de 
Legislatura, puede estar en el encuentro 
que se produce en el m om ento del cie­

rre de nuestra revista, entre el lehenda- 
kari Ardanza y Chiqui Benegas. Por
cierto, en el orden del día de la entre­
vista, uno de los puntos espinosos de la 
misma versará en torno a la polémica 
PNV-PSOE sobre los supuestos contac­
tos m antenidos con ETA. Arzallus res­
pecto al tem a no tiene em pacho en 
poner contra las cuerdas a los de Ma­
drid a la hora de sacar trapos sucios. 
Entre tanto los fieles paladines de Ga­
raikoetxea, cuando el PNV se desmo­
rona y salvaguardando la buena imagen ; 
del exlehendakari, ensalzan sus cualida­
des de dialogante, en lo concerniente a 
la negociación con ETA poniendo por 
testigos a los militares españoles que hi­
ciera falta.

Sin em bargo, los «psocialistas» exigi­
rán a partir de ahora cuanto menos cau­
tela a los nacionalistas a la hora de los 
pronunciam ientos. Pero la ausencia de 
poder real en el Ejecutivo de Gasteiz y 
el silencio, por añadidura, no va sino a < 
encrespar m ás si cabe a las bases aún 
indecisas que por fuerza se encuentran 
de m om ento en la cuerda floja, hartos 
de traiciones y deserciones en la organi­
zación cuando suenan las camapanadas 
a m uerto.

El Estatuto de G em ika que hace 
aguas por todas partes, el marco consti­
tucional adecuado para hacer real la ne­
gociación política, sin malabarismos 
oportunistas en el «circo» de los aconte­



cimientos, («conversaciones» que «no 
negociación» con ETA, como diría Ar- 
danza) darán  m ucho que hab lar a partir 
del otoño que se vislum bra tan caliente 
como los precedentes.

Tam poco sería justo  m encionar la 
crisis del PNV com o si en otras form a­
ciones políticas no soplaran tem pesta­
des. En el PSOE sin ir más lejos 
comienzan a tirarse los trastos a la ca­
beza. El innom brable líder vascongado 
de los «psocialistas». G arcía Dambore- 
nea, al que se refería días pasados un 
cronista de un diario bilbaíno obser­
vando su «locuacidad» recordaba que 
«no está en en la ejecutiva del PSE- 
PSOE», advirtiendo que «se esta consti­
tuyendo como un poder autónom o den- 

¡ tro de los socialistas vascos y desde 
luego asum iendo un protagonism o polí­
tico indudable». Esto tan sólo podría ser 
una m era anécdota de las discusiones 
internas en el seno del grupo. La cosa 
va más lejos. Los más m oderados se

4 arriman a Boyer, al parecer hom bre de 
I confianza de W ashington para descafei- 

nar más aún a los ya descafeinados so- 
cialdemócratas españoles. T eniendo esto 
en cuenta y dado que González y Gue­
rra representan al ala «izquierdista» del 
PSOE, nos podem os im aginar la tri­
fulca. H asta la fecha el PSOE ha venido 
presumiendo de su coherencia interna 
mientras criticaban al centro y derecha 
poniendo de relieve el desastre de la 
UCD. Pero no menos cierto es que los 
«psocialistas» llevan en su carro un

m ontón de desguace procedente de 
aquél centro  que se destacó por el des­
gobierno (el ministro Ordóñez para más 
señas, arrim a ahora su ascua a Boyer). 
Hoy el río quiere volver a su cauce, y 
ciertos líderes no parecen descartar el 
papel de ese centro llam ado a protago­
nizar el futuro de la historia del Estado, 
inclu idos personajes h istó ricos con 
«caché» del partido en el G obierno.

La suerte de Euskal H erria continúa 
dependiendo en buena m edida de lo 
que en M adrid o París se decida. Chirac 
ha sabido estrenarse en El Eliseo y rápi­
dam ente ha com prendido las aspiracio­
nes más acuciantes de España. A siete 
ascienden los exiliados vascos entrega­
dos a la Policía española. M ientras, 
Txem a Bereziartua, aguarda a que un 
T ribunal francés se pronuncie si procede 
su extradición. A parentem ente se trata 
de un buen trofeo para Barrionuevo, si 
tenem os en cuenta, que sin más pruebas 
que las aportadas desde la «DGS», al 
refugiado Bereziartua se le acusa de más 
de un atentado atribuido al Comando 
M adrid  de la o rgan izac ión  a rm ad a  
vasca.

Así se despide el verano político. M o­
vilizaciones, acciones de «incontrola­
dos», que hasta la fecha se han desta­
c a d o  q u e m a n d o  a u to m ó v i le s  de  
m ilitantes de HB, detenciones y los sola­
pados planes policiaco-militares para 
a tajar el llam ado problem a vasco en un 
futuro próximo..., no hacen sino confir­
m ar lo cotidiano a que se viene acos­
tum brando la ciudadanía vasca.

C lausurada la VIII Conferencia 
de los No Alineados, desde Ha- 
rare (Z im babue), se anuncia 

que la próxim a cum bre program ada 
p a ra  1988 te n d rá  co m o  e scen a r io  
Chipre. A pesar de los acuerdos adop ta­
dos —condena a W ashington y a la polí­
tica racista de P re to ria -  la siguiente cita 
no tendrá lugar en M anagua, lo que sig­
nifica una parcial victoria para la A dm i­
nistración de Ronald Reagan.
La condena al Terrorism o de Estado, 
auspiciado por los Estados Unidos de 
América, en la declaración final de Ha- 
rare, tam poco habrá sorprendido dem a­
siado. La guerra sucia form a ya parte de 
las reglas de juego aceptadas por el 
m undo occidental. Si hasta el presente 
EE UU desm entía una y o tra vez la in­
jerencia de la CIA fuera de sus fronte­
ras, en la actualidad Reagan no duda en 
ja lear a todos los vientos, como si de un 
acto heroico se tratara, el terrorism o de 
Estado para garantizar sus intereses allá 
donde se crea oportuno.

W ashington trató de ocultar por todos 
los medios su responsabilidad en el 
golpe m ilitar chileno. A ceptar las m a­
niobras de los servicios de inteligencia, 
resultaba un tanto incóm odo al Imperio. 
Pero las cosas cam bian y en alta política 
tam bién. Hoy la prensa norteam ericana 
se hace eco de los planes terroristas de 
la CIA rem itiéndose a fuentes dignas de 
todo crédito y se sigue con la m ayor na­
turalidad del m undo el acoso sistéma- 
tico a la Revolución libia como si se tra­
tara de la cruzada más digna de la 
historia.

A tal grado ha llegado la actual A d­
ministración yanki en cuanto a cam biar 
el estilo de la inform ación que la guerra, 
en cualquiera de sus vertientes, es algo a 
lo que el ciudadano medio debe acos­
tum brarse. De ahí que si un senador es 
asesinado en nom bre del Terrorism o de 
E stado , aq u í nad a  ha pasado . Las 
condenas en ese sentido brillan por su 
ausencia, como si el acontecim iento no 
fuera más que una simple anécdota que 
apenas merezca com entarios en los pe­
riódicos.

Se cum plen 13 años de la dictadura 
m ilitar chilena cuando Augusto Pino- 
chet sale prácticam ente ileso de un aten­
tado. Los chilenos parecen resultos a 
que el dictador no m uera de m uerte na­
tural como ha venido ocurriendo en 
otras latitudes. La reconciliación con los 
fascistas que propiciaron el baño de san­
gre en Chile no tiene lugar. Sin em ­
bargo, EEU U  que mucho tuvo que ver 
en el derrocam iento de la dem ocracia li­
derada por Salvador Allende, busca el 
recam bio . Pero tam poco  C hile  es 
com parable con Filipinas. El pueblo 
chileno no puede aceptar que el dicta­
dor disfrute del exilio dorado reservado 
por Reagan a sus más preciadas m ario­
netas.

Jon A gir re



Chile: 13 años después
PUNTO Y HORA sale a la calle 
cuando se cumple el 13 aniversario 
del derrocamiento del Gobierno de­
mocrático de Unidad Popular presi­
dido por Salvador Allende. Desde que 
el presidente electo muriera con las 
armas en la mano defendiendo en Ia 
Moneda la soberanía del pueblo 
chileno, la resistencia frente a la dic­
tadura propugnada por Washington 
en Chile no ha cesado. Millares de 
muertos, detenidos, exiliados y desa­
parecidos por el régimen de terror de 
Augusto Pinochet es el balance 
cuando la liberación del pueblo de 
Chile comienza a vislumbrarse. Ho­
rror y decenas de muertos en la recta 
final de la dictadura. Las jornadas de 
protesta popular cobran especial re­
lieve a pesar del estado de sitio, del 
terrorismo de Estado y todo el largo 
etcétera impuesto por el dictador 
mientras alienta el último suspiro. Si 
los golpistas chilenos se cebaron de 
forma especial contra el MIR, asesi­
nando a buena parte de sus militan­
tes. la lucha armada cobra hoy más 
vigencia que nunca de la mano tanto 
de los miristas como de los comunis­
tas del Frente Patriótico Manuel Ro­
dríguez (grupo armado en auge) en el 
mismo frente. Los esfuerzos de los 
Estados Unidos que propiciaron el 
golpe tienden a buscar soluciones 
acordes a sus intereses viendo que su 
marioneta impuesta en Chile apenas 
sirve. Sin embargo, una salida a la de 
Argentina. Uruguay o Filipinas 
apenas tiene espacio en este país del 
Cono Sur americano. Lo saben bien 
los gringos: El pueblo chileno esta 
ya resuelto a retomar su protago­
nismo en la historia. Entre tanto, 
desde Euskadi, como desde el resto 
del globo resuena el eco de la solida­
ridad en el 13 aniverario de una tra­
gedia que conmovió al mundo.
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Esanak esan

«La guerra en Euskadi» 
Omisiones

Kerman Ortiz de Zarate

D espués de leer el núm ero 441 de P.y H., he 
observado que en el mismo se om iten hechos, 
para mí im portantísim os, y que creo estoy 

obligado a dar a conocer a los actuales gudaris y refrescar 
la m em oria a los del 36. A lgunos de estos hechos se 
desarrollaron durante la contienda y otros hacen referencia 
al exilio en Argentina. Empezaré por estos últimos. 
R ecuerdo que, cuando culm inaba la guerra de liberación 
de Argelia, llegó de visita a  la A rgentina el entonces 
lehendakari del G obierno Vasco en el exilio, Jesús M aría 
Leizaola. Con tal motivo, en el «City» hotel de Buenos 
Aires, se realiza una conferencia de prensa. Lógicamente, 
por razones obvias, los periodistas le preguntaron qué 
posición tenía el G obierno Vasco frente a la lucha en 
Argelia. Ante el asom bro general y la vergüenza nuestra, 
Leizaola, con su característica frialdad e indiferencia, les 
contestó que ese problem a no era de la incunvencia del 
G obierno Vasco y que, por lo tanto, no tenían adoptada 
ninguna posición. El ridículo en que nos hizo caer a los 
vascos fue lam entable, ya que los periódicos de ese mismo 
día publicaban que en la víspera, el general De Gaulle 
declaró que Argelia tendría la solución que su pueblo 
eligiese, y ese pueblo eligió la independencia.
O tra omisión fue la relativa a la acción del presbítero 
azpeitiarra Iñaki de Azpiazu. Este abertzale, condenado a 
m uerte por los franquistas y con captura recom endada por 
Franco, a raíz de unas declaraciones suyas a la TV cubana, 
es popularísim o entre el pueblo argentino y creador de la 
Asociación Cristiana de Ayuda a las Cárceles, la que se 
ocupa fundam entalm ente de los problem as de los presos 
sociales, principalm ente de los desam parados liberados. 
O tra cuestión fue la de la condición de los estudiantes 
universitarios, y eso que escasamente seríamos una media 
docena. Ante la indiferencia de la Delegación del 
G obierno Vasco, nuestro desam paro fue total, teniendo 
que valernos por nuestros propios medios, muy precarios, 
teniendo en cuenta que no estábam os preparados para 
trabajar por falta de experiencia. H asta el golpe del 4 de 
jun io  de 1943 y la aparción de Perón, la Universidad y la 
Federación de Estudiantes estuvo en m anos de los 
partidarios de la República española y hubiera sido 
facilísimo becarnos. Pero no ocurrió así.
Es digno de evocar y hacer justicia al com portam iento 
solidario de cuatro personas, las que por lo que sea no han 
sido honradas públicam ente. Se trata de un médico, un

dentista, un cocinero y una dueña de pensión. El Dr. Pepe 
Bago, donostiarra ja to rra , políticam ente un republicano 
prietista indigerible, hum anam ente hablado, 
inconm ensurable. Acérrimo donostiarra antibilbaíno, fue el 
m édico solícito, am able, desprendido que, con la 
colaboración de los bioquím icos Villar —andaluz— y Felipe 
Jim énez Asua —que identificaban a los refugiados por la 
o rina—, atendió día y noche, hasta su m uerte, a los 
exiliados, ya fueran com unistas o jelkides, a los que 
políticam ente detestaba. En fin, de m onum ento. Agur 
t’erdi.



El dentista de Bermeo Roberto Baqueriza, republicano, 
tranquilo, bonachón. Su «modus vivendi» era una lechería, 
haciendo honor cacofónico a su apellido. Tenía instalado 
un consultorio con una enferm era m ulata octogenaria para 
atender gratis o casi gratis a los refugiados de todos los 
colores. Para quitarnos el pánico a la siniestra silla, tenía 
un perm anente surtido de licores que le sum inistraban los 
tripulantes vascos de los barcos que arribaban a Buenos 
Aires. Nos ponía «ablanda» soplando en la terrible silla, 
cóm odam ente sentados. Probablem ente caso único a nivel 
mundial.
Lázaro Iturriaga, abertzale de Ereño, cocinero, dio de 
comer a recién llegados, parte a su cargo y otra a cargo de 
los «pudientes», a los que en la cuenta les sum aba hasta la 
fecha.
Doña Joshepa Bikandi. ondarru tarra, hoy esposa de 
nuestro am igo vasco-burgalés Frutos Llosa, se distinguió 
como ejem plo de solidaridad, dando asilo en su casa a toda 
clase de refugiados indocum entados. D aba a sus pupilos, y 
creo que yo fui el prim ero, calor de hogar y protección casi 
maternal. A fortunadam ente, aún está entre nosotros.

*  *  *

En cuanto  a las om isiones de hechos acontecidos durante 
la guerra, citaré una, a mi juicio muy im portante. La 
ciudad de Lizarra, ubicada en el corazón de N afarroa, 
pudo ju g a r un papel trascendental en aquellos momentos, 
a tal extrem o que pudo evitar el estallido de la guerra, si la 
ceguera y estupidez no hubiera reinado en las mentes del 
G obierno presidido por Casares Quiroga, que 
sim ultáneam ente era ministro de G uerra. Esa inexplicable 
actitud condujo al G obierno a nom brar al general M ola 
para el m ando de las tropas de Iruñea. Este traidor a la 
República conspiraba como jefe principal de la rebelión y 
sostuvo entrevistas en diversos lugares de N afarroa con los 
generales Queipo de Llano, Fernández. Kindelán. 
Cabanellas, Fanjul y otros militares. Tam bién conspiraban, 
en com binación con M ola. Oriol. Baleztena y M artínez 
Berasain. todos ellos jefes carlistas. Según cuentan los 
testigos de entonces, los dem ócratas navarros estaban 
alarmados, puesto que veían cómo los requetés, falangistas 
y demás reaccionarios se entrenaban a la vista de todos por 
los montes y cam pos de N afarroa. El aviador Díaz Sandino 
se trasladó de Barcelona a M adrid y, m ediante docum entos 
probatorios, comunicó al G obierno lo que estaban 
preparando los fascistas. No fue escuchado. El 14 de julio, 
estando Prieto reunido en el Congreso, entre otro 
diputados, con Irujo, le comunicó a éste que M ola había 
sido detenido. José A ntonio de Agirre pidió inform es a 

I Casares Quiroga y éste, violentam ente, le contestó: «Mola 
I es un generaI leal a la República y  recoger infundios tan 
I graves es demoler el prestigio de! régimen ».

Por entonces era alcalde de Lizarra don Fortunato  de 
¡ Agirre Lukin. dirigente del PNV. hom bre de gran espíritu 
| democrático. De gran capacidad y prestigio, presidió la 
, famosa asam blea de alcaldes que aprobó el fracasado 
! Estatuto de Estella. apoyado por el 80% de los 

ayuntam ientos de Euskadi sur. Fue procesado durante el 
«bienio negro». Este hom bre conocía al dedillo las

andanzas y conspiraciones de los reaccionarios navarros 
que se preparaban desde 1931, apoyados por el 99 de los 
curas, «gracias a Dios», según El Pensam iento N avarro. 
Sorprendió un cargam ento de arm as de calibre desusado 
en la estación de Lizarra. El 12 de ju lio  descubre una 
reunión secreta de falangistas, logrando detener a algunos 
de los cabecillas. El 15 de ju lio  se entera que en el 
M onasterio de Iratxe M ola y otros jefes militares y civiles 
se hallaban reunidos. De acuerdo con el gobernador,
M enor Poblador, y el com andante leal Albizu, tom aron las 
precauciones del caso, listos a prender a los conspiradores. 
Pidieron autorización a M adrid y, bajo am enazas de graves 
saciones, les ordenaron que retirasen las fuerzas de 
vigilancia, puesto que «Mola era leal a la República y 
merecía, por tanto, el respeto de las autoridades». 
Lam entablem ente, las guardias fueron retiradas.

El 29 de septiem bre de 1936, el alcalde de Lizarra. 
abertzale y gudari de ley, Fortunato de Agirre, y el jefe de 
la guardia m unicipal, Clemente Ros, fueron asesinados en 
una cuneta de una carretera solitaria, S'endo enterrados en 
algún cam po yerm o. Con ellos fueron asesinados miles de 
navarros. Esa es la verdad.
Por otra parte, si una vez desatada la guerra algunas de las 
autoridades del PNV titubearon sobre qué actitud adoptar, 
hay que aclarar y reconocer que tanto Jo sé  Antonio Agirre 
como M anuel de Irujo y otros denunciaron a tiem po lo que 
estaba ocurriendo y no solamente no fueron atendidos sino 
aún am enazados por los irresponsables gobernantes 
españoles a los que se puede calificar de cómplices del 
desastre y la derrota de la República.
Para term inar, convendría que alguien aclarase por qué 
razón los subm arinos anclados en Bilbo. así com o los 
destructores «Ciscar» y «José Luis Díaz», a quienes el 
pueblo les llam aba «El Comité de no Intervención», no 
actuaron durante la guerra en Euskadi y sí alguno de ellos 
(el «José Luis Díaz») incluso heroicam ente en el 
M editerráneo.
O tro tanto habría que indagar con respecto a las grandes 
factorías de Bizkaia. Leizaola podría explicarnos algo, así 
como Astigarribia también.

L a m oraleja creo que es que, tanto antes como 
ahora, el Pueblo Vasco constituye la vanguardia 
en la lucha por la libertad de todos los pueblos del 

Estado español. El pago que recibimos es el insulto y la 
calum nia. Por culpa de los gobernantes españoles, 
ineficaces por no em plear otros adjetivos que no conducen 
a nada, hubo un millón de m uertos, inválidos, miseria, 
cárceles, exilio y desarraigo. Y, si no, que se lo pregunten a 
Carrillo, Rubial y com pañía.

* Esta batalladora revista, en un loable esfuerzo, en su ejemplar 
extraordinario número 441. me invitó a hacer una reseña sobre 
el exilio de los vascos en Argentina y la hice con todo cariño en 
un apretado resumen. Dejando casi de lado los errores atribui­
dos a los duendes de las rotativas -ta les como Instituto Ameri­
cano de Estados Unidos, en lugar de Instituto Americano de Es­
tudios Vascos, o afirmar la presencia de nuestro inolvidable 
Telesforo de Monzon en Buenos Aires, sin ser ello cierto—, me 
interesa más cubrir las omisiones involuntarias que en este artí­
culo concurrieron.



Está que arde
V erano. Para no fallar, la piel de 

toro em pezó a arder por los 
cuatro costados. Ya no valen 

los eslóganes. Lo que prim a, lo que de­
bería, es lim piar los montes. Pero el 
m onte no tiene quién le quiera.

D istinta cosa son los incendios políti­
cos, con llam as que se apagan, que se 
reavivan, que se hacen cenizas, que 
vuelven a su esplendor nuevamente... 
Así, el verano ha asistido a la hoguera 
en el seno de los «populares», con el ce­
rillo de Alzaga, el bom bero Segurado y 
el ya menos incom bustible Fraga. En el 
rescoldo, a Don M anuel pretenden bus­
carle acom odo en otros foros de la polí­
tica, en medio de la división de opinio­
nes de sus seguidores.

De m om ento, Vestrynge a la calle.
Setiem bre aclarará m uchas dudas res­

pecto a la autoría de estos incendios, 
pero no se sabe cuándo caerá la ira de 
Cereceda, segundo m andam ás de la 
G uard ia  Civil, con tra/sobre el sindicato 
clandestino del Cuerpo. Por lo pronto, 
el recado del segundo jefe  ha sido ta ­
jan te  para  ellos: «cobardes e indesea­
bles», y quedan en entredicho las pala­
bras del presidente del G obierno que 
hablaba de la inexistencia del sindicato, 
que, a la chita callando, está consi­
guiendo poner nerviosos a los jerarcas.

Los «incendiarios» andaluces respon­
den al nom bre de jornaleros, con las 
siglas SOC por detrás, o por delante, da 
lo mismo, que, ante la avalancha de 
am enazas de cárcel que pesan sobre 
ellos, han  contraatacado y anunciado 
pedir asilo en em bajadas, si van a dar 
con sus huesos en cualquier prisión del 
Sur. El «incendio» extrem eño tiene ca­
racteres de confrontación Junta-terra- 
tientes a cuenta de la reform a agraria, 
con intervención de los tribunales. Igua- 
lito, igualito que en el caso andaluz.

Y el fuego para los bolsillos ha venido 
de la m ano de la subida de los precios, 
subida que am enaza con dar al traste 
con todos los planes del G obierno y que 
nos aleja de Europa, que dicen algunos, 
aunque la verdad es que la lejanía sigue 
existiendo.

Rosón, el antiguo ministro U CD  de 
Interior, fue enterrado en medio del cor­
tejo de sus antiguos com pañeros en las 
lides gubernam entales, con la com pañía 
de sus buenos, y muchos, amigos socia­
listas, m ientras era cantado como un 
santo varón por el coro orquestado de 
todos los medios de comunicación. No 
se sabe para cuándo está previsto solici­
tar la apertura del proceso de elevación 
a los altares. Sí se sabe, en cambio, que 
las nucleares siguen fallando y la parali­
zación de la catalana de Aseó es algo 
más que una simple alarma.

Atrás para el recuerdo, el nuevo go­

bierno socialista que em pezará a actuar 
en fírme a partir de ahora. La vuelta de 
Peciña, capitán de barco retenido en N i­
geria por contrabando, sin saber bien 
por qué el Estado español se ha gastado 
más de cien millones de pesetas en la 
operación. Si el arm ador, contrabandista 
él, que no ha dudado en reconocerlo, ha 
dicho que el G obierno sabía de sus an ­
danzas, ¿se cree alguien que el capitán 
fuera ajeno a los trapícheos? Las loterías 
socialistas que acabaron con la carrera 
política del gobernador civil de Alicante, 
otrora biógrafo de Don M anuel Fraga, 
tam bién en el recuerdo, como los ruidos 
de los cuarteles, que han mostrado, una 
vez más, el descontento hacia la política 
gubernam ental y han m andado aviso al 
Ejecutivo para que cam bie de dirección 
en la política que ejecuta en determ ina­
das cuestiones. Menos polvareda han le­
v an tad o  las p a lab ras  del socialista 
Boyer. en Santander, que merecieron un

Y M arbella y su milla dorada y su 
«jet-set» han vuelto a m erecer la repro­
bación no sólo de los eclesiásticos, sino i 
de estamentos civiles como la Cruz 
Roja, por su trasnochada form a y estilo' 
de hacer caridad. Sólo ha salido en de­
fensa el consejero de Turismo de la 
Junta de Andalucía, por los grandes be­
neficios que representan los influyentes 
personajes que allí se dan cita. Como in­
fluyentes, y pesados, son los nom bres de 
los candidatos que los partidos empie­
zan a sacar para las alcaldías. Eleccio­
nes, allá para dentro de nueve meses. 
Como un embarazo.

severo rapapolvo del velador de las más 
puras esencias del socialismo gober­
nante. Pero ya todos estim an que el li­
beralism o le puede al socialismo, que se 
queda sólo en el nom bre, m ientras las 
obras, las realizaciones llevan el otro 
sello.



Cuatrocientos jornaleros andaluces en Madrid

Llamar a puertas de nadie
Manuel G. Blázquez

C o m o  lla m a r  a  p u e r ta  de  
n a d ie  h an  s id o  los d ía s  q u e  
los c u a tro c ie n to s  jo rn a le ro s  

a n d a lu c e s  h a n  e s ta d o  en  M ad rid . 
L leg ad o s d e sd e  d iv erso s p u eb lo s  
p a ra  re iv in d ic a r  e l in m e d ia to  in ­
d u lto  p a ra  D iego  C añam ero, se c re ta ­
rio g e n e ra l de l S in d ica to  O b re ro s  
del C a m p o  y el so b re se im ie n to  de 
to d as las  c au sa s  p e n d ie n te s , p o r  las 
que h a s ta  se isc ien to s  tr a b a ja d o re s  de  
la t ie r ra  p u e d e n  se r c o n d e n a d o s  a 
in g resa r en  la cá rce l.

A se n ta d o s  en  la ig lesia  S an to  
T o m ás d e  A q u in o , re c ie n te m e n te  
c la u su ra d a  p o r  el o b is p a d o  m a d r i­
leño, a l p a re c e r  p o r  su  lín ea  d e  ac ­
ción p ro g re s is ta , in te n ta ro n  d esd e  
allí y  re p e tid a s  veces se r rec ib id o s  
en el M in is te rio  d e  Ju s tic ia , en el 
P alac io  d e  la M o n c lo a , en  e l Palacio  
de la  Z a rz u e la  y  ta n  só lo  e n c o n tra ­
ron , a  c a m b io , la c o n s ta n te  p res ión  
po lic ia l q u e  les im p id ió  c u a lq u ie r  
tipo  d e  m a n ife s ta c ió n .

El m ié rco les , d ía  tres, c e le b ra ro n  
su p r im e ra  a sa m b le a  en  la  q u e  d e c i­
d ie ro n  las  lín eas  a  se g u ir  d u ra n te  su 
e s tan c ia  en  la  c ap ita l, h a s ta  co n se ­
guir sus re iv in d ic a c io n e s  in m ed ia ta s . 
D e sd e  e l p r im e r  m o m e n to ,  en  
co n tra  d e  lo  q u e  los m ed io s  de  
co m u n icac ió n  tra sm itía n  co m o  ú n ica  
re iv in d icac ió n , d e ja ro n  c la ro  q u e  su 
lleg ad a  a M a d r id  n o  só lo  e ra  p a ra  
im p e d ir  el e n c a rc e la m ie n to  d e  C aña­
mero, s in o  el re s to  d e  los ya  ju z g a ­
dos y  c o n d e n a d o s ; u n  te rc io , a p ro x i­
m a d a m e n te , de  los q u e  h a n  sido  
p ro ce sad o s  p o r  el d e lito  d e  o c u p a r  
fincas d e  los g ra n d e s  la tifu n d io s  a n ­
daluces.

Indulto para lo s  trabajadores del 
• campo

E n  p a la b ra s  d e l sec re ta rio  g en e ra l 
del SO C , el p ro b le m a  no es D iego  
Cañam ero, «lo  que  necesitam os es 
que e l G obierno tenga  la su fic ien te  
valentía com o  p a ra  a fro n ta r  esta  s i­
tuación y  se in d u lte  o se am n istíe  a  
todos los trabajadores d e l cam po  de 
A n d a lu c ía ».

M ie n tra s  en  m ed io s  p o lítico s  e in ­
fo rm a tiv o s  se  in s in u a b a  la  a c titu d  
fav o rab le  d e  m ie m b ro s  d e l G o ­

b ie rn o  p a ra  p ro p o n e r  el in d u lto  de  
D iego  C añam ero, c o n d e n d o  a  m es y 
m e d io  d e  cá rce l p o r  o c u p a r  u n a  
fin ca  en  El C o n il, la sen sac ió n  de  
e scep tic ism o  p o r  p a rte  de  los jo r n a ­
le ro s  d e sp la z a d o s  a  M a d rid  fu e  c re ­
c ie n d o  a  m e d id a  q u e  tra n sc u rr ía n  
las h o ra s  y  n o  lo g ra b a n  h a c e r  lleg a r 
sus q u e ja s  a n in g u n a  p e rso n a lid a d  
c o m p e te n te . S eg ú n  u n  p o rta v o z  de  
los jo rn a le ro s , a  p e sa r  d e  ese  c lim a  
p e n s a b a n  «que ten ía m o s que  venir a 
M d r id  p o rq u e  la situación  y a  es d e ­
sesperada. H a y  pa d res de  fa m il ia  que  
han  estado en la  cá rcel y  no  p o d em o s  
p e rm itir  que n in g ú n  jo rn a le ro  m ás,

——--------------------- ^ ■

p o r  e l hecho  de  ocupar J in ca s  de  una  
m anera  p a c ífica  y  estar reivind icando  
u n a  cosa  ju s ta , vaya a  la cárcel» .

El m ism o  d ía  tres, tra s  h a b e r  
a p ro b a d o  en a sa m b le a  re a liz a r  u n a  
m a n ife s ta c ió n  h a s ta  el c e rc a n o  P a la ­
c io  d e  la M o n c lo a , d e sd e  la iglesia 
d e  la  C iu d a d  U n iv e rs ita r ia , re c ib ie ­
ro n  el p r im e r  av iso  p o lic ia l, in s i­
n u á n d o le s  q u e  d e sd e  el m ism o  m o ­
m e n to  q u e  sa lie ra n , in c lu so  si e ra  en  
filas  de  u n o  y p o r  las ace ra s , ten ían  
o b l ig a c ió n  d e  d is o lv e r le s .  T ra s  
n u e v a s  d ec is io n es , o p ta ro n  p o r  e n ­
v ia r  u n a  co m is ió n  a P a lac io , q u e  no 
fu e  re c ib id a .



IdigoraS' Cereceda y Ziluaga de H.B., solidaridad Euskadi-Andalucfa.

E l d ía  c u a tro  d e c id ie ro n  n u e v a ­
m e n te  en  a sa m b le a  h a c e r  o tro  in ­
te n to  d e  e n tre v is ta  en  el P a lac io  de  
la  M o n c lo a . E sta  vez p re s io n a n d o  
con  u n a  m a rc h a  p a ra le la  de  los j o r ­
n a le ro s . D e n u ev o m , la  P o lic ía  se lo 
im p id ió , y tra s  a lg u n a s  d iscu sio n es y 
ex ig ir a  voces el d e re c h o  d e  m a n i­
fe s tac ió n  de  to d o s  los c iu d a d a n o s , la 
Po lic ía  a cced ió  con  la  in g en io sa  idea  
d e  p e rm itir le s  la  m a rc h a  p e ro  con 
u n a s  n o rm a s  estric tas , co m o  si se 
t r a ta ra  d e  a lgo  sacad o  de  a lg ú n  m a ­
n u a l de  e x p e rien c ia s  c iu d a d a n a s  en 
la  ca lle : d e  c in co  en  c inco  y con  u n a  
se p a ra c ió n  e n tre  g ru p o s  d e  a l m en o s  
dos m etro s.

T ra s  v a ria s  h o ra s  de  n eg a tiv a s  p o r  
p a r te  d e  la  b u ro c ra c ia  de l pa lac io  
p re s id e n c ia l, n a d ie  a cced ió  a  verles 
y , tra s  insistir , los c inco  d e leg a d o s  
fu e ro n  d e te n id o s  y  sacad o s  en  un  
fu rg ó n  p o lic ia l d e l p a lac io , p a ra  ser 
so lta d o s  m ás  ta rd e  y  d e sp u é s  d e  u n  
b rev e  p a seo  p o r  a lg u n as  ca lles de  
M a d rid  en  el c e rcan o  b a rr io  de  
M o n c lo a .

En P alacio , «asuntos más 
im portantes

P o r la  ta rd e , a c o rd a ro n  d ir ig irse  al 
P a lac io  de  la Z a rz u e la , res id en c ia  
h a b itu a l  de  los R eyes. «E s una  a c ­
ción de presencia  —m a n ife s ta ro n  m o ­
m en to s  a n te s—. L o  ún ico  que  llevare­
m os son  las banderas de A ndalucía , 
blanca  y  verde, que tienen un  sím bolo  
histórico  que es pan , trabajo  y  tie ­
r ra ».

L a m a rc h a  fue  n u e v a m e n te  in te r­
c e p ta d a  p o r  lo s fu rg o n es  p lic ia les  y 
o b lig a d a  a  p e rm a n e c e r  en  u n  p e ­
q u e ñ o  b o sq u e  a  d o s k iló m etro s  de  la 
e n tr a d a  a l P a lac io  R ea l. O tra  co m i­
sión de  c inco  fu e  e n v ia d a  p a ra  e n ­
tre g a r  un  escrito  y so lic ita r e n tre ­
v is ta  a Juan C arlos I. U n  c a p itá n  de 
la g u a rd ia  re a l fu e  el q u e  rec ib ió  el 
e sc rito  m a n ife s ta n d o  la im p o sib ili­
d a d  d e  q u e  n in g u n a  p e rso n a  les re ­
c ib ie ra . E n  a lg ú n  m o m e n to  de  la 
c o n v e rsac ió n  llegó  a  in s in u a r  «asun­
tos m ás im portan tes de  p a la c io », a  lo 
q u e  Sán ch ez G ordillo, a lca ld e  de 
M a r in a le d a , re sp o n d ió  iró n icam en te  
lo  p o co  im p o rta n te  q u e  son  las re i­
v in d icac io n es  d e  c u a tro c ie n to s  m il 
jo rn a le ro s  d e  A n d a lu c ía .

T ra s  d o s d ía s  y sin  n in g ú n  éxito  
en sus g estio n es, el d ía  c u a tro  p o r  la 
n o ch e  se re a lizó  u n a  co n cen trac ió n  
d e  m ás d e  m il p e rso n as , q u e  a c u d ie ­
ron  d e sd e  d iv erso s p u n to s  de  M a ­
d rid  a  so lid a riz a rse  con  D iego  Caña* 
m ero y  el re s to  d e  los p rocesados.

S o b re  su  p o sib le  ing reso  en  p ris ió n , 
el m ism o  d ía  c inco , Cañam ero m a n i­
fes tó  q u e  su  a c ti tu d  no  e ra  d e  pu lso  
a l G o b ie rn o . « S im p lem en te  y o  he  es­
tado c inco  veces en la cárcel y  nunca  
he ido p o r  m i voluntad, p u es  nunca  
he com etido  un delito . Tam poco  en 
esta ocasión m e  voy a p resen ta r vo ­
lu n ta r io ».

D u ra n te  esto s  d ía s  los jo rn a le ro s  
e s tu v ie ro n  a lo ja d o s  en  c a sa s  d e  p e r­
so n as  v o lu n ta r ia s , re a liz a ro n  ch a rla s  
y  re c ib ie ro n  a lg ú n  h o m e n a je  e n  b a ­
rrio s  d e  la  p e rife r ia  m ad rileñ a .

E l G obierno se  desentiende
E l d ía  c inco , v ie rn es, d e  la  reu-

Diego Cañamero, secretario general del SOC.

n ió n  q u e  h a b itu a lm e n te  c e le b ra  el 
C o n se jo  d e  M in is tro s  se  esp e rab a  
sa lie ra  la  re so lu c ió n  d e  in d u lto , al 
m en o s , p a ra  D iego  Cañam ero. El 
G o b ie rn o  n o  tr a tó  el p ro b le m a  y 
d e jó  to d o  en  m a n o s  d e l Ju e z  de ) 
M o ró n , e n c a rg a d o  d e l caso . E ste en 
un  p rim e r m o m en to  m a n ife s tó  su 
so rp re sa  d ic ie n d o  q u e  ya  to d o  es­
ta b a  d ich o  y  q u e  el p ro b le m a  era 
p o lítico  y  d e l G o b ie rn o . L a  situ a ­
ción  d e  in c e r tid u m b re  no  varió, 
p u es  tam p o co  los fu rg o n es  p o lic ia ­
les, q u e  d u ra n te  to d o  m o m e n to  tu ­
v ie ro n  v ig ilados a  los jo rn a le ro s , h a ­
b ía n  re c ib id o  o rd e n  a lg u n a  de 
d e ten c ió n  so b re  el sec re ta rio  general 
de l SO C.

E l s á b a d o  seis, s ig u ie ro n  las m a r­
ch as  e in ten to s  de  se r re c ib id o s  por 
a lg u ien  en  el P a lac io  d e  la M oncloa 
y  M in iste rio  de  Ju s tic ia , p e ro  n o  ob­
tu v ie ro n  fru to . T res  d ía s  de  asueto 
lab o ra l, p o r  se r en  M a d rid  fiesta  el 
lu n es o cho , d e ja b a n  d e  n u ev o  el 
a su n to  p en d ien te . E n  las últim as 
m a n ife s ta c io n e s  y a  n o  ap a rec ió  
D iego  Cañam ero, del q u e  se desco­
noce  el p a ra d e ro . P o rtav o ces d e  la - 
a sam b lea  d e  jo rn a le ro s  m an ifestaron  
q u e  se «encontraba  descansando de 
tan to  a tropello  p o lítico  y  ju r íd ico  ».

Tam bién desde Euskadi, solidaridad
L a  co m isió n  de  re p re se n ta n te s  de 

los jo rn a le ro s , co m p u es ta  p o r  m iem ­
b ro s  de  los s in d ica to s  S O C , C C O O  y 
C N T , d u ra n te  lo s d ía s  de  acciones 
en  M a d rid  fu e ro n  re c ib ie n d o  num e­
ro sas m u es tra s  de  so lid a rid a d  desde 
to d as  p a rte s  d e l E stad o . M ien tra s  en



Entrada del palacio de la Zarzuela. Cañamero (SOC). S. Gordillo (SOC), Campos y Rodríguez de 
CCOO y Romero.

d iversos lu g a re s  de  A n d a lu c ía  se 
m a n ife s ta b a n  en  p ro te s ta  p o r  la  ac­
ción d e l G o b ie rn o , e x a lta d o s  m ás 
p o r la  fa lta  d e  n o tic ia s  d e  la  d e te n ­
c ión  de  C añam ero, d a d a  p o r  las a n ­
tenas de  la  em iso ra  de  ra d io  C O P E , 
en L a  R io ja , G a lic ia , E u sk a d i o E x­
tre m a d u ra , a so c iac io n es d e  c a m p e s i­
nos a n u n c ia b a n  m ov ilizac iones . A 
M ad rid , lleg a ro n  p e rso n a lid a d e s  de  
sin d ica to s  y  p a rtid o s  p o lítico s. El 
c a n ta n te  c a ta lá n  Joan  M anuel Se- 
rrat, ta m b ié n  se p e rso n ó  en  la  a sa m ­
b lea  de  jo rn a le ro s . Ju lio  Anguita, 
ex -a lca ld e  d e  C ó rd o b a , N ico lá s Sar- 
torius, R am ón T am am es, J o sé  Luis 
G arcía Rúa, sec re ta rio  g en e ra l de  
C N T , M arcelino C am acho e  Ignacio  
G allego en tre  o tro s , m o s tra ro n  su  
so lid a r id a d  a lo  la rg o  d e  los d ías. 
E ste co n sid e ró  «un a  verdadera im ­
postura  acusar a los jo rn a le ro s  a g rí­
colas de defender e l tercerm undism o. 
L os padres d e l tercerm und ism o  son  
hoy los bancos, las m u ltinacionales, 
los que  condenan  a una  gran pa rte  
del pu eb lo  a vivir en condiciones ter- 
cerm undistas» . C o m o  po sib le  so lu ­
ción a  los p ro b le m a s , a rg u m e n tó  la 
re fo rm a  a g ra r ia  p ro fu n d a  q u e  a c a ­
b a ra  con  el e sc á n d a lo  d e  la  g ran  
p ro p ie d a d  te r ra te n ie n te , feu d a l y 
te rce rm u n d is ta .

L leg ad o s d esd e  B ilbo, los rec ien ­
tem en te  e lec to s  d ip u ta d o s  p o r  H B, 
Jon Idígoras y T xom in Z iluaga así 
com o T asio  Erquizia y Jose lu  Cere­
ceda, fu e ro n  de  los p r im e ro s  en 
m o s tra r su so lid a rid a d  en  la  a sa m ­
b lea  d e  cam p e sin o s  c e le b ra d a  el d ía  
•tres. Idigoras, h a b la n d o  en  re p re se n ­
tac ión  d e l g ru p o , se d irig ió  a  los j o r ­
na le ro s e n  eu sk a ra  y  c a s te llan o : «L a  
lucha de  nuestros com pañeros los tra ­
bajadores de A n d a lu c ía , n uestro s her­
m anos, es lo su fic ien tem en te  am plia  y  
valiente com o p a ra  ev itar cualqu ier  
tipo de discurso. S im p lem en te  en dos 
palabras deciros que desde E u ska d i  
traem os e l abrazo solidario  y  e l 
aplauso m ás fu e r te . E sta m o s aqu í 
para que  nos dejéis un sitio  ju n to  a 
vosotros y  nos p id á is  qué queréis que  
hagam os p a ra  acom pañaros ahora  y  
siem pre en vuestra  lucha» .

E n  o tro  m o m e n to  T xom in  Z iluaga  
exp licó  q u e  su  id a  a  M a d rid  fue 
p a ra  p o n e rse  en  re lac ió n  y  e x p re sa r 
su so lid a r id a d  a  los cam p esin o s. 
Q u e rían  s a b e r  q u é  lu c h a  ib a n  a d e ­
sa rro lla r  los jo rn a le ro s  a n d a lu c e s  y 
en b ase  a eso  «dar la p le n a  so lidari­
dad de nuestro  pueblo . T an to  e l c a m ­
pesinado, com o  e l sind ica to  L A B  de  
fábricas, com o la u n id a d  p o p u la r

H e r r i  B a ta s u n a ,  e s ta r e m o s  en  
contacto  con ellos p a ra  todo lo que  
pod a m o s hacer, in form ación  o m o v ili­
zac iones con jun ta s si fu e r a n  n ecesa ­
r ia s».

E n  estos m ism o s d ías  d e  p e re g r i­
n a je  p o r  M a d rid , se ce le b ró  u n  ju i ­
cio  m á s  e n  P a te rn a  d e l C a m p o  
c o n tra  v e in titré s  jo rn a le ro s . La p e ti­
c ión  fiscal fu e  d e  seis m eses d e  c á r­
cel p o r  los p iq u e te s  en la  h u e lg a  de  
la rem o la c h a . El d ía  18 d e  se tie m ­
b re , en  la  A u d ie n c ia  P ro v in c ia l de  
Sevilla , se re a liz a rá  un  n u e v o  ju ic io  
co n tra  jo rn a le ro s  de  P eñ a flo r; en 
to ta l se p id e n  m ás d e  tre in ta  a ñ o s  de  
cárce l, o sc ilan d o  la  m a y o ría  d e  las 
c o n d e n a s  d e  u n o  a  tres. Son n ú m e ­
ros q u e  su m a r  a  los se isc ien to s p ro ­
cesos q u e  p u e d e n  a c a b a r  con  san c io ­
n es si no  m e d ia n  so b re se im ien to s  e 
in d u lto s .

«P an , trabajo y libertad»
C u a n d o  a ú n  el d o s p o r  c ie n to  de  

los p ro p ie ta r io s  a n d a lu c e s  p o se e n  el 
c in c u e n ta  p o r  c ie n to  de la  tie rra , 
en tre  las ex ig en c ias  q u e  d u ra n te  
estos d ía s  m o s tra ro n  los jo rn a le ro s  
p a ra  co m e n z a r  a  so lu c io n a r los p ro ­
b lem as d e  A n d a lu c ía  e s tán : re p o b la ­
c ió n  fo re s ta l de  d o s m il m illo n es  de  
h e c tá re s  d e  m o n te . P o n e r  m ás de  
500.000 h e c tá re a s  e n  reg ad ío , o rd e ­
n a r  cu ltivos. H a c e r  co o p e ra tia s  de  
tra b a ja d o re s . In n u m e ra b le  lis ta  de 
fin cas ex p ro p iab le s . A sí co m o  a rre ­
g la r cam in o s , v iv ien d as  y  escuelas. 
D ie g o  C añ am ero resu m ió  có m o  
«hace fa l ta  que  A  nda lucia  deje de ser  
la cenicienta , que la g en te  tenga  que

dejar de  buscar e l p a n  en o tras tie ­
rras, en o tras fro n tera s , p o rq u e  a llí en 
su s  prop ios p u eb lo s  se lo han n e ­
gado» . C re e n  q u e  A n d a lu c ía  tiene  
recu rsos eco n ó m ico s  y h u m a n o s  
p a ra  q u e  v iv an  en  e lla  los seis m illo ­
nes y  m ed io  ac tu a les , m ás los tres 
q u e  <<fu ero n  exp u lsados a p a r tir  de 
los años 70 p o rque  en su p a tr ia  se les 
negó e l d erech o ». S on  los llam ad o s  
n o v e n a  p ro v in c ia  a n d a lu z a : la e m i­
g ración .

E n las n u m e ro s ís im a s  en trev is ta s  
re a liz a d a s  p o r  los m ed io s de  c o m u ­
n icac ió n  n o  fa lta ro n  las a cu sac io n es  
y  re cu e rd o s  v a rio p in to s  co n tra  el 
p re s id e n te  d e  la J u n ta  de  A n d a lu c ía . 
R odríguez de la B orbolla, a l q u e  
c o n s id e ra n  u n o  d e  los d irec to s  c u l­
p a b le s  d e  su s itu a c ió n : «M u y  bien  
sa le  —d ijo  el S ec re ta rio  G e n e ra l d e l 
S O C — en las fo to s  con la P an to ja  o 
se m o n ta  a  caballo  en e l R oc ío  o en 
la Feria de  A b ril; o se  va a  las 
p layas, pero  a  noso tros tam b ién  nos 
gustaría  que  cuando  se  m o n te  a ca b a ­
llo se  fu e r a  a  las p la za s  de los p u e ­
b los o a las o fic inas de  em pleo  cada  
m a ñ a n a ».



Estado;

Casinello y el sindicato clandestino

Movida en la Guardia Civil

D e C as in e llo  se d ijo  q u e  iba 
a  ir  d e s t in a d o  a C e u ta  
c o m o  c o m a n d a n te  g en e ra l. 

P ero  no  llegó a p ro d u c irse  el n o m ­
b ra m ie n to  v, en estos m om en to s , 
A n d ré s  C asin e llo , 59 años, f lam an te  
g e n e ra l d e  d iv is ión  d e l E jé rc ito , u n  
p ro fe s io n a l, d icen , está  en  ex p ec ta ­
tiv a  d e  d e s tin o , p a ra  esa  m ezc la  de 
so ld a d o , e sp ía , «enviado de l p o d e r» o 
e x p e rto  en  g u e rra  su b v ers iv a , d esd e  
q u e  en 1966 se fu e  a E stad o s U n id o s  
p a ra  p a r t ic ip a r  en  u n  c u rso  sob re  
g u e r ra  re v o lu c io n a r ia  en  F o r t B ragg, 
C a lifo rn ia , q u e  lu eg o  le p e rm itió  es­
c r ib ir  v a rio s  lib ro s so b re  la g u e rra  
su b v ers iv a  y la  lu c h a  c o n tra g u e rr i­
llera .

E spía de siem pre
El P rem io  «E jérc ito » co m p en só  

ta n to s  c o n o c im ien to s  y sus ob ras , 
o tr a  re c o m p e n sa , fu e ro n  re c o m e n d a ­
d as  d e sd e  to d as  las in s tan c ias  y se 
c o n v ir tie ro n  e n  lib ro s  d e  tex to  en  las 
a c a d e m ia s  m ilita res.

E n  sus e sc rito s  se e n sa lz a b a n  las 
técn icas  c o n tra g u e rr i lle ra s  c o lo m b ia ­
n as y  se e x p lic a b a n  los d ife ren te s  a s ­
p ec to s  d e  la p u es ta  en  p rác tic a  de  
esas técn icas . P a ra  el m ili ta r  C a s in e ­
llo , h a b ía  q u e  ir a  la n ece s id ad  de  
a is la r  el fen ó m e n o  g u e rr ille ro  del 
a p o y o  socia l q u e  lo su s te n ta b a , y es 
u n a  id e a  o b ses iv a  q u e  sue le  d esliza r 
en  su s  d e c la ra c io n e s  a los m ed io s de  
c o m u n icac ió n .

T r a s  su  e s ta n c ia  en  E s ta d o s  
U n id o s , fue  en v ia d o  al S E C E D . 
a q u e l se rv ic io  d e  in fo rm a c ió n  de  
C a r re ro  B lanco , q u e  se rv ía  p a ra  v i­
g ila r  a  o b re ro s  en las fáb ricas , a  sa ­
ce rd o te s , a  u n iv e rs ita rio s  o  a  e m i­
g r a n te s  y a  p a r t id o s  p o lí tic o s . 
M u ch o s  h a n  d ic h o  q u e  h a b r ía  q u e  
p re g u n ta r le  a C asin e llo  q u é  p ap e l 
ju g ó  el S E C E D  en  los p re p a ra tiv o s , 
d e sa rro llo  y  secu e las  de l C o ng reso  
d e l P S O E  en  S u resnes, d o n d e  los so ­
c ia lis tas  d e l in te r io r  se q u e d a ro n  con 
to d o  el p o d e r . A llí sa lió  e leg id o  se ­
c re ta r io  g en e ra l «Is id o ro » u n  a b o ­
g a d o  sev illan o  q u e  con  el tiem p o  
lle g a ría  a se r p re s id e n te  de l G o ­
b ie rn o  e sp a ñ o l. B ajo  su  m a n d a to , su 
m in is tro  d e l In te r io r  h izo  el g ran  
d e sc u b r im ie n to  soc ia lis ta : la G u a r-

S e  anunciaron relevos en  la  cúspide  
de la  B enem érita, se  presenta  
públicam ente, con  las lóg icas  

precauciones, el sindicato  
clan destino  del Cuerpo, se  efectúan  

duras desca lificacion es de esta  
presentación  desde las a ltas  

in stan cias, suena el nom bre de 
C asinello  para dirigir a lo s h ijos del 

D uque de A hum ada..., confirm ándose  
que e l poda- civil opta por la 

so lu ción  m ilitar a la hora de seguir 
dirigiendo e l Cuerpo.

Artebakarra

Figura controvertida
H oy , es el c a n d id a to  m ás Firme 

p a ra  d ir ig ir  la G u a rd ia  C ivil. H ace 
d o s m eses, al a scen d e r , tra scen d ió  
d e sd e  D e fe n sa  q u e  ir ía  d e s tin a d o  a 
C e u ta . E s p o co  p ro b a b le  q u e  ello  se 
p ro d u z c a  y sí, en  cam b io , q u e  se 
q u e d e  en  M a d r id . O tro  d e s tin o  que 
se  le  a d ju d ic a  es la  je f a tu r a  del 
C E S ID , —C e n tro  S u p e r io r  d e  In fo r­
m a c ió n  d e  la  D e fen sa , si A lo n so  ¡ 
M a n g la n o  a su m e  la  je f a tu r a  del E s­
ta d o  M a y o r d e l E jé rc ito . Se re ­
c u e rd a  q u e , d u ra n te  1976 y 1977, 
C as in e llo  y a  d irig ió  los serv icios de 
in fo rm a c ió n  d e l E s ta d o  y  q u e  desde 
s ie m p re  e s tu v o  re la c io n a d o  con  los 
m ism o s y con  la  lu c h a  «anti’terro­
ris ta » . A l se r n o m b ra d o  p a ra  el 
S E C E D , en  1976, la rev is ta  «A c tu a ­
lid a d  P o lític a » c o m e n ta b a : «In fo r ­
m es siem p re  de  origen ex tran jero  se 
han  hech o  eco repetidam en te  de la 
p re su n ta  ex is ten c ia  de  un superservi- 
cio secreto  bajo  m ando  m ilita r  que 
respondería  a  las sig las S E I S  — S er­
vicio E sp ec ia l de  In fo rm a c ió n  y  S e ­
g u r id a d —. L a s  in fo rm aciones sobre 
este  p re ten d id o  servicio  son, ev iden te­
m en te , inveriftcab les y  las a lusiones a 
su  ex is ten c ia  em anaron  siem pre  en 
m edios iden tificados com o  hostiles al 
rég im en  fr a n q u is ta ». A l d e sap a rece r 
el S E C E D  p a ra  d a r  p a so  a l C E S ID , i 
C as in e llo , 1978, p a só  al S erv ic io  de j 
In fo rm a c ió n  d e  la  G u a rd ia  C ivil.

Se le h a  in v o lu c ra d o  en  sun to s 1 
c o m o  la m a ta n z a  d e  A to ch a  y se ha j 
h a b la d o  d e  su  v in cu lac ió n  con  el ¡ 
G A L , d e n u n c ia d o  esto  ú ltim o  p o r  el i 
c la n d e s tin o  S in d ica to  U n if ic a d o  de 
la  G u a rd ia  C iv il (S U G C ), q u e  re ­
c ie n te m e n te  se p re se n tó  p ú b lic a ­
m e n te  en  Sevilla .

«C obardes e  indeseables»
E n  la  m ism a  c iu d a d  a n d a lu z a , el 

g e n e ra l F ra n c isc o  C e re c e d a , su b d i­
re c to r  d e l C u e rp o , acu só  a  los pocos 
d ía s  a  los s in d ica lis ta s  de  «cobardes 
e  in d esa b le s» p o r  p re se n ta rse  a n te  la 
p re n sa  «vergonzosam en te  disfrazados 
con capuchas sim ilares a  las que  u ti­
lizan  los asesinos de sus com pañe­
ro s», lla m á n d o le s  «ind iv iduos resenti­
d o s  d e  s í  m i s m o s  y  d e  s u s

Andrés Casinello. soldado, espía, «enviado del 
poder» o experto en guerra subversiva, fue 
adiestrado en Fort Bragg (Estados Unidos).

d ia  C iv il. C asin e llo , en  ese m o ­
m en to , e ra  Je fe  d e l E s ta d o  M ay o r 
d e  la B en em érita . T a n to  F e lip e  
G o n z á le z  co m o  A lfo n so  G u e rra  h an  
d e s ta c a d o  en v a ria s  ocasio n es las 
v ir tu d e s  d e l g en e ra l, n a d a  e x tra ñ o  si 
se tie n e  en  c u e n ta  q u e  fue  la p e r­
so n a  o fic ia l con  la q u e , d e sd e  la 
c la n d e s tin id a d , tu v ie ro n  el p r im e r 
co n tac to .



obligaciones», p a ra  a ñ a d ir  q u e  no 
son g u a rd ia s  civiles, «porque no  tie ­
nen los sen tim ien to s que tienen  los 
guardias». S eñ a ló  a d e m á s  q u e  le 
co n stab a  q u e  «cum plen  m a l su  tra ­
bajo, p o r  lo que  se  adoptan  m edidas  
para corregirlos, lo que h a  provocado  
un resen tim ien to  que  no es com par­
tido p o r  nad ie» , a d v ir tie n d o  q u e  «el 
que no qu iera  pertenecer a la G uardia  
C ivil tiene libertad  p a ra  m archarse, 
porque im pedirem os con dureza  que  
lleven la indiscip lina  a nuestra  in s ti­
tuc ión» .

El P a rtid o  C o m u n is ta  d e  E sp a ñ a  
a rre m e tió  c o n tra  e l «ta la n te  a u to r ita ­
rio y  las a m enazas de  represión» m a ­
n ife s tad o  p o r  el su b d ire c to r  g en e ra l, 
cuyas p a la b ra s  «ponen  de m an ifiesto  
la conveniencia, m u lti tu d  de veces re i­
terada p o r  e l P C E , de  e lim in a r e l ca ­
rácter m ilita r  de  ese cuerpo y  de reco­
nocer, en consecuencia, todos los 
derechos y  libertades a  sus m ie m ­
bros».

H istoria  de nueve años
E n  el o rig en  de  este m o v im ien to  

sind ica l q u e  p id e  la  d e sm ilita riz a ­
ción del C u e rp o , e n tre  o tra s  cosas, 
hay q u e  v e r u n a  la rg a  acu m u lac ió n  
de e rro re s  y m a le s ta re s , co m o  casi 
s iem p re  o c u rre  en  to d a s  las o rg a n i­
zaciones h e rm é ticas , y  p ru e b a  de  
ello es e l co rte jo  d e  có le ras  y nerv ios 
con q u e  fu e  ac o g id a  su p re s e n ta ­
ción. L os sin d ica lis ta s  n o  ce ja n  de  
a c u s a r  d e  « i n v o l u c i o n i s t a » a l 
C u erp o , m ie n tra s  la  cu es tió n  a d ilu ­
c id a r es si la  G u a rd ia  C ivil, a l p e r te ­
n ece r a las F u e rz a s  A rm a d a s , e s tá  o 
no p riv a d a  d e  la  p o s ib ilid a d  lega l de  
fo rm a r u n  s in d ica to  en  su  seno , ya  
que  p o r  ley  re c ie n te  la  G u a rd ia  
C ivil tien e  e s tru c tu ra  m ilita r . H ace  
nueve a ñ o s  em p ez ó  a  to m a r  c u e rp o  
un m o v im ien to  d e  d e sc o n te n to  ex is­
ten te  en  la  G u a rd ia  C ivil, q u e  se 
p lasm ó  en  u n a  m a n ife s ta c ió n  en  
M adrid , tra s  la  cu a l fu e ro n  ex p u lsa ­
dos de l C u e rp o  u n o s  c in c u e n ta  n ú ­
m eros y  el res to , h a s ta  tresc ien tos, 
d isp e rsad o s p o r  d is tin to s  p u n to s  d e l 
E stado . L a  m an ife s ta c ió n -p ro te s ta  
estuvo  se c u n d a d a  en  su  m a y o r ía  p o r  
los g u a rd ia s  jó v e n e s  d e  la  A cad em ia  
de V a ld em o ro .

L a c reac ió n  d e l S in d ica to  P ro fe ­
sional de  la  G u a rd ia  C iv il, p re c e ­
den te  d e l a c tu a l, fu e  la  re sp u e s ta  in ­
te rn a  a  u n a  e sc a la d a  de  la  v io len c ia  
a rm ad a , e s ta n d o  C asin e llo  d e  je fe  
del C E S ID . L a im p la n ta c ió n  d e l s in ­
d ica to  co m en z ó  en  1979, s ien d o  G a ­
licia y  C a ta lu ñ a  las dos zo n as  e leg i­

das, e x te n d ié n d o se  a p a r t i r  d e  1982 
a o tro s  p u n to s  d e l E s tad o . P o rtav o ­
ces de l S in d ica to  h a n  m a n ife s ta d o  
q u e  los in te n to s  p a ra  a b o r ta r  e sa  ac ­
tiv id ad  s in d ica l p a sa ro n  p o r  el tr a s ­
la d o  d e  27 g u a rd ia s  «g a lleg o s», a c u ­
s a d o s  d e  c o n n i v e n c i a  c o n  e l 
c o n tra b a n d o  de  ta b a c o , re su lta n d o  
lu eg o  q u e  en  A rag ó n , lu g a r  d e  los 
tra s lad o s , em p ez ó  a  reg is tra rse  u n a  
c rec ien te  a c tiv id a d  s ind ica l.

Guardia C ivil no m ilitar
O fic ia les y su b o fic ia le s  re p re se n ­

ta n  el c in co  y  el d iez  p o r  c ie n to  re s­
p e c tiv a m e n te  de  los a c tu a lm e n te  a fi­
lia d o s  al s in d ica to  q u e  se n u tre  en 
su m a y o ría  d e  lo s n ú m e ro s . D o cu ­
m en to s  in te rn o s  y c o n fid e n c ia le s  del 
C u e rp o  reco n o cen  im p líc ita m e n te  la 
ex is ten c ia  d e  o rg an izac io n es  s in d ic a ­
les c lan d e stin a s . C on  o cas ió n  d e  la  
m u e r te  p o r  la G u a rd ia  C iv il, en 
G u a d a la ja ra , d e  u n  jo v e n  q u e  cogía 
ca raco les , p u d ie ro n  d e tec ta rse  o c ta ­
v illas co n  este  tex to : «C ondenam os  
ro tunda  y  enérg icam en te  la actuación  
d el cabo de la G uardia C ivil de G ua­
dalajara. E s  inadm isib le  que  cosas 
com o ésta ocurran en nuestro  p a ís  
que  se  p re ten d e  d em o crá tico ». T a m ­
b ién  se a ñ a d ía : «P ed im os e l derecho  
a  ser  guard ia  c iv il no m ilitar. D e n u n ­
ciam os la  fo rm a c ió n  an tidem ocrá tica  
de las A ca d em ia s  M ilitares. Y a  basta  
de sucesos com o  los de  G uadalajara, 
Lebrija  o A lm ería . L o  m ism o  ocurre

en C hile, con P inochet, y  ocurrió  en  
A rg en tin a » .

P o r su  p a r te , los s in d ica lis ta s  de  
M a d r id  h a n  d e n u n c ia d o  q u e  en  a l­
g u n o s  p u e b lo s  m a d rile ñ o s  só lo  d o s o 
tres g u a rd ia s  civ iles p re s ta n  serv icios 
d e  seg u r id a d , m ie n tra s  ce rca  d e  m il 
e s tá n  o c u p a d o s  «exc lu s iva m en te  en 

fu n c io n e s  de  servidum bre a los je r a r ­
cas d e l C uerpo y  d e l E jército , con 
to ta l abandono  de  las fu n c io n e s  que  
les son p rop ia s» . T a m b ié n  d e n u n c ia n  
al c a p itá n  d e l su b se c to r  d e  trá fic o  de 
M ad rid , V icen te  M a n u e l G a rc ia  R o ­
m ero , «denunciado  hace m eses an te  
la  P olicía  p o r  un sargen to  de  su  
m ism a  u n id a d  com o a u to r  de  diversos 
delitos, co n tin ú a  com o si ta l cosa d e ­
sem peñando  su s  fu n c io n e s  habituales, 
y  sobre e l fu n c io n a r io  d enunc ian te  
h a y  varios exped ien tes  abiertos, en 
una  clara persecución  p ro fe s io n a l y  
p e rso n a l».

Y  d e n u n c ia s  so b re  los co ch es o f i­
c ia les d e  los je fe s  p a ra  su s  d e sp la z a ­
m ien to s  y  los p a rtic u la re s  c a m u f la ­
d o s p a ra  el m ism o  fin , m ie n tra s  a 
los n ú m e ro s  n o  se les p e rm ite  h a c e r 
lo  m ism o  p a ra  a c u d ir  a  sus p u n to s  
d e  se rv ic io  y  se les o b lig a  a h ace rlo  
en  tra n sp o r te s  co lec tivos fá c ilm en te  
localizab les.

M o v id a  h a y  en  la  G u a rd ia  
C iv il. S i c o n s ig u e  su s  
fines o  q u e d a  a b o r ta d a  

e s tá  p o r  v e r. P ero  se  t r a b a ja  en  lo  
se g u n d o .

S. - D t t n i L I T A K  

U - h E ñ O m T M



Mundo

VIII Cumbre de los No Alineados

25 años por la coexistencia pacífica
J.A .

E n H arare, capital de Z im babue ha sido inaugurada 
la VIII C onferencia de los jefes de G obierno de 
los países no alineados que a lo largo del mes de 

setiem bre discutirán los problem as que afectan a la organi­
zación. En la presente cum bre se cumple el 25 aniversario 
de la creación del M ovimiento de los Países No Alineados. 
La prim era conferencia constituyente se celebró en Bel­
grado (Yugoslavia) en 1961 viéndose representados 25 
países. A ctualm ente en la organización se elevan a 102 los 
países representados incluidos dos movimientos de libera­
ción nacional —O rganización para la Liberación de Pales­
tina (OLP) y la O rganización Popular del Sudoeste de 
Africa (SW APO)— que aún batallan por su soberanía na­
cional en el m arco de un Estado independiente.

L os orígenes del N o  A lineam iento
En 1961 com ponían el núcleo de los No Alineados los 

pueblos de Asia que m ediante su lucha em ancipadora ob­
tuvieron la independencia. Ya a mediados de los 40, fueron 
perfilados los objetivos del N o A lineam iento a instancia de 
Jaw aharlal Nehru. prim er jefe de G obierno de la India. 
Paulatinam ente se agregaron pueblos en la m edida en que 
la descolonización lo perm itía. Así, en 1963, la mayoría de 
los países de Africa que lograron su soberanía fundaron la 
O rganización para la U nidad Africana (OUA) asum iendo 
en los estatutos de dicho organismo la neutralidad o el No 
A lineam iento. A partir de aquellas fechas el Movimiento 
de los N o A lineados crecería notablem ente con la integra­
ción de los nuevos estados independientes.

A dem ás de N ehruentre los fundadores de la organiza­
ción figuraban el presidenteTitode Yugoslavia, Gamal 
Abdel N asser de Egipto, Amed Sukarno de Indonesia y 
Kwame Nkrumah de G hana. La coexistencia pacífica desde 
un principio fue el principal eje de las coordenadas de la 
organización.

En la I Conferencia celebrada en Belgrado (Yugoslavia) 
presidida por Josip Broz T ito , refiriéndose éste a la paz 
puntualizó que «los principios de coexistencia pacífica son la 
única alternativa posible a la guerra fr ía  y  a la eventual ca­
tástrofe global».

Los intereses com unes de los distintos pueblos integrados 
en la O rganización en lo concerniente a aunar esfuerzos 
para frenar la política agresiva del Im perialismo hicieron 
posible que representantes de sistemas políticos, sociales y 
económicos diferentes convivieran en el mismo frente. De 
ahí que entre los prim eros 25 participantes en la Conferen­
cia de Belgrado estuvieran países socialistas como C uba y 
Yugoslavia y más adelante, Vietnam , Laos, Corea del 
N o r te -

em bargo, los países occidentales con los Estados Unidos a 
la cabeza, nunca vieron con buenos ojos el carácter del No

A lineam iento por lo que optaron por intensificar los blo­
ques de agresión (OTAN, SEATO, Pacto de Bagdad...). El 
resultado fue la integración de nuevos países a la organiza­
ción No A lineada y el redoblam iento de la política antiblo- 
quista. Los pueblos descolonizados estaban resueltos a no 
ser arm a, y en consecuencia, víctimas de los imperialistas. 
Para Nehru, la no integración en bloques militares suponía 
«situarse en el platillo de la paz ».

Los No A lineados sobrevivieron la guerra fría en su pri­
m era etapa hasta el inicio de la década de los 70. Para en­
tonces, la Unión Soviética había aplaudido la creación de 
la O rganización. El gesto del Este contribuyó en buena me­
d ida a  que desde Occidente se denom inara a los N o Ali­
neados «satélites de Moscú». La República Popular China 
que un com ienzo valoró positivamente la creación del Mo­
vim iento, por su parte, m uy pronto hizo críticas en simila­
res términos, al igual que A lbania que interpretaba a la 
neutralidad así interpretada como favorable a los intereses 
de «los revisionistas soviéticos».

Intrigas del m undo occidental
En los 70 la prim era potencia occidental ponía aparente-

De izquierda a derecha Nasser. Nehru. y Tito que junto a Su­
karno y Nkrumah fueron los padres del No Alineamiento.

•j k

mente punto final a la guerra fría com enzando la disten- I;
sión. abriéndose así la tercera etapa del M ovim iento de los »
N o Alineados. La tercera etapa a finales de la década se *
destaca de nuevo por la acentuación de la política agresiva j 
auspiciada por USA. La VI cum bre de países no alineados 
celebrada en en 1979 en La H abana comenzó con mal pié.
EEUU hizo que la reacción internacional intentara impedir *
que un país socialista como C uba fuera el escenario del 5
foro. Los esfuerzos del Im perialismo en ese sentido fueron ».
inútiles. El M ovimiento aún se reforzó más si cabe. Así. en ,
1983, en la siguiente Conferencia celebrada en Nueva J
Delhi. al transferir la función el presidente coordinador a a.
la prim era ministra de la India, Indira Ghandi, el primer ¡j- 
m andatario cubano Fidel Castro declaró: «Podemos afir■
mar, como testimonio del deber cumplido, que tenemos un "
Movimiento cuya unidad no fu e  debilitada, cuyo vigor ha „



crecido, cuya independencia se ha mantenido a salvo de todas 
las acechanzas que intentaron disminuirla; un Movimiento  
que pertence por entero a una comunidad de países que, con 
esfuerzo conjunto lo han integrado como un instrumento de 
paz, de liberación nacional y  de desarrollo económico».

A partir de entonces comienza abiertam ente la clara 
agresión contra pueblos no alineados. Cuba hasta el pre­
sente estracham ente vigilada y condenada a la inavasión, 
según rezan los planes del Pentágono, redobla sus esfuerzos 
en m ateria de defensa. Los operativos agresivos planifica­
dos en W ashington se hacen realidad en el Caribe cuando 
a finales del 83 la isla de G renada es invadida por tropas 
norteamericanas. El cerco a C uba se estrechaba. Idéntica­
mente otros países como N icaragua, integrada en los No 
Alineados, y que en ju lio  del 79 conquistó su soberanía, 
sería sentenciada por la Adm inistración Reagan a una gue­
rra sin tregua.

O rtega y la próxim a cum bre
Ya en los preám bulos de la presente Conferencia de Ha- 

rare, se anunciaba N icaragua como escenario de la si­
guiente reunión de los jefes de G obierno m iem bros del 
Movimiento N o A lineado. Como ocurrió en el 79, en la 
Habana, W ashington comienza a desplegar todas su in­
fluencia y chantajes para  evitar que M anagua sea la 
próxima cita. Ronald Reagan no puede aceptar que Daniel 
Ortega, presida una conferencia en la que se desplegarán 
las banderas rojinegras de los sandinistas. Supondría un 
obstáculo im portante a los planes im perialistas de agresión. 
La invasión inm inente planificada por el Pentágono podría 
sufrir un serio revés; la «contra» perdería su últim a batalla 
y en el plano internacional apenas cabrían apoyos si a

pesar de todos los obstáculos, EEU U  llevara adelante la úl­
tim a y desproporcionada batalla contra la Revolución San- 
dinista.

En H arare eco especial tuvo la presencia del coronel 
libio M uam ar El Gadafi. Lejos de am edrentarse ante las 
am enazas del Im perialism o contra Libia, luego de sufrir los 
bom bardeos la población civil de aquél país, Gadafi, o fre­
ció en H arare ayuda m ilitar si fuera preciso a los países 
que como el suyo se ven am enazados con el exterm inio de­
cretado por el presidente estadounidense Ronald Reagan.

Pese a la voluntad de los países no alineados de apostar 
por la paz, de pronunciarse contra el arm am entism o, tanto 
bactereológico com o nuclear, hoy más que nunca se ven 
am enazados y condenados al subdesarrollo sin que un 
Nuevo Orden Económico les perm ita sobrevivir. De ahí 
que los debates en torno a la Deuda externa cobrarán espe­
cial relevancia en H arare. Pero la lucha em ancipadora de 
los N o A lineados continúa y aún caben esperanzas. La p o ­
lítica del apartheid en Sudáfrica, con los enfrentam ientos 
que contabilizan miles de m uertos y encarcelados en las 
peores condiciones en una de las más sangrientas guerras 
auspiciadas por los racistas contra la m ayoría negra, 
comienza a hacer aguas.

Entre tanto, la batalla de Chile continúa cuando se 
cum ple el 13 aniversario del golpe militar planificado por 
la CIA contra el G obierno dem ocrático de U nidad Popu­
lar. Si bien la A dm inistración Reagan ha obtenido una 
parcial victoria al conseguir que M anagua no reciba en 
1988 a los N o A lineados (la próxima conferencia será en 
C hipre), tal vez en esa fecha, Chile, que tras la dictadura 
fue vetada su presencia en los N o Alineados, de nuevo y 
con el triunfo  popular, regrese a la Organización.

Miembros No Alineados

A fg a n is tá n  
A ngo la  

1 A ra b ia  S a u d i t a  
A rg e lia  
A rg e n tin a  

. U aba ina*

. I l .ih re in  
U m g la d e s h  
B.-irhailo* 
llc lice

Í ln i l l r is  
Etiopia 

£  Gabán
*  ( o m in a

g 91™-1
• J  G ra n u d a  
'  ( '• iiin ra  
s G u inea - 

B issau  
P< Guinea 

Rcualorial
*  G uyana 

, «■ India
Indonesia 

1  Irak  

Irán

Jam aica
*  Jordan ia
*1. K a m p u c b o a  

( C a m b u ja )"
*  Kenia

t t r p ú b l i c n  C e n t r o -  
a f r ic a n a  1964
C o lo m b ia  1 9*3
C o m o re s  1 976
C ongo ( C o n g o .  
U ra r .ra v i l le )  1961  
R e p ú b lic a  P o p u l a r  
D e m o c r á t i c a  d e  
C o re a  1 973

I. C ó t e - d T v o ire  
(C o s ta  d e  M a r f i l )  1973  
C u b a  1961

V Chad 1 961
C h ili- ’ 1 972
C h ip re  1961
E r u a d n r  1 9*3
F.giplo 1961
1’n i i r a tn s  A r a b e s

1972
1961
1 970
19G9
1961
1 979
1961

1 975

1 969
1 9 6 9
1961
1961
1 961

197 9
1 969

196 4

1961

196 4

Miembro* A*o de  logrero M iem broi A io  de  In jre io M iem bro! Allo d e  lo g re io  M iem bro! Año d e  ing ie io

196 1 6 1 . M o j a i n b i q u e 1 9 7 5 7 4 . P e r i i 1975 8 7 . S i i r i n a r n 1 979

1961 65. O r K a n i f  a c ió n P o p u l a r 7 5 . ( J a l a r XK. S w a x i l a m l i a 1 9 7 0
d e l  S u d o e s t e  d e  A f r i c a 7 6 . K u n n d a 89 . T a n z a n i a 1 961
( S W A P O ) .  N a m ib ia 7 7 . S a n t a  L u c ia 90 . T o c o 1961

1 979 7 8 . S a n t o  T o m é  y 9 1 . T r i n i d a d
196 4 6 6 . N e p a l 1961 P r i n c i p e 1 9 7 6 y  T o h a g o 196 9
197 2 6 7 . N i c a r a g u a 1 9 7 9 7 9 . S e n e g a i 9 2 . T ú n e ? . 196 1

196 4 68 . N ín c r 1973 8 0 . S e y c h e l l e s 9 3 . l ' g a n d a 196 1

1 969 6 9 . N ig e r i a 1964 8 1 . S in ic a  p u r 9 1 . \ a n u a t u 198 3

1 976 7 0 . O m á n 1 9 7 3 8 2 . S i e r r a  L e o n a 9 5 . \  i i - tn a n i 197 5

5 9 . M a lí 1961 7 1 . P a k i s t á n 1 9 7 9 8 3 . S i r i a 1961 9 6 . R e p ú b l i c a  A r a b e

6 0 . M a l ta 1973 7 2 . O r g a n i i a c i ó n  p a r a  la 8 4 . S o m a l i a 1 961 d e  Y e m e n 196 1

6 1 . M a r r u e c o s 1961 l . i b e r a c i ó n  d e  P a l e s t i n a 85 . S r i  L a n k a 9 7 . R e p ú b l i c a  P o p u l a r

6 2 . M a u r i c io 197 2 ( 0 1 . I - ) 197 5 ( C e i lá n ) 1961 D e m o c r á t i c a  d e

6 3 . M a u r i t a n i a 196 1 7 3 . P a D a m á 197 5 8 6 . S u d á n 1961 Y e m e n 196 9

Miembros

1961

9 8 . Y ih u t i

9 9 . Y u R n s In v i;

1 0 0 . Z a i r e  (C o n ic o -  

K i n s h n s a )  1 961

1 0 1 . Z n n th i . i

1 0 2 . Z im h . 'ib t ic  '**

B IRM AN I A partic ipó 
M ovim iento d e id e  1**1. 
1*7« te d io  de baja.

1961
in7t*



a cleptom anía organizada al m ás alto nivel es 
función que desem peñan las «instituciones» finan­
cieras que drenan y absorben los recursos y las 

econom ías de todos estos países.
A su cabeza, los organism os crediticios multilaterales 

tales como el Fondo M onetario Internacional (FM I), el 
Banco M undial y el Banco Interam ericano de Desarrollo 
(BID), han sido y son utilizados como instrum ento auxiliar 
de dom inación de la política económica de los Estados 
Unidos. Auténticos «sanguijuelas», es en las décadas de los 
50,60 y parte de los 70 cuando hicieron su buen agosto. A 
partir de la década pasada, la situación dio un giro y los 
préstam os públicos de estas agencias ya no eran suficientes 
para atender los cada vez más urgentes requerim ientos fi­
nancieros de estos países. Su escaso nivel de desarrollo, 
consecuencia de los intereses del Im perialismo USA en la 
zona, hacia que com o pescadilla que se m uerde la cola, las 
necesidades de capital exterior sirviesen únicam ente para 
ahondar aún más la dependencia.

La banca internacional, atesorada del mercado de petro- 
dólares que recibía de los países de la OPEP, encontró en 
el T ercer M undo el lugar idóneo para colocar todo ese ca­
pital que fluía a  chorros. Los países no productores de pe­
tróleo no tuvieron más alternativa que tom ar préstam os de 
los bancos comerciales para obtener el combustible, y los 
que lo eran caían atrapados por el «cebo» sutilm ente ten­
dido: ese m anantial de capital liquido era ofrecido como 
«m aná» que iba a resolver sus problemas. Lejos de ésto, lo 
que en un principio fueron términos y acuerdos «blandos» 
en los préstamos, poco a poco, se fue convirtiendo en igno­
miniosas tasas de interés imposibles de pagar.

A unque la m ayor parte de la deuda original fue concer­
tada a tasas del 8% o menos, las tasas flotantes em pujaron 
los intereses hasta el 23%. (C ada vez que la tasa de interés 
principal subía en Estados Unidos un 1%, Brasil debía 
pagar 750 millones de dólares en intereses adicionales). Y 
si para antes de 1970 los dos tercios de la deuda de Amé­
rica Latina estaban concertados con instituciones públicas y 
los préstam os se hacían a largo y m ediano plazo, con tasas 
de interés relativam ente bajas, a finales de 1981 cuando el 
im pacto de la peor recesión económica internacional dede 
los años 30 ponía de cabeza a todo el m ercado m undial de 
d inero, cerca del 80% de la deuda de América Latina era 
con instituciones privadas y la mayor parte de esta a corto 
plazo: 49% de la deuda bancaria de México, 61% de la Ve­
nezuela y 47% de la de Argentina tenía plazo de un año.

A hora bien, si cualquiera de los mayores deudores decla­
rase oficialm ente una m oratoria, la sobrevivencia de los 
más grandes bancos norteam ericanos estaría en peligro. El 
Citibank, por ejem plo, ha prestado más al Brasil que todo 
su capital en acciones. Algo parecido le ocurre al Banco de 
América, al Chase M anhattan , etc.

E E U U , enfriando el volcán

A m ediados de 1982 suena la gran alarm a: México es­
taba en virtual situación de quiebra y el país no podía 
pagar los 10.000 millones de dólares que debía a la banca 
internacional y que vencían en pocos meses. El pánico se 
instaló en todos los órganos de dirección político-financiera 
internacional y se em pezaron a buscar las primeras m edi­
das para  que el fuego del «rastrojo» no adquiriera dim en­
siones mayores.

Las estrategias, desde entonces, en continuo ajuste y per­
feccionam iento, han sido m uchas y variadas. En primer 
lugar, la falta de coordinación entre la banca internacional, 
los estados de los países centrales y los organismos finan­
cieros internacionales controlados por los EEUU (FMI, 
Banco M undial, BID...), fue resuelta.

En segundo lugar, los mecanismos de prevención de i 
quiebras unilaterales por parte de los países deudores, se | 
han perfeccionado. La «solidaridad» interbancaria y las po­
tenciales sanciones económicas contra los países que no

América Latina:
deuda externa total desembolsada

(Sa ldos a  fin e s  d e  1985 en  m illones de dólares)

P aíses exportadores de petróleo
Bolivia ............................................................ 3.190
Ecuador ....................................................... 7.300
M éxico ............................................................ 97.700
Perú ................................................................ 13.750
Venezuela....................................................... 30.300

Países no exportadores de petróleo
A rgen tina ....................................................... 50.000

101.930
Colombia ....................................................... 13.350
Costa Rica ................................................... 4.240
C h ile .......................... .-.................................... 19.850
El Salvador ................................................... 2.100
G uatem ala ................................................... 2.450

650
H o n d u ras ....................................................... 2.440
Nicaragua ................................................... 4.370
Panam á ....................................................... 5.140

1.850
Rep. Dominicana ...................................... 2.760

4.900
T o ta l................................................................ 368.000 i

(*) Fuentes utilizadas: Noticias Aliadas del Perú. Informe del
Cepa! y Alai. J

Un vampiro llamado 
deuda externa



cumplen con sus obligaciones han prevenido quiebras uni­
laterales. Y lo que es aun más im portante: todas las nego­
ciaciones auspiciadas por el FM I, el Club de París (foro en 
el que se discute la deuda con estado sosberanos) y los Sin­
dicatos Bancarios Internacionales han tenido una cons­
tante, esto es, se han hecho sobre la base de un país aislado 

c negociando ante un sistem a férream ente unido.
Ante la «estrategia del susto» practicada por los países 

, latinoam ericanos, ni los banqueros ni el FM I han llegado 
realm ente a asustarse. H an reconocido la gravedad del p ro­
blema y su preocupación ha sido «reconducirlo», dise­
ñando una  estrategia de flexibilidad táctica y firmeza estra­
tégica con el objeto de ganar tiem po e ir negociando por 
separado con cada nación para evitar la formación de un 
«club de deudores». La táctica del N orte ha sido siempre la 
misma: hay que discutir cada cuestión por separado y en 
base a  cuestiones «técnicas». La posición del Sur de discu­
tir el problem a en conjunto y considerando aspectos tanto 
socioeconómicos com o técnicos sólo ha llevado al conven­
cimiento generalizado de que los diálogos son im portantes 
y las reuniones interesantes, pero no hay posibilidad de lle­
gar a  acuerdo conjunto alguno.

El plan B aker

En octubre de 1984, Jam es Baker, Secretario del Tesoro 
de EEU U , subió al podio de oradores de la Asamblea del 
F M I celebrada en Seúl, y  anunció un giro en ¡a política 
hasta entonces seguida por la administración Reagan en 
torno a la deuda externa.

Su  prim er planteamiento se dirigió a proponer ante las 
exigencias de los países subdesarrollados de un Nuevo Orden 
Económico Internacional, el «parcheo» de una reform a del 
Banco M undial que pasaría a otorgar préstam os de hasta
50 años y con tasas de interés del 0,5% destinadas a «favo­
recer» a los quince países más -endeudados. En el caso de 
América Latina, Baker propuso que el Banco M undial am ­
pliase su capacidad de préstam o un 50% hasta alcanzar
9.000 millones de dólares cada uno por un trienio. O tra 
medida apuntaba a «presionar» a la banca privada in terna­
cional, y principalm ente a la de los EEU U  para que incre­
mentase sus préstam os destinados a América Latina de 20 
mil a 30 mil millones de dólares durante los mismos tres 
años, extrem o éste que no se ha cum plido ya que los 
bancos norteam ericanos se resisten a elevar sus préstam os a 
la región.

Este nuevo enfoque del «plan Baker» tiene su base en 
los problem as «colaterales» que la deuda trae a la econo­
mía norteam ericana: la fabulosa cifra de doscientos treinta 
mil millones de dólares conform an las obligaciones de 
América Latina pendientes de pago a los bancos de ese 
país, y más de un millón de puestos de trabajo han perdido 
los trabajadores norteam ericanos como consecuencia de la 
contracción del comercio con los paises de todo el m undo, 
especialmente con los subdesarrollados.

P roceso de renegociación

La deuda global de America Latina pasa hoy de los
368.000 millones de dólares. De este total, las tres cuartas 
partes están concentradas en tan sólo cuatro países: Brasil, 
México, A rgentina y Venezuela.

Si se tra taba de apagar la «mecha», esto ya se ha lo­
grado. Desde 1982 casi la totalidad de los países latinoam e­
ricanos han renegociado sus deudas en más de una oca­
sión. N egociaciones sep a rad as  em p ezan d o  con los 
«grandes» y realizadas en diversos m om entos le han perm i­
tido a los bancos respirar más tranquilos. Estos y el FMI 
han «favorecido» a aquellos países que se «portan bien» 
(Venezuela, Colom bia o Ecuador) ofreciendo mejores té r­
minos y m ostrándose más dispuestos a  la negociación.

A otro nivel, por ejem plo, la estrategia argentina de

jugar al susto potenció la buena disposición de los bancos y 
del FM I hacia México y Brasil.

Por otra parte, el FM I, ha venido im poniendo toda una 
escala de «ajustes» y «medidas» a los gobiernos del conti­
nente que, a grosso modo, consisten en lo siguiente: deva­
luación de las m onedas nacionales haciendo los productos 
del país m ás baratos para los com pradores extranjeros 
(para E EU U ) pero más caros para los sectores locales; 
congelación real o baja de salarios y pensiones; reduccio­
nes en los gastos del sector público (educación, salud...); 
elevación de los precios de los artículos de prim era necesi­
dad; disminución del déficit fiscal a través de mayores im­
puestos y aum entos de tarifas arancelarias, y adopción de 
políticas impositivas que favorezcan a los inversionistas ex­
tranjeros.

En general, los gobiernos se pliegan a las intenciones e 
intereses del FM I. Sus resistencias colectivas son sim bóli­
cas, ilusorias. En la práctica actúan solos, aislados, com o el 
FM I les exige, y ya sólo presentan «resistencias» parciales y 
efímeras (Bolivia, A rgentina, Perú), o son consecuentes 
hasta el fin en el pago de los intereses y el principal y en la 
aplicación de medidas recesivas y dañinas para sus econ- 
mías, sobre todos para las clases más bajas (Chile, Vene­
zuela, México).

A los llamados para acordar dism inuciones en los pagos 
del interés (Perú) o m oratorias e incluso cancelaciones o 
absorciones de deudas (C uba) se hacen oídos sordos y se 
contesta con la privatización y desnacionalización de em ­
presas, ofreciendo nuevas concesiones de riquezas y m erca­
dos. Se acelera la transnacionalización de las em presas na­
cionales y estatales y las deudas al extranjero se vuelven 
inversiones del extranjero. Lo que era público y nacional se 
vuelve privado y transnacional con la colaboración de los 
miembros más «ilustres» de la iniciativa privda local.

N ecesidad  de un N uevo Orden E conóm ico

M ientras banqueros y burócratas intentan negociar «so­
luciones» desde los centros de poder, los pobres encaran la 
crisis desde los lugares olvidados de la sociedad, donde los 
términos macroeconómicos se convierten en la lucha por el 
escaso alim ento diario. M ientras los gobiernos im ponen 
políticas de «austeridad y estabilización», son ellos los que 
pagan el mayor costo de la caida económica.

Según cifras recientes de las N aciones U nidas, el núm ero 
de latinoam ericanos que vivían en «pobreza total» en 1970 
era de 112 millones de personas. En 1980 era de 130. Para 
el año 2000 serán 170 millones.

M ientras la dom inación y la dependencia sean los ejes 
centrales del orden económico internacional, se seguirán 
presentando estas cifras aterradoras. La trágica ironía que 
encubren los paquetes de austeridad a las clases m ás desfa­
vorecidas, no  curarán  las dolencias que son resultado de 
m edio m ilenio de explotación e iniquidad institucionali­
zada.

C onclusiones

En la actualidad, los países de América Latina no tienen 
una estrategia colectiva para el no pago de la deuda. No 
hay ninguna posibilidad de que se form e un «club de deu ­
dores». Hoy sólo en algunos puntos la oposición de los 
pueblos parece incontenible: C uba y N icaragua. En otros, 
dudosa y débil: Perú, A rgentina. En general, la estructura 
de la dependencia política latinoam ericana al Tio Sam es 
muy fuerte y hace que los vínculos con este país sean 
m ucho más poderosos que entre los mismos países latinoa­
mericanos. Q ue la deuda sea im pagable y que esto sea re­
conocido por incluso la misma adm inistración Reagan no 
obvia en nada el interés de la política de este im perio: que 
la deuda sea perpetua. De esa form a, el vam piro siem pre 
tendrá sangre que chupar.





Entrevista con Sofia Montenegro

«Ahora podemos hablar»
«Lo m ás lindo que le he escuchado decir a una m ujer nicaragüense es decir  ‘ahora podem os  

hablar \  porque e l hecho de que una m ujer te diga esto es como decir  ‘ahora podem os pen sar ‘  Esta  
es la represión m ás horrorosa que se puede tener, la represión del pensam iento y  de la palabra. 
L as mujeres hemos interiorizado la autocensura. En Nicaragua estam os luchando p o r  nuestra 

fe lic id a d  social, pero  también p o r  nuestra fe lic id a d  interna. La revolución tiene que llegar a la
cama, y  eso va a ser la revolución total».

Txema García

S o fía  M ontenegro . M ujer. N icara ­
güense. Periodista. Recien prem iada 
con una mención de reconocimiento 

por sus artículos en el diario «Barricada» sobre 
la C osta A tlántica. D ivulgadora tam bién de la 
condición de la m ujer en este país. Sus traba­
jos han sido parte de la espoleta que han 
convertido a este tem a en m ateria nacional de 
polém ica. Un debate que, con la discusión en 
C abildos del anteproyecto de Constitución, ha 
servido para que la voz de la m ujer em piece a 
ser escuchada con fuerza en N icaragua. El m a­
chismo, la lucha del pueblo, la triple opresión 
y la problem ática de las minorías étnicas... son 
la urdim bre con que hemos entretejido esta 
entrevista. Es, en definitiva, el testimonio de 
una m ujer que se dirige a nosotros, los hom ­
bres, para decirnos simple y llanam ente que si 
querem os lograr un m undo nuevo, esto pasa 
necesariam ente por cam biar y revisar todas 
nuestras actitudes con respecto a ellas, las m u­
jeres.
— En todas las revoluciones se ha p lanteado la 
búsqueda del «hombre nuevo». ¿Q ue hay de la 
«nueva mujer» nicaragüense?
— «Hacer el hombre nuevo implica que haya 
una nueva mujer. La experiencia nuestra es, y  
creo que eso es compartido por todas las m uje­
res, que a los hombres les toma mucho más 
tiempo llegar a comprender la necesidad de que 
para que ellos puedan llegar a ser hombres 
nuevos hay que crear también una mujer nueva 
que les permita transformarse y  transformar 
toda la sociedad a partir de la pareja y  de la f a ­
milia. En ese sentido, como mujeres nicaragüen­
ses hemos sentido que se ha postergado un poco 
la discusión. Tal vez fu e  una consecuencia natu­
ral que exigía que era preciso no divertir la 
atención en aquellos momentos en que había 
mucha confusión política a raíz del triunfo y  
donde había un caos total en el país. Lo más im ­
portante entonces era la construcción del Estado 
y  la construcción del poder, y  cualquier otra 
cosa era secundaria. Después ha venido la gue­
rra. Esto nos ha enseñado que no podemos pos­
tergar hasta que termine la guerra la discusión 
de todos los problemas que tenemos que discutir 
porque ello es parte de la construcción en medio 
de las condiciones absolutamente espantosas en 
contra de la revolución. Creo que la guerra nos 
ha enseñado a perder el miedo. Es decir, si no le 
tenemos miedo a la contra, miedo a los gringos, 
pues no le vamos atener miedo a discutir el pro­

blema hombre-mujer. Entonces había distintas 
posiciones, porque unas decían, no, ahora es m o­
vilizarnos y  defender la revolución, la produc­
ción, la economía, etc. Pero a l mismo tiempo 
nos hemos dado cuenta de que hay que crear la 
dem ocracia, una dem ocracia participativa  
mucho más amplia. Y esto implica, además, otro 
montón de cosas, entre ellas la de que las m uje­
res somos en este país un poquito más de ¡a 
m itad de la población, con lo que ésto pasa por 
tocar todos los problemas más sentidos de las 
mujeres».
— Realm ente, ¿qué avances ha logrado la 
m ujer desde el triunfo de la Revolución?
— «Para mi, el logro más importante es poder 
hablar como decimos nosotros ía rabo pelado' 
del asunto. Suscitar el debate. Que se haya 
convertido en un tema nacional de discusión y  
sobre todo, a partir de las páginas de 'Barri­
cada', en un tema político. H a provocado una 
sacudida en la conciencia de todo el mundo y  
mucho más a partir de los Cabildos que para 
discutir el anteproyecto de Constitución se han 
realizado específicamente sobre la problemática 
de la mujer. Incluso, el suscitamiento del debate 
había comenzado a aparecer con las objeciones 
que las mujeres hacían públicas en otros Cabil­
dos en los que no se trataba directamente esta 
problemática. Creo que el debate se ha generali­
zado bastante y  la propia Asamblea Nacional ha 
considerdo a los Cabildos de mujeres como los 
más fructíferos, más ricos y  más apasionantes 
que se han celebrado. En el de Matagalpa, en 
zona de guerra, donde se reunieron más de un 
millar de obreras agrícolas, el solo hecho de que 
se apuntasen para hablar sin tapujos noventa 
mujeres, indica que el grado de conciencia como 
mujer y  como proletaria del campo ha alcanzado 
unos niveles que incluso nosotros mismos desde 
M anagua no hemos percibido. Esto significa que 
vamos por buen camino ».
— ¿Las innum erables críticas y sugerencias que 
las m ujeres han hecho al anteproyecto las va a 
recoger la fu tura Constitución?
— «Yo creo que sí. E l impacto que eéto ha te­
nido es insoslayable y  lo va a tener que recoger 
la Constitución. Compadezco un poco a la 
Comisión que le va a tocar volver a reescribir 
otra vez todo el asunto porque los aportes, y  es­
pecialmente el Cabildo de las mujeres, cuestiona 
problemas de concepciones centrales, o sea, toda 
la concepción con que fu e  escrito e l ante­
proyecto. Esto ha sido un golpe fuerte  que las 
mujeres hemos dado, porque para serte franca, a 
m i me da la impresión de que este anteproyecto 
a lo que llega es a ser más bien liberal, y obvia-

"Ser machista empieza a 
ser un comportamiento de­
sautorizado, porque es la 
parte del reaccionario que 
llevamos dentro donde se 
nos pega la derecha, donde 
la ideología burguesa nos 
atrapa”



mente el pueblo es mucho más radical. E l pue­
blo se ha encargado de enmendar la plana, in­
cluso al propio Frente y  a toda la derecha».
— ¿Q ué niveles alcanza el machism o en N ica­
ragua tras siete años de revolución?
— «Saca ronchas hermano, a cualquier hombre 
le saca ronchas. Te voy a contar una anécdota 
que te lo refleja: Las cooperativas, al irse los 
hombres a la guerra, quedan en manos de m uje­
res. Una mujer tradicionalmente campesina que 
siempre fu e  una suerte de buey de trabajo jun to  
con su marido para el gran terrateniente. En 
esta nueva form a de organización, algunas coo­
perativas pasan a quedar totalmente en manos 
de mujeres y  no pueden sostener el mismo ritmo 
de producción porque ellas no tienen quien les 
cuide los niños. Además no saben manejar im ­
plementos nuevos como un tractor. Entones, 
hace poco pasaron un relato en la televisión e x ­
plicando el caso de una campesina que se ve 
obligada a tener que utilizar un tractor que no 
sabía manejar. Ella le pide a un hombre que le 
enseñe a manejar el tractor. Y el hombre le dice: 
‘si te enseño, pero si me lo das'. La campesina le 
responde: 'no te lo doy y  me lo vas a enseñar'. 
Esto es un chantaje sexual para que se acostara 
con él a cambio de enseñarle a manejar el trac­
tor. Algo que no le pasa a ningún hombre en 
ninguna parte».
— Entonces, ¿la guerra está ayudando a cam ­
biar la conciencia de las mujeres?
— «La cuestión es que las mujeres han pasado a 
manejar los tractores, han aprendido los rudi­
mentos de Ia administración, y  no sólo eso, han 
sobrepasado las normas de producción que te­
nían los hombres. Que es lo que está pasando?: 
que aquí vamos a tener un problema porque si 
alguien pensó que las mujeres íbamos a entrar 
nada mas que como suplentes, — que en realidad 
no es la voluntad política de ¡a revolución —, es­
taba equivocado. En la medida en que se dilate 
la guerra y  los hombres permanezcan más 
tiempo fuera, cuando regresen se van a encon­
trar una situación y  unas mujeres diametral­
mente distintas por la vía de los hechos. Muchas 
mujeres ya  alcanzaron los niveles de capacidad, 
y  se dieron cuenta de que tienen capacidad - s ó ­
litas— para en medio de la guerra organizar la 
producción. Dicen que todas las cosas malas tie­
nen una buena. Ya nosotros le hemos perdido el 
miedo a las crisis económicas, a las crisis políti­
cas y  a las contradicciones ideológicas. Y el pue­
blo lo ha aprendido. A esta guerra, con todo lo 
espantosa y  destructiva que ha sido y  que es, 
algo bueno le vamos a sacar. A’o le podemos 
sacar un beneficio económico pero si alguno po ­
lítico-ideológico».
— ¿Cómo está actuando todo este debate sobre 
el machismo en la sociedad?
— «Ser machista empieza a ser un comporta­
miento desautorizado. Lo que nosotras hemos 
querido decir es que el que es machista es reac­
cionario. Entonces el que no quiera ser reaccio­
nario tiene que dejar de ser machista. Porque es 
en la parte del reaccionario que llevamos dentro 
donde se nos pega la derecha, donde la ideología 
burguesa nos atrapa. Obviamente identificar el 
machismo con el derechismo empieza a ser un 
estigma. Y el día que nosotras convirtamos la 
acusación de machista prácticamente con lo 
mismo que le digas sos reaccionario, vo creo que 
los compañeros van a empezar a revisar su acti­
tud en serio. Y que además esa actitud se tome 
en cuenta para ingresar dentro del partido.

Habrá que ver cómo se desarrolla. Estoy segura 
que esto va a encontrar resistencia en la medida 
en que vaya tocando las cosas más íntimas, el 
mero nervio, como decimos nosotros en cuanto 
le empiece a tocar realmente los cojones a los 
hombres, porque eso es sagrado hermano, y  en­
tonces ahí va a saltar todo el mundo».
— ¿Consideras necesaria la existencia de una 
organización específica de mujeres?
— «Sí. A quí ha habido una discusión bastante 
larga porque había quien decía que la mujer tra­
bajadora y  la campesina basta que se organicen 
en sus respectivos sindicatos. Pero, por ejemplo, 
dónde metes a las amas de casa. En los C D S no, 
porque son organizaciones comunales para todo 
y  no son lugares para discutir sus reivindicacio­
nes específicas. Yo creo que la organización es­
pecífica de las mujeres debe existir para condu­
cir, armar, acrecentar y  dirigir el movimiento de 
éstas donde estén y  como estén, y  en alianza con 
otros movimientos de cara a una transformación 
revolucionaria de la sociedad».

«Que incluso este era un problema que ni las 
masas lo entendían. Porque también tenemos ese 
chovinismo del Pacífico con el Atlántico. Para 
eso está la dirigencia, para que vea más largo y  
le diga al pueblo que no se puede ser chovinista 
y  no exija la libertad para sí y  no se la quiera 
dar al otro. A quí está esa inmensa capacidad de 
autocrítica del Frente al reconocer que parte de 
los problemas con esas minorías étnicas fueron  
errores políticos y  que estos errores políticos a! 
estar por medio metida la CIA y  la contra se 
convierten en un problema militar».

— ¿Q ué piensas de la triple opresión?
— «Yo creo que sí existe. En el caso de las m i­
norías existe otro tipo de opresión nacional, por­
que tienen otro tipo de reivindicaciones m uy es­
pecíficas independientem ente de que sean 
hombres o mujeres. En el caso de las mujeres, 
por ser minoría, por ser mujer y  por ser trabaja­
dora, y a  va lista y  servida como decimos noso­
tras».
— ¿Q ué imagen hay de las feministas en N ica­
ragua?
— «A quí decir yo  soy fem inista era poco menos 
que te declararan loca o que no eras revolucio­
naria. Nuestro país estuvo aislado durante el so- 
mocismo y  sólo llegaba lo que decían las agen­
cias transnacionales de noticias. Del fem inism o  
llegó que eran un montón de locas que andaban 
buscando cómo cortarles los huevos a los hom ­
bres. Y eso nunca nadie lo desmintió. Incluso re­
siduos de estas imágenes le quedaron a muchos 
de nuestros dirigentes que han tenido que empe­
zar a revisar su opinión. A Igunos tenían un pru ­
rito de temor de que aquí surgiera un movi­
miento que en vez de unirnos nos separara, en 
un momento en que necesitas la unidad nacional 
a toda costa para derrotar la agresión exterior. 
Entonces, la posición ha sido bien clara. No es 
el antagonismo de los sexos. Lo que debemos es 
hacer conciencia y  una crítica a las posiciones 
androcentristas, machistas y  patriarcales que 
existen en e l hombre y  que, incluso, las propias 
mujeres arrastramos. Decir que se es fem inista  
en Nicaragua está empezando a tener otra 
connotación a la que tenía antes. Lo que y o  per­
sonalmente anhelo es que llegue un momento en 
que las mujeres se sientan orgullosos de decir 'vo 
soy fem in ista ’ como una muestra de su avance 
político e ideológico. Son éstos nuevos tipos de 
valores Io que estamos tratando de restablecer, 
autorizando unos y desautorizando otros».

”N o es el antagonismo de 
sexos, lo que debemos es 
hacer conciencia y  una crí­
tica a las posiciones andró- 
centristas, machistas y  pa­
triarcales que existen en el 
hombre y  que, incluso, las 
propias mujeres arrastra­
mos”



XABIER AMURIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Arrantzalearen kaioa
B azen arranlzale bat bakarrik bizi zena, bakarrik 

zegoen elxe zuri batetan. Etxea ere zuritasun 
hutsean geratzen zen, arranlzalea itsasoratzean, 

bere potinean, gero ahai bezala saltzeko kilo batzu 
arrainen  bila. Itsaso barean potinean nabigalzea jolasa zen, 
baina hura ertzetik ibiltzen zen gehiago zabaletik baino, 
urak haitz inguruetan arrantzatzeko baino gehiago 
mugitzen ez zirenean. O rduan erdirantz irtengo zen, 
baretasun m inim oaren m arratik harunlz pasatu gabe beli 
ere, elxeranzkoan erdi erdiko lasterbidetik izan ezik. 
O rduan bai, o rduan  potina joslailu garbia zen ur haundian, 
batez ere arrantza ona lorturik, ilunabarrari segilzen 
zetorrenean.
N egua irilsi zen eia itsaso ixarrak ere bai. A rranlzale 
bakartiak ezin izan zuen egunsenlian ilsasoratu. Kailik jira 
bat em anik, bere betiko kalexkan zehar ilzuli zen, inor ez 
zeukan etxetxo zurira. Adin balelik beherakoek beti 
bakarrik  ezagutu zuten età inork ez zuen penlsalzen inoiz 
fam iliarik edo zerbail izan zuenik ere. Kaioena saldoa 
bezala, haren izaera naturala bakardadea zen, berak ere ez 
bail zuen sekula besletarako gogorik erakusten.
B iharam on egunsentian ere kaitik jira  bal eginda etxeratu 
behar izan zuen, bere potina ondo lotuta zegoela segurtalu 
ondoren. H irugarren egunsenlian denborale gogorra zen 
eia ez zen etxetik irten ere egin. Iritsiak ziren nahiko lo 
egiteko egunak. Età laugarren egunean, argiarte batetan, 
eguraldia jasoa ote zuen pozean leihoratu zenean, arrain 
bai aurk itu  zuen leihobarrenean, erdi bizirik oraindik. 
H arritu  zen, ez bait zegoen olalurik leihoraino iritsitako 
seinalerik, baina iritsita ere, arrainik ez da olaluen 
galdorrean etortzen. N olanahi zela, bazeukan gosari gozoa, 
fresko-freskoa.
H artan  kaio bati erreparatu  zion, ekaitzaren langentean 
ibilki, arrain b a t m okoan zuela. A rranlzalea leihotik pixka 
bai barruratu  zen età kaioak bere arrina leihobarrenean 
utzi zuen, aurreko arrainaren  m isterioa argilurik. Età joan

zen. Bigarren arraina ere berdin berdina zen. A rranlzaleari 
bi malko gatzezko lerratu zitzaizkion ilsasoak zaildutako 
masailetan behera. Ez zuen inoiz bakartadea zam alzat 
hartu, baina oraintxe gogoa zuen kaio haren lagun izateko. 
M ilaka kaio gurutzatu izan zitzaizkion bizitzan, baita 
hurbil hurbiletik ere, baina saldoan beti, età inoiz bakarren 
bat potinaren karelean kokatzen bazen. kaioaren begirada 
inpertsonala zen beli, axolagabea ez esaleagalik. T entela ez 
esateagalik.
H irugarren etorreran, arraina utzi ondoren, kaioa bera ere 
leihoan geratu zen. A rranlzaleak ohetik begiralzen zion, 
jaikitzen uxatuko zuen bildurrez. Baina zergatik b ildur 
hura, berak esan gabe elorria bait zen kaioa? Jaiki eia 
leihorantz abiatu  zen kontuz konluz età kaioak han 
segitzen zuen berari begira, kaio bati sekula lehenengoz 
ikusten zion begirada zentraluz. Bazirudien barru ra  sartu 
nahi zuela, leihoa itxita zegoen bitartean, baina irekitzen 
hasiz balera, hegada jaso  eia joan  zen, itsasoa età ortzea 
multzo berean irentsiak zituen ekailzen barrura. Gerozlik 
goizero uzten zuen kaioak bere arraina bere arrantzalearen  
leihoan.

E kailza atertu  zen età arranlzalea bere potinean 
itsasoratu zen, laguna bere medioan ezagutzeko 
pozez, agertzen* baldin bazen. Kaitik irten besterik 

ez, kaio bat, kaioa, potinaren karelean kokatu zen età egun 
guztian lagun egin zion, arrantzaleak lanlzean arrain  ixiki 
bat hari em aten ziolarik. Inoiz ez zuen planteiatu 
zorionaren esistentziarik, baina hala izatera, segur 
pentsatuko zuela noizbait ere irilsia zela zoriontsu izatera. 
Portura itzultzean, arrantzalearen lehenengo lana 
kofradiara joatea izan zen età han galdetu zuen ea 
bazekiten kaioek zer biziluzetasun zuten. Inork ez zion 
argitasun zehatzik eman età indefinizio hartan bere zoriona 
pozam ugagabe ikusi zuen.



Sociedad

El nudismo en alza

Con el culo al aire
P.B.

M a d r id  p u e d e  se r  la  ú ltim a . 
A lm e ría  y la  C o sta  B rava, 
las  p io n e ras , las a v a n z a ­

d as , las v a n g u a rd ia s , las q u e  m ay o r 
d e sa r ro llo  h a n  reg is tra d o  d e sd e  q u e  
en  1978 In te r io r , M in is te rio , leg a li­
z a ra  la  p rá c tic a  d e l d e sn u d ism o . L as 
a so c iac io n es  d e  e s te  tip o  se ex tie n ­
d en  y a  p o r  o ch o  c o m u n id a d e s  a u tó ­
n o m a s  y el n ú m e ro  d e  a so c iad o s  es­
p a ñ o le s  ro n d a  los 4 .000  so b re  u n  
to ta l d e  m e d io  m illón  a n ivel m u n ­
d ial.

E l E s ta d o  h a  p a sa d o , en  este 
c a m p o , de  la  p e d ra d a , d e  la  la p id a ­
c ió n , a  la  p e rm is iv id a d  y, p o r lo  q u e  
se ve, los g o b e rn a n te s  d e  tu rn o  ya 
a n d a n  e n c e n d ie n d o  velas d e  sa tis ­
facc ió n  a  q u ie n  tu v o  la  feliz id e a  de  
tr a e r  e im p la n ta r  esto  en  su e lo  h is­
p a n o . D esd e  q u e  los c lu b es  d e sn u ­
d is ta s  re c ib ie ro n  en  1978 la s  b e n d i­
c io n es  d e  In te r io r , el n a tu r ism o  ha  
p a sa d o  a e n g ro sa r  la  lista  d e  c o m p o ­
n en te s  d e  la  in d u s tr ia  tu rís tica , con 
rec o n o c im ie n to s  o fic ia les e n  ta l d i­
recc ión  en  el S ur, q u e  p a re c e  q u e  h a  
a s im ila d o  d e fin it iv a m e n te  la c u e s­
tió n , m ie n tra s  q u e  en  el N o rte , con  
G a lic ia  y C a n ta b r ia  co m o  p u n to s  
p a ra d ig m á tic o s , los e n fre n ta m ie n to s  
y d e te n c io n e s  y  a lte ra c io n e s  de 
o rd e n  p ú b lic o  e s tán  a la  o rd e n  del 
d ía , con  e l p ro ta g o n ism o  in e lu d ib le  
de  los celosos d e fen so re s  de  la lla ­
m a d a  «m oral»  trad ic io n a l.

Intransigencia com o bandera
A u n q u e  lo  n o rm a l es v en ir a  este 

m u n d o  d e sn u d o , —co m o  la m ad re  
q u e  m e  p a rió , q u e  d icen  los c a s ti­
zo s—, los q u e  de  m a y o re s  p re te n d e n  
m a n te n e r  esa  co s tu m b re , s iq u ie ra  
sea  p a ra  to m a r  el sol o  b añ a rse  
c u a n d o  e l te rm ó m e tro  m arc a  los 
c u a re n ta  g ra d o s  a la  so m b ra  y en lu ­
g a re s  a le ja d o s , sa b e n  q u e  no  lo  tie ­
n en  n a d a  fácil. D esd e  el com ienzo , 
se h a b il ita ro n  espac io s re se rvados, 
con  ex ig en c ia  d e  c a rn é  d e  acceso  y 
só lo  p e rm itid o  éste  a  los socios, 
co m o  fo rm a  d e  p ro teg e rse  d e  los d e ­
fen so res  de  la  m o ra l p ú b lic a  y de  los 
tra d ic io n a le s  m iro n es.

C u a tro  m il socios son  los q u e  a c ­
tu a lm e n te  c u e n ta n  los c lu b es  n a tu -



ristas, n ú m e ro  q u e  p u e d e  in c re m e n ­
ta r s e  r á p id a m e n te  m e rc e d  a  la 
lib e ra liz ac ió n  de  la s  c o s tu m b re s . Se 
c o m e n ta  a  este re sp ec to  q u e  só lo  en  
la A N A  —A so c iac ió n  N a tu r is ta  de  
A n d a lu c ía — se c o n te s ta n  c a d a  d ía 
d iez n u e v a s  p e tic io n es  d e  p e rso n as  
in te re sa d a s  en  h a c e rse  m iem b ro s . L a 
A N A  h a  s id o  re c o n o c id a  re c ie n te ­
m en te  c o m o  p ro m o to ra  d e  tu rism o  
p o r la  J u n ta  de  A n d a lu c ía , q u e  ha  
c o n c e d id o  a la  m ism a  u n a  su b v e n ­
c ión  d e  200.000 p e se ta s . E l E stad o  
fran cés y la  R F A  so n  los p a íses  q u e  
a p o r ta n  m a y o r n ú m e ro  de  m ie m ­
b ros a los 500.000  a f ilia d o s  a  la  F e ­
d e rac ió n  In te rn a c io n a l de  N a tu ­
rism o , y les s ig u en  H o la n d a , B élgica, 
R e in o  U n id o , E E U U , S u iza ... ¿L os 
pa íses  n ó rd ico s?  A llí, el n a tu r ism o  
está  ta n  in te g ra d o  en  la  so c ied ad  
que  no  c o n s id e ra n  p rec iso  n i n e c e sa ­
rio  a so c ia rse  p a ra  su p rác tica .

E l n a tu r ism o , a  n ivel g e n e ra l, es 
p ra c tic a d o  g e n e ra lm e n te  p o r  fa m i­
lias d e  c lase  m e d ia , con  u n  n ivel 
c u ltu ra l c o n s id e rab le . A sí, p o r  e je m ­
plo , el 18 p o r  c ie n to  d e  los socios de  
la A so c iac ió n  de  A n d a lu c ía  tiene  
p ro fe s io n es  re la c io n a d a s  con  la  m e ­
d ic in a . L os p ra c tic a n te s  n a tu r is ta s  
e s tim an  q u e  son  e x tra p o la b le s  al E s­
ta d o  los re s u lta d o s  d e  u n  e s tu d io  so­
c io lóg ico  fran cés  d e  1984, re la tiv o  al 
e s ta tu s  soc ia l de  los p ra c tic a n te s  del 
n a tu r ism o . C u a d ro s , e n se ñ a n te s , té c ­
nicos, fu n c io n a rio s  y  em p le a d o s  co ­
p a b a n  el 71 p o r  c ien to , m ie n tra s  con 
p o r c e n t a j e s  í n f im o s  f i g u r a b a n  
co m e rc ia n te s , a r te sa n o s , a g ric u lto ­
res...

L os prim eros traseros
L o s p r im e ro s  tra se ro s  q u e  se d e ja ­

ron  v e r  en  las  p la y a s  esco g ie ro n  la 
se g u n d a  d é c a d a  d e  los se te n ta . P ri­
m ero , fu e ro n  los p ech o s l ib e ra d o s  en  
d e te rm in a d a s  costas , co m o  la  d e l 
Sol, la  B rava , o  las d e  Ib iza . D es ta ­
p a rse  m ás e ra  e s ta r  d is p u e s to  a co ­
rre r  d e la n te  d e  la  p a re ja  d e  tu rn o  de  
la G u a rd ia  C iv il, los m u n ic ip a le s  o 
a lg ú n  g ru p o  d e  lu g a reñ o s  celosos 
g u a rd ia n e s  de  la  m o ra lid a d  p ú b lic a , 
de la s  sa n a s  co stu m b res , q u e  n o  d u ­
d a b a n  en  a p e la r  a  la  u tilizac ió n  de  
m é to d o s  ta n  ru d im e tn a r io s  co m o  las 
p e d ra d a s  p a ra  co n v e n c e r  a los a u d a ­
ces a ta p a r  sus pa rte s . L a  acu sac ió n  
de e sc á n d a lo  p ú b lico , p a sa r  u n a  
no ch e  en  c h iro n a  y  p a g a r  u n a  m u lta  
e ra n  las  co n secu en c ia s  in m e d ia ta s , 
caso  d e  se r a tr a p a d o . E n a lg ú n  caso , 
G a lic ia , el v e ra n o  p a sa d o , sin  ir  m ás 
lejos, p u e d e  lleg a r a l p ro cesam ien to .

E n  este  se n tid o , lo s n a tu r is ta s  h is­
p a n o s  d e l im i ta n  c la r a m e n te  d o s 
zo n as  en  el E s tad o . P o r  u n a  p a rte , la 
m e d ite r rá n e a , con  aso c iac io n es  y 
c e n tr o s  d e s n u d i s ta s  le g a l iz a d o s , 
d o n d e  la co n flic tiv id a d  es m ín im a  o 
a p e n a s  ex is te , y G a lic ia  y  C a n tá ­
b ric o  O c c id e n ta l, d o n d e  se p rac tica  
u n  n u d ism o  m ás  e s p o n tá n e o  y los 
c h o q u e s  con  la  p o lic ía  y lo s h a b ita n ­
tes d e  la s  p o b la c io n e s  so n  m ás  fre ­
cu en te s .

P ionera , Alm ería
N o  d e b e  e x tra ñ a r  e s to  y  p u e d e  in ­

f lu ir  el q u e  el p r im e r  c a m p in g  leg a ­
liz a d o  c o m o  ce n tro  n a tu r is ta  se e n ­
c o n tr a ra  en  A lm e ría . S u ced ió  en

1978 y  d e sd e  en to n ce s  h a n  su rg ido  
en  la z o n a  u n a  serie  d e  co m p le jo s  
q u e  a u m e n ta n  a ú n  e n  n ú m e ro  y 
d o n d e  h a y  q u e  in c lu ir  el p ro y ec to  
d e l a y u n ta m ie n to  g ra n a d in o  de  A l- 
m u ñ é c a r  de  p ro m o v e r u n  c e n tro  na- 
tu r is ta  m u n ic ip a l .

S in  e m b a rg o , la leg is lac ió n  v i­
g e n te  es c o n s id e ra d a  in su fic ien te  p o r 
los c lu b s  , a m é n  d e  e s ta r  en  d e sa ­
c u e rd o  co n  las ex ig en c ias  legales de  

q u e  los c lubes estén  s itu d o s  a  m ás 
d e  tres k iló m e tro s  de  un  ce n tro  u r ­
b a n o , q u e  estén  p ro teg id o s  d e  v istas 
ex te rio res  y q u e  la  ad m is ió n  esté  r e ­
se rv a d a  a  los m iem b ro s  de  c lu b es  y 
a soc iac iones , n a c io n a le s  o  e x tra n je ­
ras , reco n o c id as . D e hech o , In te r io r  
tien e  en  e s tu d io  u n  p ro y ec to  q u e , en 
su  d ía , fue  p a sa d o  a  c o n su lta  a  los 
c en tro s  n a tu r is ta s  esp añ o les . S in  e m ­
b arg o , a ú n  n o  h a  s id o  a p ro b a d o . 
E ste  p ro y ec to  p re te n d e  e q u ip a ra r  la 
leg islac ión  e sp a ñ o la  a  la de  F ran c ia ,

d o n d e  el n a tu r ism o  está  co n s id e ra d o  
le g a lm e n te  co m o  u n a  p rá c tic a  d e ­
p o rtiv a  m ás. N o  o b s ta n te , si a lg u ien  
p re te n d e  p o n e rle  a  u n a  p la y a  el c a r­
tel de  «n u d is ta », d eb e  s a b e r  q u e  el 
p ro ceso  b u ro c rá tic o  es re la tiv a m e n te  
sencillo . Se h ace  la p e tic ió n  al G o ­
b ie rn o  C ivil d e  tu rn o , éste so lic ita  a 
su  vez un  in fo rm e  al A y u n ta m ie n to  
en  cu y o  té rm in o  m u n ic ip a l esté  si­
tu a d a  la p lay a , así co m o  a la D e le ­
g ac ión  P rov inc ia l d e  T u rism o , y la 
decis ión  n o  ta rd a  en  llegar.

O jo a los m irones
S in  e m b arg o , el p e lig ro  m ay o r 

v iene  d e  los m iro n es . E stos, tím id o s 
a l p rin c ip io , q u e  se s i tu a b a n  a  c ie rta

d is ta n c ia  p ro v is to s  d e  p rism á tico s , se 
fu e ro n  a c e rc a n d o  c a d a  vez  m ás y, 
con  la  d is c u lp a  d e  la  c a ñ a  d e  pescar, 
a lg u n o s  d e  esto s  «p escadores» se 
p a sa n  los fines  d e  se m a n a  e s tu ­
d ia n d o  a n a to m ía  fe m e n in a  casi en  
v ivo. P ero  los m ás  p e lig ro so s son  los 
q u e  in te n ta n  h ace rse  socios d e  los 
c lubes . H a s ta  el p u n to  d e  q u e  la  F e ­
d e ra c ió n  In te rn a c io n a l d e  A so c iac io ­
nes N a tu r is ta s  p o n e  co m o  req u isito  
p a ra  los n u ev o s  socios q u e  sean  p a ­
re ja s  o  m u je re s . L os h o m b re s  solos, 
p a ra  se r a c e p ta d o s , h a n  d e  se r p re ­
s e n ta d o s  p o r  m ie m b r o s  d e  los 
c lubes . U n a  d isc rim in ac ió n , si se 
q u ie re , p e ro  ju s tif ic a d a  co m o  u n a  
m a n e ra  de  p ro teg e rse .

El nudism o, industria turística
«L a s asociaciones no  pertenden  

n in g ú n  f i n  económ ico. P ero los c a m ­
p ings y  urban izaciones pertenecen  a  
em presas p articu la res  que  se en ca r­

El E s ta d o  fran cés  y la R .F .A . son los pafses que ap o rta n  m ayor n úm ero  de m iem bros a la  F ed era ­
c ió n  In te rn a c io n a l de  N a tu rism o .



gan  de su  exp lo tación  com o un centro  
turístico  m á s» , según  B ranko  B ruck- 
ner, u n  yug o slav o  d e  53 años, p res i­
d e n te  d e  la  A sociac ión  N a tu ris ta  de  
E sp añ a , q u e  c o n firm a  q u e  el n u ­
d ism o  es ta m b ié n  in d u s tria  tu rística . 
P re c is a m e n te ,  Y u g o s la v ia  es el 
m e jo r  e je m p lo  y lo s  n a tu r is ta s ,  
según  fu en te s  o fic ia les, su p o n e n  el
25 p o r  c ien to  del to ta l d e  tu r is ta s  
q u e  rec ibe  cad a  a ñ o  el país . O tro s 
p a ís e s  e u ro p e o s  en  y c o n  e s ta  
co n cep c ió n  son  F ran c ia , G rec ia  e 
Ita lia . A lem an ia  y H o la n d a  c u e n ta n  
con  im p o rta n te s  in s ta lac io n es p a ra  
nu d is ta s . En el E s tad o , el n ú m e ro  de  
tu r is ta s  ex tran je ro s  n u d is ta s  c o n tro ­
lad o s en  1984 fue  de  35.000, co n tro l 
re a liz ad o  a trav és d e  los ca rn és  q u e  
se p re se n ta ro n  en los cen tro s  n a tu ­
ristas, p e ro , al e s ta r  las p layas a b ie r ­
tas a  to d o  el p ú b lico , el n ú m ero  
to ta l de  tu ris ta s  d e  este  tip o  p u d o  
se r su p e rio r. A d em ás, los pa íses  n ó r­
d icos no  tienen  asoc iac iones y su 
co n tro l n o  es posib le .

Sin em b arg o , el n u d ism o  h a  te ­
n id o  d is tin to  tra ta m ie n to  p o r  p a rte  
de  a u to r id a d e s  y fuerzas vivas. El 
v e ra n o  p asad o , el g o b e rn a d o r  civil 
d e  A lm ería  p id ió  a  la G u a rd ia  Civil 
q u e  s iem p re  q u e  d e tu v ie ra n  a  a lg ú n  
n u d is ta  se lim ita ra n  a in d ica rle  la si­
tu ac ió n  de  la p lay a  n u d is ta  leg a li­
zad a  m ás ce rcan a . En G a lic ia , en  
cam b io , tam b ién  el a ñ o  p a sad o , y 
p o r te rce ro  co nsecu tivo , los nu d is ta s  
tu v ie ro n  q u e  v érse las  con  los lu g a re ­
ñ o s —p árro co s  al fre n te — y  con los 
tr ib u n a le s . P ara  h a c e r fre n te  a éstos 
su rg ió  la C o o rd in a d o r a  N u d is ta  
E co lóg ico -R ad ica l, q u e  el a ñ o  p a ­
sad o  o rg an izó  la te rce ra  c a m p a ñ a  
d e sn u d is ta  b a jo  el lem a  «A  p o r  
todas, sin  bragas n i calzonazos, sin  
trancazos n i cam biazos» .

L os éx ito s  de la Coordinadora
E sta  C o o rd in a d o ra  h a  o b te n id o  

a lg u n o s éx itos p a rc ia le s  co m o  la le ­
galizac ión  del d e sn u d ism o  en  la 
m ay o r p a r te  d e  las p lay as  q u e , en 
ocasiones p reced en tes , h a b ía n  sido  
e scen a rio  de  d iverso s in c iden tes . El 
fac to r decis ivo  fu e  la  recog ida  de  
vario s  m iles de  firm as de  apoyo , 
en tre  las q u e  fig u ra ro n  a lg u n a s  tan  
in so sp ech ad as  co m o  la d e l d e leg d o  
del G o b ie rn o  en  G a lic ia , D o m in g o  
G a rc ía  S abell, el g o b e rn a d o r  civil de 
L a C o ru ñ a , D o m in g o  F e rre iro , el 
e sc r ito r G o n z a lo  T o rre n te  B alleste r 
e  incluso  la de  u n  d ip u ta d o  de  
A lian za  P o p u la r  en el P a rla m e n to  
A u tó n o m o , sin  d u d a , n o  co n fo rm e

del to d o  con la  ca lificac ión  de  «pen­
dones»  q u e  el p re s id e n te  d e  su  p a r ­
tido , M an u e l F rag a , a d ju d ic ó  a 
lo s /la s  d esn u d is ta s .

Sorprendido «in frangati» en Marbella por la 
Policía Municipal.

C la ro  q u e  los co n flic to s  n o  fueron  
exclusivos de  G alic ia . A sí, m ien tra s  
los n a tu r is ta s  z a ra g o z a n o s  p e d ía n  a 
las in s titu c io n es reg io n a le s  u n  lugar 
p a ra  p ra c tic a r  el d e sn u d ism o , sus 
h o m ó lo g o s se m a n ife s ta b a n  en  T e ­
n e rife  co n tra  la in ten c ió n  d e  un 
g ru p o  d e  c iu d a d a n o s  de  d e c la ra r  ile ­
gal el top -less en la p la y a  de  L as Te- 
resitas . Y  el in te n to  n o  se consum ó . 
Los eco log istas in su la res  h a b la ro n  
en to n ce s  d e  la v ic to ria  d e l eje G ali- 
c ia -C a n a ria s , u n id o  p o r  el A tlán tico , 
so b re  los n u evos T o rq u e m a d a s  d e  la 
Inqu isic ión .

S e su p o n e  q u e  en  M adrid , 
d o n d e  el A y u n ta m ie n to  p re ­
te n d e  h a b il ita r  p a r te  de  un 

p o lid e p o r t iv o  m u n ic ip a l  p a r a  la 
p rá c tic a  d e l n u d ism o , la  san g re  no 
llegue  a l río. Y a  se  h a n  cu idado  
m u y  m u c h o  d e  e leg ir u n  p o lidepo r- 
íivo  a le ja d o  d e  los cen tro s n eu rá lg i­
cos d e  la  m o ra l m ás trad ic io n a l.



Kultur Kronika

Bergamin, gogoan

J. Olaeta

L o rc a  h il z u te n e tik  b e rro g e ita  
h a m a r  u rte  ig a ro  d ira . E sp a in iak o  
k u ltu ra  o f iz ia la re n  g e z u rra  izk u ta tu  
d a  k a r to i-h a rr iz k o  o sp ak izu n  e la  
o m e n a ld i a sk o ren  a tz e a n . D u e la  
h iru  u r te  h il z itz a ig u n  Jo se  B erga­
m in , L o rc a re n  g a ra ik id e  e tà  la g u n a . 
Bi a n d a lu z a k , 27. u r te k o  b e la u n a l-  
d ia n  b ild u ta .

« H il ondoren , a h a z  n a za ten » ,  e san  
z u e n  B e rg am in ek , e ta  se g u ru ask o  
h a la x e  n a h ig o  lu k e  B o te reak  b e rak . 
B a ina  id a z le  e ta  p e n ts a la r i h o n e n  
itz a lak  g a in d itz e n  d itu  o ro im e n  fa lta  
g u z tiak . H il z e n e tik  h iru  u r te  b ere  
d ire n e a n , T V E k  sa io  b e rez i b a t es- 
k a in i d ig u  b u r ru k a la r i  su tsu  h o n e n  
n o r ta s u n a  g o ra ip a tu z . G a u r  egun , 
ja k in a , e z in  d u te  eg in  F ra n c o re n  ga- 
r a ia n  b eza la . G a u r  eg u n  ez in  d u te  
e z a b a tu  E s p a in ia k o  l i te r a tu r a t ik  
B e rg a m in e n  izen a , M a c h a d o  edo  
M ig u e l H e m a n d e z e n a k  tex tu  lib u ru -  
tik  d e sa g e r ta ra z te n  z itu z te n  b eza - 
laxe. B e rg a m in e n  tr a je k to r ia  g a rb ia  
n o ia  ed o  h a la  isp ila tu  b e h a r  zen , 
E u sk a l H e rr ia n  —b ere  b o ro n d a te z — 
e m a n d a k o  a z k e n  u r te a k  b a rn e  d a u -  
de la rik .

L egezko  e rre p u b lik a n o a , azken  
m o m e n tu ra r te  e ts a ia k  izan  z itu en  
m o n a rk ia  e ta  F ra n c o re n  o n d o re n g o  
g u z tiak  —b a ita  E rre fo rm a  izen ek o  
p ro zesu  p o li tik o a  e ta  h o rix e  o n a r-  

tzen  d u te n  je n d e a k  e re —. B erak  
esango  lu k e e n  b eza la , h o r i o n a r-  
tzeko  g au za  asko  a h a n tz i b e h a rk o

g en u k e  e ta , a zk en  b a te a n , b iz itza  ez 
d a  h o rre n  luzea .

A zken  a rs a n a re n  a te rp e tz a t E u s­
ka l H e rria  a u k e ra tu  zu en , g u re  a r- 
te a n  E sp a in ia tik  k a n p o  iku s ten  b a it 
z u en  b e re  b u ru a . Izan  ere , M ad rilek  
ito tzen  o rn en  d itu e n  in te lek tu a le i 
b id e a  e ra k u ts i z ien . Ez z u en  ino iz  
o n d a su n  h a u n d ir ik  izan  e ta  a re  gu- 
tx iag o  b e re  b iz itza ren  az k e n  tx a n -  
p an . H a la  e re , o n d o tx o  zek ien  ask a - 
ta su n a  ezin  d é la  sa ld u  d iru  tru k e . 
B u ru a  p isk a  b a t m a k u r tu z  gero , bo - 
te re  b e rr i-z a h a r ra re n  o h o re a  ja s o  ze- 
z a k e n , b a ita  h o n e k  b e re k in  d a k a r-  
tzan  o n d a su n a k  e re . «C ervantes»  
sa ria  e sk u ra tz e a r  izan  zu en  b a in a  
u k o  eg in  z ion  ek a le  g isa  ib iltzea ri. 
B este  b a tz u k  —b e la u n a ld i  b e re -  
k o a k — ezin  d u te  h a la k o r ik  esan .

P U N T A  y  H O R A k o e k  ez in d u g u  
a h a z tu  B erg am in ek  izan  zu en  a ld iz - 
k a ri h o n e k ik o  jo k a e ra . A sko  m aite  
zuen  a rg ita lp e n  x u m e  h a u , F rag ak  
itxi n a h i zu en  e ta  itxi n a h i d u e n  al- 
d izk a ri h a u . E g u en en  b a te a n , B erga- 
m in  e ta  A lfo n so  S a s tre re n  a r te k o  el- 
k a rr iz k e ta  a rg ita ra tz e k o  a u k e ra  izan  
g en u e n  b a in a , in p r im a te g ie ta n  ger- 
ta tu  o h i d ire n  a k a ts  h o rie ta r ik o a  
d é la  m ed io , o rr ia k  n a h a s tu  z iren  e ta  
e lk a rrizk e ta  ez  zen  b e h a r  b e z a la  a r-  
g i t a r a t u .  H a s e r r e t u  b e h a r r e a n ,  
u m o re  on ez , oso  b a rre g a r r ia  iru d i-  
tzen  z itza io la  a ito r tu  z ig u n , h ó rre la  
p u z le a  z iru d ie n  e ta .

B ergam in , g izo n  z u z e n a  e ta  ap a la . 
B ere  h e rio tz a re n  h iru g a rre n  u rte m u - 
gan , a g u r  e ta  o h o re .

Oiartzun. 13 octubre de 1984. Bergamin conversando con Sastre. En el centro Santonja.



Aurrez aurre

Izekiren lehenengo diskoa,
M. Urkia

Izek i fo lk  ta ld e  b izkai- 
ta r ra re n  izen a  asp a ld itik  
e z a g u n a  b a ld in  b a g e n u e n  
e re , o ra r in  a rte  b e re  lan a  
d a s ta tz e k o  a u k e ra r ik  ez 
d u g u  m aizeg i izan , zuze- 
n e a n  o so  e m a n a ld i gu tx i 
e s k a in i  b a i l  d u . U rte  
asko  p laza z  p laza  ih a r- 
d u n  o n d o r e n ,  o z to p o  
h o r i  g a in d i tu  n a h ia n ,  
b e re  b a ita n  bi k a n ta  bil- 
Izen d itu e n  d isk o  txiki 
b a t p la z a ra tu  d ig u te  tal- 
d ek id ee k . L eh e n e n g o  al- 
d e a n , so rg in  d a n tz a re n  
b e rts io  e d e rra ; «K atta lin  
t x i k i  t x i k i »  i z e  n e k o 
k a n ta , b ig a r re n e a n . E ta 
h a s ie ra n  a ip a tu  d u g u n  
b eza lax e , d a s ta k e ta  bes- 
te rik  ez  d a  izan , g u re  
e g a rr ia  ase tzek e  ge ld itu  
d a  e ta . Izek iren  d o in u  
g eh iag o  b e h a r  gen u en . 
B aina , ha iek  berek  ad ie - 
raz i d ig u te n e z , la s te r  be- 
tek o  d a  g u re  gogo  hori, 
m a i a t z e a n  e d o  d is k o  
h a u n d i a  k a l e r a t z e k o  
a sm o a  b a it d u te .

B esta lde , E gin  E guna 
ze la  e ta , igaz  S an  Pe- 
d r o k o  z e l a i e t a n  ik u s i  
a h a l izan  g e n u e n . Egin- 
z a le o n  u r te ro k o  z ita  las­
te r  izan g o  d en ez , b e rr iro  
e re  h o rtx e  e lk a r  ikusiko  
d u g u la k o a n  g au d e .

B eraz, e lk a rr iz k e ta  bu- 
r u t z e k o  a i t z a k i  e z in  
h o b e a  g en u e n  e ta  ta ld e - 
k id ea  d e n  M ikel D o m in - 
g u e z e n g a n a  jo  d u g u .

—Izekik aspalditik di- 
harduela kontutan hartu- 
rik, orain arte zergatik  ez 
duzue diskorik plazaratu?

— 1978ko azk en  h ilab e - 
te e ta n  h asi g in en  b iltzen  
b a in a , o h izk o  a ra z o a k  zi- 
re la  e ta , je n d e  a sk o  al- 
d a tu  b e h a rre a n  a u rk itu  
g a ra . H o n ek , n a h ita n a -  
h iez, ta ld e a re n  g a ra p e n a  
o z to p a tu  d u .

—M usikari dagokionez, 
hasiera hasieratik  abiatu 
zarete ¡Ido beretik?

— H a sie ra n  gu k  geuk 
a sm a tu r ik o  k a n ta k  eg iten  
g e n itu e n . P isk an ak a  pis- 
k a n a k a  m u s ik a  trad iz io - 
n a le ru n tz  j o  d u g u .

—B aina ez duzue doinu  
zaharrik jotzen  partituran  
dagoen  bezala...

—Ez, ez... h e rr i m u s ik a  
o in a r r i tz a t  h a r tu  a rren , 
g u re  e ra r a  jo tz e n  d itu g u  
d o in u  z a h a r r a k .  G u re  
ustez, h ó rre la  e re  u le r 
d a ite k e  trad iz io a .

—Jend e askok hartu du 
parte grabaketan...

—Z o rtz i lag u n  b iltzen

g a ra  g a u r  eg u n  Izek in , 
h a m a iru  m u s ik a  tre sn a  
jo tz e n  d itu g u la r ik . D en a  
d e la ,  u r t e o t a n  z e h a r  
je n d e  a sk o k  p a r te  h a rtu  
du  ta ld e a n  e ta , ja k in a , 
e lk a r  a b e ra s te k o  p rozesu  
b a t izan  da .

kalean
—Z uzenean  sa io  asko  

egiten  duzue?
—E gia  e san , ez  asko. 

U r te a n  z e h a r  sei eg in  d i­
tu g u . D e n a  d e la , o ra in - 
d ik  a u r r e r a  g e h i a g o  
e g i n g o  d u g u l a k o a n  
gau d e .

—Z ergatik? Zuen em a- 
naldiak o so  garestiak  al 
dira?

—E z d u g u  u ste , eh u n  
m i la  p e z e t a  e s k a tz e n  
d u g u  —s o n id o  e k ip o a  
a p a r t e —. D a n tz a l d i a k  
a la itz en  d itu z te n  ta ld eek  
g u k  b a in o  a sk o z  geh iago  
ja s o tz e n  d u te .

—A gian, rock radikal 
delakoak geh iegi xurga- 
tuko du...

—H o rre k  b a  d u  bere  
l e k u a ,  d u d a r ik  g a b e ...  
g u k  g u re a  d u g u n  b e z a ­
laxe...

—Zerbait geh iago  adie- 
razi nahi duzue?

—G u re  eritz iz , h e rria - 
re n  n o r t a s u n a  o sa tz e n  
d u te n  fa k to re r ik  g a rra n - 
t z i t s u e n e t a r i k o a  d a  
o h izk o  m u sik a . B a ina  he- 
rr ia  b es te  e s ta tu  b a ten  
a u r r e a n  b e re  n o r ta s u n  
h o ri d e fe n d a tu  b e h a rre a n  
a u rk itz e n  b a ld in  bad a , 
o h izk o  m u sik a , n o rta su - 
n a re n  o sa g a r r ia  ez ezik, 
b u r ru k a  tre sn a  e re  b ih u r- 
tzen  d a . H e rr ia re n  n o rta -  
su n a r i u k o  eg iten  b a ld in  
b a z a io , o h iz k o  m u s ik a  
ik a ra g a rr iz k o  a rm a  era- 
g in k o rra  izan  d a itek e .

Mikel Dominguezek:
«H erriaren  nortasunari u k o  egiten  baldin  bazaio, 
o h iz k o  m u s ik a  ika ra g a rrizko  arm a  eraginkorra  izan  
d a ite k e ».



Xab¡er Amuri BERTSOLANDIA

Goizean goizik
I z e n b u ru  h o n e ta k o  a b e s tia  oso  e z a g u n a  d e  E uskal 

H e rr i g u z tia n , h a in  d o in u  e d e rra  izan  e re . L eh en en g o  
b e rlso a  e re  n a h ik o  ez a g u n a  d a , b a in a  ez b ig a rre n a . 
B iak  b a te r a  ja r r ik o  d itu g u  e ta  b eg ira  z e r k o n d a ira  
u r r a g a r r ia  k o n ta tz e n  d en .

1 ) G o izean  g o iz ik  j e i k i  n induzun  
e m a zie  n in tzen  go izean  
ba i e ia  ere ze ta z  beztitu  
ig u z k ia  a tera tzean .

E tx e k o  andere h a u n d i n in d u zu n  
eguerd iaren  ga inean  
ba i e tà  ere a largun  g a zte  
ig u zk ia ren  sartzean .

K o n ta tz e n  d e n e tik  a p a r te ,  te s tu ak  z e r e rre p ik a  e ta  
k o n tra s te  e sa n k o rra k  d itu e n : g o izea n  goizik ... g o i­
z e a n , b a i e tà  e re ... b a i e ta  e re , eg u zk ia  a te ra tz e a n , 
ig u z k ia re n  sa r tz e a n . Z e r  eg in  z u en  e tx ek o  a n d e re  gaz- 
te a k , h a in  b e re h a la  a la rg u n tz e a n ?

2) S e ñ a r  h ila  a tx ik i  nuen  
n ik  za z p i u rtea z e txe a n  
eg u n a z  lasto  p ix k a  batean  
g a b a z b i beso artean.
L a ra n ja  u rez g a rb itzen  nuen  
astean  egun  ba tean  
astean  egun  ba tean  eta  
ortz ira le  goizean.

Z a z p i u r te z  s e ñ a r  h ila  g o rd e r ik  e tx e a n , e g u n ez  lasto  
g a in e a n  e ta  g au ez  b i b e so en  a r te a n . Bai a m o d io a re n  
e rre a k z io  d ra m a tik o a  ere! E ta  k o n tse rb a tz e k o  la ra n ja

u ra , a s te a n  eg u n  b a te a n  e ta  o r tz ira le  g o izea n . K o a d ru  
in p re s io n a n te a  b e n e ta n .

B ad a  b es te  b e rtso  o so  z a h a r  b a t, A zk u ek  A ra - 
m a io k o  O la e ta n  ja s o  z u e la  d io e n a , z e in e ta n  e re  b a t 
b a te k o  a la rg u n tz e a  k a n ta tz e n  b a i t  d a :

B arí ham arretan  don tze ila  n in tzen  
h a m a ik e ta k o  senarra, 
g a b eko  h a m a b i sa n tu e ta ko  
ge ld itu  n in tza n  bakarra.
A tseka b e a , a tseka b ea !
H a n d ia g o  nahigabea  
ordu b e tek o  zenaraga itik  
alargun  izan  beharra!

A zk u ek  h o n e la  d a k a r , b a in a  o h a r  b a te a n  d io : «Se  
han  p u esto  a tseka b ea  y  nah igabea  p o r  se n tim e n tu a  y  
hand iagoa  pen ea » . B eraz , h iru g a r re n  p u n tu a  h o n e la  
e n tz u n  zu en :

S en tim en tu a , sen tim en tu a !
H and iagoa  penea.

A zk u ek  e n tz u te n  z itu e n  te s tu ak  a ld a tz e k o  te n ta z io  
h a u n d ia  iza ten  zu en , b e re  u s tez  e u sk a ra  e rd a ld u n a  
ed o  e sa e ra  g o rd in a k  a u rk itz e n  z itu e n e a n . B ertso  ho- 
n e ta n  e re  ze in  g a rd e n  e ta  in d a r tsu  k o n ta tz e n  d en  
a la rg u n tz e  su p itu a . E ta  a z k e n  p u n tu a re n  in d a r ra . 
L as tim a  h iru g a rre n  p u n tu a k  h o b e to  ez  e rr im a tz e a , 
b a in a  a ra z o  h o rr i ez  z io te n  o rd u a n  h a in b e s te k o  ga- 
r ra n tz ir ik  em a te n . O rd u  b e te k o  s e n a r ra g a tik  a la rg u n  
izan  b e h a r ra  ez zen , ez, p e n a  a r in a  iz an g o , gogoz  ez- 
k o n d u  b a ld in  b az iren .



Paco Ibáñez a vueltas con la carpa

Nunca ha cantado una letra propia, aunque las ha escrito únicamente para él. M is  
canciones no se las canto ni a mis macetas». H a cantado pesias de Góngora, Quevedo, 
Alberti, Celaya, Otero, Machado, Brassens... romances anónimos y un largo etcétera. 

H a conseguido llegar a esa frase tan bonita como es «la difícil facilidad de hacer fácil la 
dificultad(». Paco Ibáñez llegó con el verano a Euskadi con las canciones que en los 60 y 

70 le hicieran famoso. El proyecto de la carpa que en su día presentó al Gobierno del 
PSO E y que le fue denegado aún puede retomarse, en esta ocasión con el apoyo

popular...



Koldo San Julián

P aco  es u n a  p e rs o n a  llen a  de  v id a  y 
g a n a s  d e  re ir. A n te s  d e  c o m en z a r 
la  e n tr e v is t a ,  p o r  e se  m o tiv o , 

tra n sc r ib o  los p r im e ro s  verso s de  u n a  c a n ­
c ió n  q u e  le h a  e n se ñ a d o  R afael Alberti: 
«P asé  p o r  su  p u e r ta /p a s é  p o r  su  c a lle /y  le 
d ije : ¿ n e g ra  m e la  q u ie re s  ver?».

S us com ien zos y P a co  Ibáñez

«Som os, tu rb ia  y  fre sca , un  agua  que  a tro ­
pella  su s  c o m ie n zo s».
— ¿Q u é proceso  segu iste  para consegu ir  
poner m úsica a p oem as de tanta calidad?

— «E scu ch a r m u ch a s  canc iones de  todo  
tipo. D e  este  m odo  llegas a ten er  una  m a ­
nera  p ro p ia  de  hacer canciones. E ste  es el 
proceso  técnico. D espués, si la decisión  ha  
sido acertada  o no, e l tiem po  lo dirá. 
A d em á s , la p ersona  que  no se  aven tura  no  
hace nada, ‘H a y  q u e  a travesar la m a r ’».
— Con toda seguridad eres el único ca n ­
tan te de este  tipo. ¿N o?
— «A  n ive l de  especia lización  n o  es que  sea  
e l ún ico , p e ro  s í e l que  ha dedicado m ás  
tiem p o  a  realizarlo. H a y  m u ch o s m ás, com o  
son R a im ó n , Serra t, Im a n o l, E lisa  Serna, 
etc. Pero, quizás, sea  e l ún ico  de  todo e l E s ­
tado español. E l  que  m e  enseñó  e l cam ino  

f u e  B rassens» .
— ¿S e te  puede considerar un trovador 

en un mundo de com putadoras y que en 
cu an to  a hum anidad va claram ente en re­
troceso?
— «L a s  com pu tadoras son  unas chivatas. 
L a s com pu tadoras dicen lo que  e l hom bre  
quiere. P ueden  fa c i li ta r  las cosas, pero  si 
llegas a l  ú ltim o  proceso  siem pre  te  en cu en ­
tras con e l hom bre. A dem ás, estos aparatos  
q u ita n  la sen s ib ilid a d  a las personas. Es 
decir, todo  lo que  es hum ano . S i  se  desen ­
fo c a  en todo lo que  te he  d icho, en tonces el 
trovador sobraría. P ero p ienso  que no 
h em o s llegado, todavía, a esto» .
—  ¿Q ué sen tía s cu an to  no te  perm itían los  
con cier to s cantando letras que estaban en 
cualquier librería?
— «Te sien tes  m u tilado , no  a  n ive l p erso n a l 
sino a  n ive l colectivo. N o  te  dejan ser  lo 
que tú  qu ieres ser  y  lo m ín im o  que  e l h o m ­
bre p u e d e  y  debe  e x ig ir  es ser  uno  m ism o. 
E n  d e fin itiva , es terrorism o con tra  lo in d iv i­
d u a l y  lo co lec tivo» .

S u s  pensam ientos

— Q u é  piensas de la ex isten c ia  de los e sta ­
dos. ¿Son  necesarios?
— «M ien tra s  la g en te  no esté a la a ltu ra  de  
autogobernarse, siem pre  habrá estados. Yo  
p ien so  que no  son  necesarios. P ero creo f i r ­
m em en te  que, desgraciadam ente, ex is tirán  
los estados, po lic ías , ejércitos, guerras... L a

clave de la  evo lución  está  basada en e l error  
y  en e l desequilibrio» .

— T ú  m e has dicho que la ventana está  
abierta, pero n os han quitado el paisaje. 
E xplícate un poco más.
— «En la  d ic tadura  todas las ven tanas esta ­
ban  cerradas y  no  en traba  luz p o r  n inguna  
parte . S i  esas ven tanas de  repen te se  abren  
y  crees en e l pa isa je  que  te  o frecen, pero  
m u y  p o co  tiem p o  m á s  tarde te  das cuen ta  
que  no  es p o r  lo que  tú  has luchado, vem os  
que  nos han  robado e l pa isa je . A  lo p eo r  
habrá  que  decir: abrim os las ven tanas y  nos  
están  cerrando e l pa isa je» .
— Sinceram ente: ¿qué opin ión  te  m erecen  
lo s políticos?
— «N in g u n a  clase de  respeto. M á s  b ien  un  
desprecio tranquilo . L leg a s  a  la conclusión  
que  las cosas las tenem os que  hacer n o so ­
tros m ism os. S o n  cobardes y  n o s hacen  re­
p e tid a s  burlas. E l  desprecio q u e  les tengo y o  
es debido, sobre todo, p o rq u e  son  incapaces  
de acep tar su  rea lidad  y  la  rea lidad  de  los  
p o lítico s es su  enorm e incapacidad. L o s  p o ­
líticos quieren  hacer cuadros con su s  p r o ­
p io s  colores y  estos co lores n o  son  los del 
pu eb lo » .

La carpa

— Am plíam e el proyecto de la carpa
— «El m o to r  es una  necesidad  de  ir p o r  los 
cam inos que te has trazado. E sa  herra ­
m ien ta  te  la tienes que  fa b r ica r. E so  es la 
carpa en cuan to  que  m edio. P arte  de  un cri­
terio prop io  de en tender de  lo que  es e l a rte  
y  a  qu ién  le in teresa  e l arte. Y  e l arte, para  
m í, le in teresa  a  todo ser h u m ano  n o rm a l­
m en te  constitu ido. A s í  com o nacem os con 
ojos p a ra  ver, oídos p a ra  oir, p iern a s para  
andar; nacem os con sens ib ilidad  p a ra  se n ­
tir. E n tonces, de  lo que  se  tra ta  es de desa­
rrollarla  y  p o n e r  toda  la  in teligencia  a l ser­
vicio de la sensib ilidad, p a ra  cap ta r todas  
las cosas bellas que n o s rodean y  de aprove­
charlas» .
— Suena muy bonito y diferente lo que me 
está s d iciendo... '
— «N o lo sé. L o  que  s í sé es que  p a ra  no  ir  
p o r  cam inos trazados p o r  los dem ás, para  
no seg u ir  las líneas de los que  tienen  e l 
m ando, lo m e jo r  es tener tu  p ro p ia  herra ­
m ien ta . L a  carpa es una  a lterna tiva  c u ltu ­
ral e  independiente. A le ja rse  d e l poder» .
— ¿Q ué respuesta esperas?
— «Tam bién  es una  p ru eb a  p a ra  e l público . 
L a  carpa se sa lvará  m a teria lm en te  s i tiene  
un apoyo  p o p u la r  m u y  fu e r te . E s to  es e l 
m ecenazgo  popular. Felipe G onzá lez y  J a ­
vier S o la n a  o tuvieron  n in g ú n  in terés en  la  
carpa. Pero s i tenem os e l apoyo  popu la r , no  
p ed iré  subvenciones, las exig iré . L a  carpa  
n unca  será de ellos, siem pre  será  nuestra.

”L o s  p o l í t i c o s  q u ie r e n  
hacer cu a d ro s con  su s  p r o ­
p io s  co lores y  esos colores  
no  son  los d e l p u e b lo  ”



Donostiako Musika Hamabostaldian

Musikaz blai
X.P.

D onostiako XLVII M u­
sika H am abostaldia am aitu 
da. G aur, egunolako kon- 
tzertuak entzuleon gogoan 
grabatu ta  gelditu direlarik, 
zilegi derilzot aurtengo edi- 
zioak izan duen om enaldi 
kutsua azpim arratzea.

A urten zenbait musikala- 
riren jaio lza edo heriotzaren 
urteburua ospatzen denez, 
loki berezi izan dute dala 
horiek H am abostaldian.

A ntolalzaileen helburua 
xarm angarria gerta daileke 
baldin eta egilarau interes- 
garri bat burutzen bada, eta 
aurtengoak, noski, Ínteres 
handia izan du musikaza- 
leontzat.

B estalde, e ta  F. Liszl, 
G urid i eta Aita Donostiaren 
musikak, alde batetik, eta
F.G . Lorcaren olerki lanak, 
b e s te lik ,  e z a g u n a k  izan 
arren, ospakizun hauek ba- 
liogarriak izan zaizkigu lan 
horiek biziki eta sakonki 
ezagutzeko.

1886.eko uztailaren 31-n, 
Bayreuth-en, Liszt konposi- 
tore ospetsua hil zen, hiri 
germ aniar hartan W agner- 
en opera zikloaren em anal- 
dia ikusten ari zelarik.

H am abostaldiak bi zir- 
kunstantzia horiek lolu nahi 
izan ditu, hungariar erro- 
m antikoaren musika ederra 
gogoraraziz (M ichael Rudy 
pianojolearen kontzertuan 
eta Fausto Sinfonia dasta- 
tzeko aukera eskaini zigun 
Euskadiko Orkesta Sinfoni- 
koak eta Easo Abesbatzak 
em andakoan, G anbara  Mu-

sikaldian interpretatutakoa 
ahazlu gabe), eta hori dena 
W agner-en  m usika kon- 
tzertu historiko batean en- 
tzun ondoren, eta historiko 
diot Max Valdés-ek E.O.S. 
ofizialki zuzenduriko azken 
kontzertua izan daitekee- 
lako.

Jesús G urid i konpositorea 
hil zeneko 25 urte eta bai 
bera eta baita Aita Donos- 
lia ere ja io  zireneko lehe- 
nengo m endeurrena bele- 
tz e n  d i r e n e z  g e r o ,  
an to la tza ileek  m usikagile 
hauen zenbail lan progra- 
m atu izan dute H am abos­
taldian zehar, Udaletxeko 
A relo Nagusian ospaturiko 
XX, M endeko Musika zik- 
loan eta Organo em analdie- 
lan hain zuzen.

Arriaga, Ravel eta Usan- 
dizagaren musika ordezka- 
luta egon zen ere aurtengo 
egilarau zabalean.

Bestalde, duela 50 urie 
e s tre in a lz e n  zen A lban  
Berg-ek Bibolin eta Orkes- 
tarenlzat burututako kon- 
tzerlua. M undu tonala eia 
dodekafonism oaren arteko 
o r e k a  b a t  lo r lu  z u e n  
«L ulú»-ren  egileak kon- 
tzertu honelan.

O sp a k iz u n e k in  am a i- 
Izeko, duela 50 urie F.G. 
Lorca heriotzarekin zuen 
deialdira joan  zen, faxistek 
b u r u tu ta k o  a f u s i la k e ta  
ahazlezin eta triste balean. 
Amancio Prada abeslariak, 
d u e la  g u lx i a u rk i tu ta k o  
«A m odio ilunaren  sone- 
toak» eta bere abestirik eza- 
gunenak eskaini zizkigun 
ere. Jende askorengan aho- 
goxo bat utzi zuen, baina, 
eritziak eritzi, Lorcari eskai- 
nilako saioak zuen monoto­
nia bazler zezakeen A m an­
dole, J. Prado edo V. Bass- 
en saxoaren laguntzaz. Pro- 
gram atuta egon arren, ez 
zen posible izan, baina ba- 
teriak saxoarekin jokatzen 
duen paperak ez luke ce- 
lloaren  o ndoan  jok a tzen  
duen berbera izan behar. 
eta eragozpen hori nabar- 
mena izan zen kontzertuan, 
produktoa komertzializatu 
besterik ez bait du lortzen.

N ik a n o r Z ab a le ta

lido historikoari jarrailuz, 
Donostiako M usika Hama- 
boslaldiak Terpsikoren eta 
Polimniaren arteari buruzko 
ikuspegi orokor bat eskaini 
d ig u . G re g o r ia n o -k a n lu  
(Donosli Ereski) eta madri- 
galetatik hasi (zoragarria 
Pragako abeslarien saioa!) 
Schoenberg, Stockhausen, 
Berg eta Messiaen-en musi- 
karaino, elapa guzlielalik 
igaroz (Klasizismoa, Erro- 
m an tiz ism oa, Inp resion is- 
moa, etab.).

Hala ere, bi izango dira 
musikazaleon gogoan beti- 
rako  g rab a lu ta  ge ld ituko  
diren saioak: H am burgoko 
N .D .R . o rkestak , D onos­
tiako Orfeoiarekin batera 
eskainitakoa. Verdiren «Re­
quiem » delakoa protago- 
nista zelarik. (noizko Mah- 
ler-en  8. S infon ia?) eta 
Tokio  B a lle tarena , hain 
zuzen. Egia esan, Manzoni- 
ren heriotza zela eta, Verdik 
konposatutako lana enlzu-

leko aukera ugari izan dugu 
Donoslian, baina eskertze- 
koa da beli frogalutako ka- 
Iilalea dasta ahal izatea.

D ato rren  u riean , U dal 
H auteskundeak izan ondo­
ren, Labaienek gaur egun 
bullzatzen duen Hiri eredua 
baziertuta geldi daiteke be- 
harbada, baina, hala ere, 
hor izango dugu XLV1II 
M u s ik a  H a m a b o s ta ld ia  
denon zain.



El coleccionismo de arte 
y la exposición Thyssen

Eva Sastre Forest

G eneralm ente las obras u objetos de arte que no se 
integran en un museo o entidad parecida van a 
parar a m anos de los coleccionistas privados. Por 

tanto, la gente que se interesa por este tipo de m anifesta­
ciones artísticas —me refiero sobre lodo a las artes plásti­
cas— tiene en los centros de arte públicos —museos o gale­
rías— los únicos lugares en los que disfrutar de tales obras. 
Es un disfrute m om entáneo, pero es la única forma de 
com partir las grandes obras maestras. Sin embargo, existe 
una especie diferenciada de am antes del arte que poseen, 
ju n to  a un gusto refinado, una fortuna que les perm ite ac­
ceder a estos objetos de un m odo diferente al resto de los 
mortales. Son los coleccionistas, que en núm ero escaso 
—por obvias razones económicas—, conform an un grupo 
aparte . Esto no significa que lodo aquel que tenga una for­
tuna posea las cualidades para ser un buen coleccionista.

Tan sólo puede hablarse de un auténtico coleccionista 
cuando una misma persona ensam bla buen gusto, dinero, 
inquietudes intelectuales y una gran sensibilidad. Esta per­
sona se diferencia de los de su clase social en el m odo de 
canalizar sus recursos económicos inmensos, que, en este 
caso, irán destinados a la adquisición de obras de arte, y 
tam bién porque posee un estilo propio, una fuerte persona­
lidad y un refinam iento inteleclual que, desde luego, poco 
tiene que ver con aquellos sectores de la sociedad que 
gozan de un status socio-económico alto. Además, el au tén­
tico coleccionista no adquiere obras de arle con el único fin 
de alim entar su narcisismo ni tam poco por «quedar bien», 
m ediante el interés paternalista de «ayudar» a los «pobres 
artistas». Más bien «sufre» esa pasión y aprovecha sus re­
cursos para satisfacer vorazm ente esa fiebre. Su particular 
sensibilidad, educada a veces por asesores de arte y por el 
contacto continuo con obras y artistas, va conform ando 
una colección personalísim a que,i con el tiempo, puede lle­
gar a ser una auténtica joya. Y éste es el caso de la colec­
ción que ha dado pie al artículo: la de maestros modernos, 
propiedad del baarón Thyssen Bornemisza, un caso poco 
com ún de lo que es el verdadero coleccionismo de arte.

H eredero de una gran fortuna y de la pasión coleccio­
nista que le inculcó su padre, —de la aristocracia ale­
m ana—, por el arte antiguo, supo descubrir en la expresión 
artística alem ana de la época del nazismo unos valores 
nuevos y una concepción revolucionaria del arte. El expre­
sionism o alem án, el realismo desgarrado del arte de post­
guerra, la enorm e vitalidad colorística y formal y la gran 
carga crítica de artistas como Schad. Gros, O tto Dix, 
K irchner, fueron las prim eras razones que im pulsaron a 
Thyssen a adquirir algunas de sus obras. El arte «degene­
rado» de Kokoschka y la expulsión de la A lem ania en la 
que el nazism o era un hecho creciente de gran cantidad de 
artistas, o rientaron su interés histórico hacia ellos. Y este 
fue el principio de la colección. Después sólo tuvo que pro­
fundizar un poco en las causas y fenóm enos que generaban 
aquellas corrientes renovadoras para volcar su pasión en 
otros movim ientos de vanguardia y, en definitiva, abarcar, 
con el tiem po, todas las m anifestaciones artísticas de im ­
portancia desarrolladas en el siglo XX. V anguardia rusa 
(G oncharova, K andinsky, Larionov, Chashnik...), surrea-

lismo (M agritte. Tanguy. Dalí. Max Ernst...), expresionismo 
alem án (M acke, Nolde, Feininger, Peschtein...), expresio­
nism o abstracto (M orris Louis, M ondrian. Schwitters. 
Kupka...), constructivismo (Lissitsky, Moholy-Nagy, Po- 
pova. Klucis...), Nueva objetividad (Schlichter, Beckmann). 
futurism o (Severini), cubismo (Picasso, Gris...), fauvismo 
(D erain. Vlaminck...) y arte norteam ericano de distintas 
tendenc ias (P ollock . R auschem berg , R o thko . Still. 
W eber...) y otras muchas obras que sum an un total de 
ciento catorce y que se com pletan con las escuelas de fines 
del siglo pasado y principios de éste, como son los im pre­
sionistas (M onet. M anet, Corot, Morisot. Renoir, Pisarro. 
Sisley, Degas..) y post-im presionistas como Cézanne. Van 
G ogh. Lautrec, Bonnard, Gauguin...

Estas obras han sido escogidas por Thyssen para la expo­
sición itinerante de entre las 800 que posee, y resalta el 
hecho de que a través de ellas contem plam os una excelente 
síntesis del arte del siglo XX.

Pero la im portancia de esta exposición, aparte del valor 
pedagógico, está en la pérdida del carácter de inaccesibili­
dad que generalm ente tienen las obras de arte de propie­
dad privada. Thyssen, como buen «am ateur» del arte que 
es, no puede sustraerse a la necesidad de com partir sus 
obras con los dem ás; cierto orgullo de propietario que le' 
impulsa a retornar el objeto «am ado» al contexto que le es 
propio, es decir, a las paredes de los centros públicos, para 
que pueda ser adm irado y para que recobre la atracción es­
pecial que sólo un objeto inalcanzable o un placer efím ero 
poseen.

Esta exposición es una puerta abierta que nos reconcilia 
en cierto m odo con el coleccionismo privado. Porque, si 
bien está claro que la adquisición de obras m aestras sólo 
está al alcance de las grandes fortunas, al m enos queda en 
pie la posibilidad de acceder a él y tam bién a reivindicarlo 
como un «derecho» e incluso como una necesidad, ya que 
cualquier form a de expresión artística, en cuanto que 
concepto ligado a la creación universal, a lo sensible, nos 
atañe a todos, sin exclusión.

Es cierto que existe una contradicción entre arte-creación 
pura y arte-m ercancía, que genera unas barreras de inacce- 
siblidad que hacen del arte un fenóm eno elitista, pero se 
trata de ir aventurándose sin complejos hacia las form as de 
expresión más auténticas. El arte no está considerado como 
una necesidad prim aria, y quizás ahí esté uno de los g ran­
des errores de concepción. Por otro lado, las artes pláslictfs 
son susceptibles de convertirse fácilm ente en objeto m er­
cantil, revalorizándose con el tiempo, lo cual las convierte 
en una de las inversiones más seguras de cara al futuro, y 
ahí entram os en un lenguaje que más que con el arte tiene 
que ver con el propiam ente bancario.

U na pintura o una escultura son valoradas en 
cuanto que «obras originales», a diferencia, por 
ejemplo, de una película o un disco, en que todos 

sus ejem plares serán copias. Todos estos aspectos afectan al 
arte de un m odo u otro, pero, en definitiva, de lo que se 
trata es de que proliferen coleccionistas como Thyssen, que 
em pleen su dinero en adquirir obras de arte y que retornen 
a la sociedad aquellas obras, estilos y autores que tanto 
aportaron al desarrollo cultural de este siglo.



rJendeak

El c o ro n e l lib io ,M uam ar El Gadafi
vo lv ió  a o c u p a r  las  p rin c ip a le s  p ág i­
n a s  d e  los p e rió d ico s  o cc id en ta le s  
tra s  ir ru m p ir  en  la c a p ita l d e  Z im - 
b a b u e , con  m o tiv o  d e  la  V III C o n fe ­
re n c ia  d e l M o v im ien to  N o  A lin ead o  
c u e s tio n a n d o  a  la c ita d a  O rg a n iz a ­
ción  a l tie m p o  d e  d e n u n c ia r  a  a lg u ­
n o s d e  los p a íses  m iem b ro s . « N o  p o ­
d e m o s  se g u ir  d e c e p c io n á n d o n o s  a 
n o so tro s  y  a  n u es tro s  p u e b lo s  y 
c re e r  q u e  to d o s  los m iem b ro s  de  
este m o v im ie n to  e s tá n  a lin ead o s  
c o n tra  el im p e ria lism o . A q u í hay  
p re se n te s  e sp ía s  y m a r io n e ta s  del 
im p e r i a l i s m o »  d e c l a r ó  G a d a f i .  
C o n c lu y ó  el líd e r  lib io  a f irm a n d o  
q u e  su  p re sen c ia  en  H a ra re  n o  o b e ­
d ec ió  a su  a s is ten c ia  exclusiva  a  la 
C o n fe re n c ia , « p o rq u e  no  c reo  q u e  
este m o v im ie n to  sea  d e  n in g u n a  u ti­
lid ad » . C riticó  a q u ien es  reconocen  
a Israe l, p re g u n tá n d o se  ace rca  d e  la 
d ife re n c ia  e n tre  los sis tem as racistas 
d e  P re to ria  y  T e l A viv. P rec isam en te  
y  c u a n d o  la  c u m b re  de  H a ra re  iba 
d a r  co m ien zo , M arru eco s , m iem b ro  
n o  a lin e a d o  d e sd e  1961, ro m p ía  el 
p a c to  con  L ib ia , lo q u e  sin d u d a  
d e b ió  a fe c ta r  d e  fo rm a  im p o rta n te  
al p rin c ia p l d ir ig e n te  de  la R ev o lu ­
c ió n  lib ia .

El m á x im o  líd e r  d e  la O rg an izac ió n  
p a ra  la  L ib e ra c ió n  de  P a les tin a  
(O L P ), Y asser Arafat a c e p tó  la re so ­
lu c ió n  242 d e  las N ac io n es  U n idas, 
s ie m p re  q u e  a q u e lla  sea  el m a rco  de 
ap lic a c ió n  d e  o tra s  reso lu c io n es aú n  
p e n d ie n te s  a re to m a r  p o r el m ag n o  
o rg a n ism o  en  lo  c o n ce rn ien te  al p ro ­

b le m a  p a le s t in o .  E l p r o n u n c ia ­
m ie n to  d e  A ra fa t h ech o  en  H ara re , 
sed e  la  re u n ió n  de  los N o  A lin e a ­
d o s, s ig n ifica  la  a cep tac ió n  d e  y n a  
de  las co n d ic io n es  im p u es ta s  p o r 
W a sh in g to n  p a ra  e s tab lece r el d iá ­
logo  con  los p a le s tin o s . E n  su  d is­
cu rso  a su m ió  co m o  en  su d ía  sen ­
ten c ió  R e a g a n  q u e  la re so lu c ió n  242 
d e  la  O N U  es c o n d ic ió n  in d isp e n sa ­
b le  p a ra  re so lv e r el co n flic to  á ra b e -  
is rae lí.

L a  d e n u n c ia  p re s e n ta d a  p o r  el a b o ­
g a d o  d e  T om ás Linaza p o r  p re s u n ­
tas  to r tu ra s  a p lic a d a s  p o r  la G u a rd ia  
civil, p o d r ía  h a c e r  ag u as  a p a r t ir  de 
la o rd e n  d e l je fe  d e  la  B en em érita , 
g e n e ra l S áen z  d e  S a n ta m a ría . El d i ­
re c to r  d e  la  G .C . n ieg a  la c o m p a re ­
cen c ia  de  g u a rd ia s  civ iles a la  v ista 
p o r  to r tu ra s  a  L in aza . «E x isten  so ­
b ra d a s  ra zo n es  —dice  el esc rito  de  
S a n ta m a ría  fe c h a d o  el 4 de  s e tie m ­
b re — q u e  ac o n se ja n  el no  d isp o n e r  
las in te re sa d a s  co m p a recen c ia s .

El m ilita n te  d e  H e rri B a tasuna . 
J u an txo  L ekuona, n a tu ra l  de  O iar- 
tzu n  fue  d e te n id o  p o r  la  G u a rd ia

C iv il y  p u e s to  en  lib e r ta d  junte 
o tra s  d o s  p e rso n a s  d e  la  c ita d a  lo;. ^  
lid ad  g u ip u z c o a n a  la  p a sa d a  > 
m a n a . Se d a  la  c ircu n s ta n c ia  ^  
L e k u o n a  h a  s id o  d e te n id o  en 
o cas io n es  y  p u e s to  en  lib e rta d  s¡ 
ca rg o  a lg u n o . R e c ie n te m e n te , ¿  
c o n tro la d o s»  fasc istas q u e m a ro n , 
au to m ó v il d e  su  p ro p ie d a d  cerca e 
su  d o m ic ilio  de  O ia rtzu n .

A lberto R uiz G allardón tras la pur;: 
de  V erstry n g e  h a  s id o  nom brados- 
c re ta r io  g e n e ra l d e  A lian za  Popult- 
p o r d ec is ió n  ex p re sa  d e l presiden; 
d e l p a r t id o  c o n se rv a d o r Manud 
F ra g a . S egún  la s  m a las  lenguas, i 
se c re ta r io  g e n e ra l ce sad o  e ra  dem: 
s ia d o  p ro g re s is ta  p a ra  A .P , y  prete- 
d ía  ju n to  a u n a  c o rr ie n te  de l partid: 
ir  a p a r ta n d o  a d o n  M an u e l. Galla:- 
d ó n , c u e n ta  27 años, y  está  vina- 
la d o  e s tre c h a m e n te  a l O p u s  De. 
a u n q u e  fu e n te s  de  A P  desm intiera 
q u e  p e rte n e c ie ra  a  las filas de h 
«O bra» .

S eg ú n  m ed io s  c u ltu ra le s  bilbaínos 
el te n o r  P lácido  D om ingo podría  ser 
la m á x im a  e s tre lla  en  la reinaugura’ 
c ió n  d e l T e a tro  A rriag a  de  Bilbofi 
p ró x im o  m es d e  o c tu b re . El muí- 
d ia lm e n te  fam o so  P ác id o  Domingo 
a c tu a ría , a f irm a ro n  d ich as  fuents 
con  la A n to lo g ía  d e  la Z arzuela  & 
T am ay o .



en'‘ R o tundo  h a  s id o  el éx ito  de  la 
puesta en  en  e scen a  de  la «C asa  de  
B ernarda A lb a»  (G a rc ía  L o rca ) en 

m; L ondres. L a  d irecc ió n  d e  Nuria Es- 
e: pert tu v o  m u y  b u e n a  c rítica , al igual 
,IC que la a c tu a c ió n  d e  G le n d a  Jackson ,
2 p ro tagon ista  de  la  o b ra  en  su  ver- 
a‘ sión ing lesa .

: ☆

La a c tr iz  Jacqueline B isset ju n to  a  
su n o v io  el f la m a n te  b a ila r ín  y d is i­
dente so v ié tico  e s ta b le c id o  en  U S A , 
Alexander G udonov p a sa ro n  p o r 
B arcelona con  m o tiv o  d e  la  film a- 

j  ción d e l a n u n c io  de  u n a  co n o c id a  
marca c a ta la n a  de  v in o s  esp u m o so s  
previsto p a ra  la  «caja  to n ta»  las 
próx im as n a v id a d e s . L a p a re ja , p ro ­
tagonista  d e l ev en to  ca ta lá , n o  qu iso  
revelar a b so lu ta m n te  n a d a  d e l b a i­
longo con  b u rb u ja s  q u e  se co rre rá n  
cuando  el in v ie rn o  a p rie te . D e la 
orgía ta n  só lo  d e c la ra ro n  q u e  d e g u s­
taron d e p risa  y c o rr ie n d o  u n a  p ae lla  
v a lenc iana  en  el p u e r to  ba rce lo n és. 

.  Todo m u y  ca ta lá , p o r  el m o m en to .

Asteko pertsonaia

A ugusto 

Pinochet 
ligarte

El a u to p ro c la m a d o  «jefe s u ­
p rem o  de  la  n a c ió n » c h ile n a  co n si­
g u ió  sa lir  el d o m in g o  p rá c tic a ­
m e n te  ileso  de  u n a  e m b o scad a  
p re p a ra d a  c o n tra  el co n v o y  p re s i­
d e n c ia l. E n el a te n ta d o , d e s a r ro ­
llad o  con  a rm a s  a u to m á tic a s  y 
la n z a g r a n a d a s ,  m u r ie ro n ,  al 
m en o s , s ie te  m iem b ro s  d e  la e s ­
co lta . A u g u s to  P in o ch e t só lo  re ­
s u l tó  le v e m e n te  h e r id o  en  la 
m a n o  iz q u ie rd a , g rac ia s  a  la p ro ­
tecc ión  d e  su  v eh ícu lo , un  M erce ­
des B enz b lin d a d o .

A p ro x im a d a m e n te  seis h o ras  
d e sp u é s  d e  p ro d u c irse  el a te n ­
ta d o , q u e  se p ro d u jo  p ocos d ia s  
a n te s  d e  q u e  se c u m p lie ra  el d é ­
c im o  te rc e r  an iv e rsa r io  d e l d e r ro ­
c a m ie n to  d e l p re s id e n te  e lec to  
S a lv a d o r  A lle n d e , el d ic ta d o r  
c o m p a re c ió  a n te  las c á m a ra s  de  
te lev is ión  p a ra  e x p lic a r él m ism o, 
en  un to n o  m e lo d ra m á tic o  que  
a p e la b a  a la c o m p as ió n  de  la a u ­
d ie n c ia , c ó m o  se p ro d u jo  el a ta ­
q u e  g u e rr ille ro . El c a n a l ch ilen o  
o frec ió  im ág en es  d e  un  h o m b re  
q u e  h ace  d e se sp e ra d o s  esfuerzos 
p o r  m a n te n e rs e  en  el p o d e r , a 
p e sa r  d e  q u e  los p ro p io s  in te re se s  
n o r te a m e r ic a n o s  p re p a ra n  ya  el 
recam b io .

P in o ch e t a p ro v e c h ó  su c o m p a - 
re n c e n c ia  a n te  las c á m a ra s  p a ra  
re p e t ir  su  c o n o c id a  tesis: «E sta ­
m o s  en un a  guerra: caos o d em o ­
cracia; m a rx ism o  o d em o cra c ia », 
m ie n tra s  u n  g ru p o  d e  in c o n d ic io ­
n a le s  c o re a b a  en  las in m e d ia c io ­
n es de l p a la c io  p re s id en c ia l la 
c o n s ig n a  «P inochet, m ano  dura» . 
Poco d e sp u é s , el G o b ie rn o  d e ­
c re tó  el «E stado  de s i t io » y  c ien to s  
d e  c iu d a d a n o s  c h i le n o s  e s tá n  
s ie n d o  d e te n id o s  d u ra n te  los ú lti­
m os d ías , a p a r te  de  o tra s  v io lac io ­
nes d e  las escasas lib e rta d e s  p ú ­
blicas.

Jendeak

A u g u sto  P in o ch e t U g a rte  nac ió  
en  V a lp a ra íso  el 25 d e  n o v iem b re  
d e  1917. C a sa d o  con  L ucía  H i- 
r ia rt, c u rsó  la c a rre ra  m ili ta r  y  d e ­
s e m p e ñ ó  d iv erso s carg o s h as ta  
q u e  en  1970 fu e  a sc e n d id o  al 
g ra d o  de  g en e ra l de  d iv is ió n . En 
1973 fue  n o m b ra d o  je f e  d e l E jé r­
cito  ch ilen o  y, un  m es m ás ta rd e , 
en c a b e z ó  el le v a n ta m ie n to  m ilita r  
q u e  el 11 d e  s e p tie m b re  d e rro c ó  y 
co stó  la v id a  al p re s id e n te  e lec to  
S a lv a d o r A llende .

A p a rtir  de  ese m o m e n to , con  
un  « E stad o  de  u rgenc ia»  p e r ió d i­
c a m e n te  re n o v a d o , to d o  fu e  u n a  
c a rre ra  p a ra  a lc a n z a r  el p o d e r  a b ­
so lu to . E n ju n io  d e l 74. el hasta  
en to n ce s  je f e  d e  la J u n ta  M ilita r 
se co n v ie r te  en «jefe suprem o de  
la n a c ió n », a su m e  el p o d e r  e je c u ­
tivo , d es ig n a  los m in is tro s  y  p ro ­
m u lg a  to d o s  los d ec re to s  y re g la ­
m en to s . A  fina les  del m ism o  añ o  
se p ro c la m a  p re s id e n te  d e  la R e­
p ú b lica .

En se p tie m b re  d e l 80 im p o n e  
la a p ro b a c ió n  p o r  re fe ré n d u m  de 
u n a  C o n stitu c ió n  q u e  co n sag ra  su 
p o d e r  leg a lm en te  h as ta  1989. Sin 
e m b a rg o , re c ie n te m e n te  ha  m os­
tra d o  su d isp o sic ió n  p a ra  c o n ti­
n u a r  en  el c a rg o  a p a r t ir  d e  esa 
fecha.

La p a r tic u la r  g u e rra  d e  P in o ­
ch e t c o n tra  el «m a rx is m o » costó  
la v id a , só lo  en los se is p rim e ro s  
m eses del g o lp e  m ilita r , a  d iez  
m il p e rso n as . D ecen as  d e  m iles 
d e  ch ilen o s  h an  c o n o c id o  y  co n o ­
cen  la  cá rce l, al tie m p o  q u e  cerca  
de  d o sc ien to s  m il se h an  visto  
o b lig ad o s  a  ex ilia rse .
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F altan escasas fechas para que dé 
comienzo la XXXIV Edición 
del Festival de Cine de Donos- 

lia, edición ésta sobre la que pesará, 
como afilada espada de Damocles, la 
decisión sobre la continuidad o no, para 
ediciones posteriores, de la Categoría 
«A» del Festival.

A lo largo de estos diez días el tema 
de la categoría va a ocupar muchas 
líneas, a m enudo en boca de quienes 
están más preocupados por el modelo 
de ciudad que defienden que por la 
aportación cultural que la oferta cine­
m atográfica de este año pueda conlle­
var.

El poner el acento en lo que significa 
para la ciudad la categoría «A» denota 
no querer distinguir entre el fin y los 
m edios, lo que claram ente vuelve a 
poner en entredicho la política de facha­
das que caracteriza a más de uno, que al 
parecer no duda en afirm ar que, si se 
pierde definitivam ente dicha categoría, 
a Donostia no le interesaría seguir con 
el Festival.

Un Festival de Cine se justifica por la 
posibilidad que ofrece de conocer un 
cine de interés que a lo largo del año di­
fícilmente llega a nuestras pantallas, así 
como por servir de intercam bio de expe­
riencias cinem atográficas y hum anas 
entre los asistentes y de plataform a para 
que nuestro cine, escasamente repre- 
sentdo, por cierto, en esta ocasión, sea 
conocido y analizado desde fuera.

La categoría «A» debería redundar en 
un mayor interés por parte del mundo 
cinem atográfico por estrenar sus pelícu­
las en nuestra ciudad y, desde ese punto 
de vista, seguirá contando con el apoyo 
de cuantos creemos que el 7o arte puede 
aportar algo al desarrollo cultural de 
nuestro pueblo.

A hora bien, si lo que se pretende tan 
sólo es vender una imagen de Donostia, 
no podrem os por menos de criticar la 
falta de una verdadera política cultural 
de nuestra A dministración. Sería triste 
que el título de la película que va a 
abrir el Festival («Viaje a ninguna 
parte») encerrara en su significado el ba­
lance que del Festival podam os hacer 
una vez finalizado éste.

De todos modos, no será ésta la única 
característica de este Festival. La edi­
ción de este año será recordada por más 
de uno como la que contem plaría la de­
saparición de la Sección de Barrios y 
Pueblos, sustituida, al parecer, por un 
ciclo que los cine-clubs de la provincia



llevarán itinerante por nuestros pueblos, 
al térm no del Festival, en base a pelícu­
las proyectadas en los ciclos paralelos. 
Habrá que esperar la reacción de la 
gente, pero  es indudable que el Festival 
ofrecía hasta hoy un eco, un interés y la 
posibilidad de conocer «in situ» los 
puntos de vista del autor, presente a 
veces en la proyección, aspectos éstos 
que una vez term inada la edición de 
este año (y posteriores, tal vez) brillarán 
por su ausencia, devolviendo la pelota a 
los científicos de pro.

H abrá que medir, asimismo, la res­
puesta popular al M aratón cinem atográ­
fico, a celebrar los días 20 y 27 del pre­
sente mes en el V elódrom o donostiarra. 
(A destacar, entre los films a proyectar 
el día 20, «Salvador», sobre la situación 
política de aquel país).

Por últim o hay que recalcar el hecho 
de que culturalm ente el equipo de 
Diego Galán ha optado por una vía tan 
interesante como arriesgada, ya que ten­
drá en el equilibrio que persigue la 
clave de su éxito o fracaso.

La Sección Oficial ha prescindido, en 
su m ayor parte, de un cierto tipo de 
films que debido a su objetivo comercial 
se encontraban otros años prácticam ente 
a las puertas de los cines y que a me­
nudo convierten cualquier Festival en 
una antesala de estrenos.

Lo cual, si bien nos b rinda la posibili­
dad de acercarnos al cine de Chabrol 

' («Inspecteur Lavardin», protagonista de 
«Pollo a l vinagre»), de M . Armendáriz 
(«27 horas»), de M anuel Gutiérrez Ara­
gón («La m itad del cielo»), etc., no o l­
vida el de A. Ripstein («El imperio de la 

fortuna»), el de Y. Yoshida («La pro­
mesa»), film que intenta profundizar en 
el sentido actual de la m uerte en Japón, 
en medio de dos culturas que hoy por 
hoy devienen enfrentadas en aquél país)
o el de Alex Corti (Austria), que en 
«Welcome in Vienna» nos plante las 
contradicciones ideológicas y políticas 
de un grupo de austríacos durante la 
ocupación nazi. Por últim o, esperemos

que «Sid and Nancy» de Alex Cox 
(G.B.) logre trascender la biografía del 
m iem bro del grupo musical «Sex Pis- 
tols» (Sid) y su novia Nancy, englo­
bando la historia en un contexto más 
am plio e interesante.

Estas podrían ser, a priori, las pelícu­
las que a mi parecer m ayor interés pue­
den despertar en el aficionado, si bien 
cualquier sorpresa será bienvenida, a fin 
de aliviar, en parte, un am biente tan co­
lonizado como el que sufrim os los 
am antes del cine a lo largo del año.

«Zabaltegi» recogerá a lo largo del 
Festival algunos trabajos de los m iem ­
bros del Jurado, así como algunos films 
que han cosechado un más que notable 
éxito en algunos de los festivales de cine 
celebrados en el m undo a lo largo de 
este año. Entre ellos, hem os de destacar 
tanto «El flautista de H am elin» de Jiri 
Barta (una obra que deparará más de 
una sorpresa a los interesados por el 
m undo de la anim ación) como la últim a 
película de J. Yvory («A room with a 
view»). En lo que respecta al cine polí­
tico tendrem os ocasión de conocer uno 
de los últim os tabajos de H eynowsky y 
Scheuman, «Los generales», que en esta 
ocasión nos ofrecerán un interesante es­
tudio sobre la OTAN, así como el film 
que consiguió el Oso de Oro en Berlín, 
«Stanheim», de Reinhard Hauff, que 
nos relata el famoso proceso incoado a 
cuatro miembros de la Baader Meinhof.

Interesante resultará, asimismo, la úl­
tim a producción de I. Bergman, bri­
llante creador de imágenes que sigue al 
pie del cañón, trabajando constante­
mente, aunque en este caso sea la TV el 
medio elegido.

El Festival brindará un emotivo ho­
menaje a la actriz Luise Rainer. Once 
films, realizados entre 1932 y 1943, 
com pondrán un excelente motivo para 
reconocer públicam ente su labor en 
favor de la República Española en 
aquellos difíciles años de la guerra, así 
como para despertar nuestra más sin­
cera adm iración por su labor artística.

Diez fueron los directores que casual­
mente posaron juntos un día, en un ho­
menaje a L. Buñuel. Todos ellos tendrán 
representada alguna obra, como mí­
nimo, en la sección «Los chicos de la 

fo to» . A pesar de la calidad de los films 
elegidos, quiero destacar en esta ocasión 
dos títulos, por lo que suponen, concre­
tam ente, a «Justine» de G. Cukor, ba­
sada en la novela hom ónim a de L. Du- 
rrell, y un clásico escasamente conocido, 
«Dr. Jekyll y  Mr. Hyde» de R. M am ou- 
lian.

El ciclo dedicado al «novísimo Brasil» 
nos ofrecerá la posibilidad de conocer la 
evolución del cine de aquel país, tras la 
aportación que «el cinema novo» de G. 
Rocha y demás com pañeros, supuso 
tanto estilística como tem áticam ente.

La Revolución M ejicana ha sido el 
telón de fondo sobre el que se desarro­
llan varias de las historias que configu­
ran el cine de aquel país. Este ciclo nos 
ofrecerá una selección de todas esas pe­
lículas, entre las que cabe destacar 
«John Reed, M éxico insurgente» de Paul 
Leduc.

Varias exposiciones y la proyección de 
«Avaricia» de Erich Von Stroheim, que 
será presentada el viernes 19, con acom ­
pañam iento  musical en directo de la O r­
questa del Conseratorio de Donostia, 
bajo la dirección de Cari Davis, consti­
tuyen otros de los muchos puntos de in­
terés de la edición de este año.

El film de Jam es Cameron, «Aliens», 
continuación del realizado por R. Scott. 
sobre aquel 8o pasajero que despertara 
en nosotros, hace años, más de un so­
bresalto, cerrará este Festival que espe­
ram os responda a las expectativas de 
todos los aficionados.

Confiem os que «El regreso», tí­
tulo queel film llevará en caste­
llano, sea sim plem ente un au ­

gurio para volver a hablar el año que 
viene de este Festival de Cine de D o­
nostia.

A viso a nuestros lectores
Irakurle laguna, ale zaharrak 

bidaltzeko eskaera ugari jasotzen 
dugunez gero, ondoko erabakia 
hartu dugu:

Ale bakoitza 200 pezetetan 
dago eta ORAIN SAren izenean 
jarritako taloi baten bidez egin 
dezakezu ordainketa, Donostiako
1.397. postakutxara bidaliz.

Honi esker tram iteak arindu 
e ta  e rra z tu k o  d itu g u lak o an  
gaude.

Estimado lector, en vista de 
que recibimos muchas peticiones 
de números atrasados, hemos to­
mado la siguiente decisión:

Cada ejemplar costará 200 pe­
setas y el pago puede hacerse me­
diante un talón a nombre de 
ORAIN SA (Apartado de Correos
1.397, Donostia).

Estamos seguros de que de 
esta forma se agilizarán y simpli­
ficarán los trámites.



Xabier Portugal
O p o rrak  e ta  a id izkari 

honek a rg ita ra tu  d ituen  
azken bi ale bereziak direla 
eta, azken bi hilabeleotan 
zinem ari buruzko informa- 
zioa ez da zuengana iritsi.

Egia esan, udara ez da 
filmeak estreinalzeko sasoi- 
rik egokiena baina, hala 
ere, aurlen estreinaldi ugari 
izan dugu gure artean, gaz- 
teei begira gehienbat. Dena 
den, zinem azaleok zenbait 
filme inleresgarri ikusleko 
aukera izan dugu. Hauelaz 
eta haielaz inform alzera ga- 
lozkizue oraingoan.

EEBB-elako industria zi- 
n e m a lo g ra f ik o a  b e rta k o  
ideología nagusia ezartzen 
a r i  d a .  f i lm e a k  d ir e la  
m ed io . A lde  h o rre ta tik , 
« C o b ra » -re n  fen o m en o a  
izan daiteke adibiderik ar- 
giena, baina komedia nahiz 
m enturazko generoa ego- 
kiak izan daitezke ere balio 
maila zehatz bal irasmiti- 
tzeko. Hor daude, eesale- 
rako. Tony Scolt-en «Top 
G u n . Id o lo s  d e l a ire» , 
Chom skyren «El tanque», 
A viIdsen-«Karate Kid II», 
«Loca academ ia de policía 
3», etab.

H andik etorri zaigu ere 
sexuaren inguruan egilura- 
lutako ja rduera  guztiak ko- 
Iokan jartzen  dituen filme 
bat, R. M eyer-en «Super- 
vixens», hain zuzen. Kari- 
katura hutsa!

Z o ritx arrez , ga inon tze- 
koak ez dirá espero genuen 
kalitate m ailara iritsi. Peter- 
sen-en «Enemigo mío», A. 
Penn-en «Target», R. Ben-

jam in-en  «Esta casa es una 
ruina» eta Sholder-ren «Pe­
sadilla en Elm Street 2» fil- 
meek ez dute ezer berririk 
erakartzen eta zenbaitetan, 
gainera, gezurra dirudi pro- 
duktu horien kredito izen- 
b u ru e ta n  k o n fia n tz a z k o  
zenbait izen irakurri behar 
izatea.

Errusiatik E. Klimov-en 
«Masacre» film ea etorri zi- 
tzaigun. Ikusteko aukerarik 
izan ez nuenez, ene eritzia 
beste baterako gordeko dut. 
Esan, hori bai, ikuslegoa za- 
ti tu  eg in  z e la . B a tzuen  
usiez, oso ona zen. Besteen- 
tzat, berriz, txit aspergarria.

Espainiako zinem atogra- 
fiak, J. C am inoren eskueta- 
tik, «D ragon rapide» es- 
k a in i z ig u n . F ra n c o -re n  
m alxinanadaren haslapenak 
k o n la lz e n  d itu e n  film e 
honek inform azio ugari gor- 
detzen du  bere fotograme- 
lan, zinem atografikoki hain 
inleresgarria ez izan arren.

P an o ram a  hain  beltza 
izan ez dadin, biziki go- 
m enda ditzakegun filmeen 
a ip a m e n a  d o a k iz u e  ja -  
r r a ia n . D a lo rre n  a s tean  
azken egunotan etreinatu- 
tako filmerik inleresgarrie- 
nei b u ru zk o  in fo rm azioa  
aurkituko duzue, «Función 
privada», «3 solteros y un 
biberón». «Yeslerday» eta 
«El lé en el harem de Ar- 
químedes» film eena hain 
zuzen.

Algo en que creer.— Z.: 
G leen Jordan. Akt.: Jack 
L em m on, Z eljk o  Ivanek, 
Charles Durning.

G aur komenlalzen dugun 
lehen filme honek konla- 
tzen duen istorioa apaizen 
arlean kokatu arren, ez du 
e z e r  ik u s i b e h a r  g a u r  
egungo  EEB B -elako giro 
erreakzionarioarekin.

A pezgai bal parrokia ba­
lean lan egiten hasten da 
bertako erretorearekin. Erli- 
jiosburuen asm oa gaztearen 
o ld a rra  hezitzean datza , 
baina ez da hori elkarbizi- 
tza horrek  lorizen duen 
emaitza.

Erretorearen bizitza ohi- 
tura zahar eta erritoan erori 
da. H ierarkiaren ankilosa- 
m enduaren kontra altxatzen 
da epezgaia, benetako kris- 
taulasuna lortu nahian.

A m aieran erreloreak mai- 
tasunaren benelako xedea 
aurkituko du, horrek dakar- 
tzan ondorio guztiekin.

Planleam endu hau edo- 
zein egoeran dugu balioga- 
rria, eta hor datza filmearen 
m erezim enduren bat. G aiak 
serioa dirudi, baina hala ere 
G. Jordan-ek, um oreari uko 
egin gäbe, filme bikain bal 
burutu du oraingoan.

Emaitza horretan badute 
z e r  ik u s ir ik  a n tz e s le e n  
lanak, Bill Contiren musi- 
kak eta film earen erritm o 
egokiak.

M ishim a.— Z.: Paul Schra­
der. Akt.: Ken O gata, M a- 
sayuki Shinoya, Kenji Sa- 
wada.

Behar bada, hilabetetan 
karteldegian izan dugun es- 
treinaldirik interesgarriena 
P. Schrader-en «Mishima» 
dugu. Filme hau Hollywoo- 
detik datorkigu ere, baina 
kasu honetan ez du espero 
genitzakeen ohizko biogra- 
fiekin ezer ikusi behar.

Idazle japon iar ospetsu 
ho n en  b iz itz a  e ta  la n a  
(«Lum a eta ezpataren ar- 
teko arm onia») inoiz baino 
argiago azaltzen zaizkigu 
elkar lotuta.

H orretarako egileek (ez 
duzue ahaztu behar filmea
G. Lucas eta F.F. Coppola- 
ren produkzio bat denik) 
oso egitura interesgarri bat 
eman diote filmeari, lotura 
hori ahal den hobekiago az- 
pim arratzearren.

1970.eko A zaroaren 25- 
ean Mishima eta bere lal- 
deak genera l bat bah itu  
zuten, Japoniako harm adari 
suzmintzatu ahal izateko.

Japoniako egoeraren ha- 
rrak barnea higatzen zion 
idazleari, M endebaleko kul- 
tu ra ren  erag ina  ikusirik. 
H arm adan jarrita  zeukan 
ilxaropenak porrot egiten

zuela ikusirik, bere burua 
boialzea erabaki zuen, «sep­
puku» d eritzan  harak iri 
m oetaren bidez.

Ekintza honelalik abia- 
luz, filmea lau ataletan ba- 
natuta azaltzen da, bakoi- 
tz e a n  h i r u  z a l i  e lk a r  
e rlaz io n a tu ta  dau d e la rik : 
Betelik, aipatutako hari na­
gu sia  (d o k u m e n ta l gisa 
arrodatuta, askotan kam era 
esku tartean daram atelarik); 
M ishim aren idazlanak ho- 
beto ulertzearren interesga- 
rriak suertatzen diren bere 
bizitzaren pasadizuak txuri- 
beltzez konlalzen dituena 
bestetik, eia bere ideologia 
hobeto ulertzearren interes- 
garriak  suerta tzen  d iren  
idazlanen pasarteak antzes- 
tuz lorizen den ikuspegi 
orokorra azkenik (azpiatal 
honetan antzerkiko dekora- 
luak oso nabarm enak dira, 
beste atalekin d ituen ezber- 
dintasunak azpim arratuz).

Aide horretatik, filmea 
oso d id ak tik o a  b ihurlzen  
da. Dena den. eta M ishim a­
ren ideia erreakzionarioak 
k o n tu tan  harluz , film eak 
kritika bat merezi du, egi­
leek Mishima ia heroe posi- 
tibotzat jotzen bail dute.

Hala ere, lortutako ore- 
kari esker, adi dagoen ikus- 
leak erraz gaindi dezake 
akats hori.

Mad M organ .— Z.: Philip 
M ora. Akt.: Dennis Hopper, 
D a v i d  G u l p i l i l ,  F r a n k  
Thring.

A ustra liako  p rodukzioa  
izan arren, western gene- 
roan koka genezake Mad 
M o rg an  b id e la p u r ra re n  
m enturak kontatzen dituen 
filme hau, generoaren egitu- 
rak osoki errespetatzen bait 
ditu.

G uretzat ezezaguna izan 
a rren , p ertso n a ia  honek 
Australiako kondairan toki 
bat lortu zuen, bertako bu- 
ruzagien aurka eram andako 
burruka zela medio.



ATABALA

joseba
S arrionand ia

P. Iparragirre

Atabala eta 
euria

Joseba Sarrionaindia 
Elkar argitaletxea

H am ar n a rraz io  labu r 
edo ipuin berri eskintzen 
dizkigu Joseba Sarrionain- 
diak «Atabala eta euria» ti- 
tu lu tz a t  d u e n  lib u ru a n . 
M am i eta egitura ezberdi- 
nekoak dirá gehientsuenak. 
Presebal zaldun eta heroea- 
ren abenturazko amets ba- 
tetatik hasi, ihizatua senti- 
tzen den gizonaren uneko 
ihesbidea deskribatzen due- 
narekin ja rra itu , haurtza- 
roko oroitzapenetan murgil- 
tz e ra  b u ltz a  a h a l duen  
kontakizun ilun bezain poe- 
tikoarekin iharduteko...

«Baina nik, zergatik eta 
z e r ta r a k o  i z k i r ia tu  o te  
ditut?» galdetzen dio bere 
buruari Sarrionaindiak He­
rrera de la M anchan data- 
turiko post scriptum -ean. 
«Zergatik bilakatzen da iz- 
kiriatzea norbere bizitzan 
halabeharrezko zerbait? Eta 
ez dakit erantzuten. lzkiria- 
tzen ari naizelarik ilusio bat 
edukitzen dut, izkiriatuaz
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gauzak deskubritzen ditu- 
dala eta mundua hobeto en- 
telegatzea iritsiko naizelako  
ilusioa, baina testua buka- 
tzean ez dut hasi dudanean 
baina gehiago ja k i te n ».

Z em entu artetik sortzen 
den  ah o ts  o n a rtez in a ren  
aurka borrokatuko da fun- 
tzionarioa esistitu ez daite- 
keen garraisi horren egilea 
bere eztarria bilakatu dela- 
rik ere. Mosu gaziz eta laz- 
tan hotzez m aitatuko du  ze- 
r e n a k  m a r i n e l a  e ta  
m aitasun horretatik sortu- 
riko um ea, ahalik eta tiro 
batek gaztetxoaren lur bi- 
ziari am a ie ra ja rri arte.

«Izkiriatzeak, behar bada, 
gutiago  ja k i te n  Iaguntzen  
ñau. Uste dut ez dela esisti- 
tzen euskaraz deesarrazoitu 
aditza, baina arrazoi hitza 
eta arrazoi tu aditza erabil- 
tzen direlarik, desarrazoitzea 
ere behar genuke. Badakigu 
zer den arrazoia: zentzua, 
egokitasuna, errespontsabili- 
tatea, eredu onartuen jarrai- 
pena, zuzenbidea, agintzen 
duenaren kriterioa, legea. 
Desarrazoitzea, berriz, arra­
zoi aren ereduak eta argu- 
m enduak aldatu eta desegi- 
tea da».

G atazka luze eta amaie- 
zin batetan parte hartzera 
behartu dituzten soldaduak, 
ik u s te a  lo r tu  ez d u te n  
etsaiaren aurka adorez eki- 
tea eskatzen zaielarik. Bizi 
osoan zehar jezarririko kru- 
delkeria ezinbestekoa zela 
ikasi zuen A rthur erregeak, 
sem ea ere  bere  ag induz 
galdu zuen zerbitzariaren 
ahotik.

«Euskaldunek desarrazoi- 
tzen segitu behar dugu, eza- 
rri zaizkigun legeak ez kon- 
plitzen, muga pasaporterik 
gabe pasatzen, gartzelan ha- 
bitatzen ere bai eta euskaraz 
izkiriatzen; euskaraz intere- 
sik gabe izkiriatzea, berez 
ere, desarrazoitzeko modu 
bat da, gure h izkuntza ez 
bait da munduan ibiltzeko 
kom unikabide b a t».

H em en ez dago udaberri- 
rik tituloa daram an ipuinak 
konta ezinezko am aiera ez- 
b e rd in a k  izan  d itz a z k e . 
G artzela barruko zelda ba­
tetan hiru preso elkartu dira 
ihesa prestatzeko asmoz. Es- 
petxetik irteteko m odu ho- 
berena garbi daukate baina, 
behin une batetik, aurrera 
zer gertatuko zaien jakitea

ez da hain erraza.
«Norbere burua ere desa- 

rrazoitu behar da, legeen az- 
pira ez moldatuaz, jakinaren  
gainera ez igonik, gizase- 
m earen delibera tzeko  eta 
ekiteko  ahalmena asumituaz, 
norbere fun tsezko  bakarda- 
dea eta elkarrekin bizitzea- 
ren problema arteko direla».

Senarraz eta bizim oduaz 
zeharo asperturik dagoen 
andere batek am orante ezin 
hobea aurkitu  du ezustean: 
deabrua. H ara zer dioen Jo ­
seb a  S a rr io n a in d iak  «in- 
ku b o » izena duten deabru- 
txo gozo hauek ezagutzeko 
eraz: «Deabru moeta bat 
dira, baina ez dira deabru lu- 
ziferinoen m isakoak; badago 
modu efektibo bat deabru lu- 
ziferinoak zeintzu eta inku- 
bouk zeintzu diren bereiz- 
teko, halegia, luziferino bat 
uretan sartzen baldin bada 
burdin goria uretan sartzean 
bezalako hots eta kehea sor­
tzen da eta, alderantziz, in- 
kuboari ez dario infernu ka- 
lentura hori, hau ere odolez 
hotza ez den arren. Beraz, 
badakizue. . .».

A zkenengo ipuina Ores- 
tes-i e sk a in ia  d a , g a u r 
egungo giroan agerturiko 
Orestes bati, bengantzaren 
sinbolo tragikoari.

«Enetzat, literatura desa­
rrazoitzeko modu bat da. 
Desarrazoituaz egin behar 
dugu literatura, diruaren eta 
instituzioen menpean geratu 
nahi ez badugu, literatura 
burges eta funtzionarioen es- 
kuetan halako hornidura bat 
edo, txarragoa dena, arar- 
zoia emateko makina bat 
bihur ez dadin. Bestelan, li- 
teraturari justiziari gertatu 
zaiona suertatuko zaio: jen- 
dearen arteko sentimendu 
onak desagertu zirenean ju s-  
tizia agertu zen, gero justizia  
desagertu zen eta orain zere- 
moniak diraute».

Bertso-paper 
printzatuak

J o x e  Austin Arrieta 
Elkar

Juan Mari Lekuonaren 
hitzaurre sakon eta zehaz- 
tua aurrean duela aurkeztu 
du Elkar argitaletxeak Joxe 
A ustin  A rrie ta ren  azke­
nengo poem a liburua, hots, 
«Bertso-paper prin tzatuak» 
deritzana. Ezin esan liburu 
erraza denik, orokorki begi-
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ratuz behintzat, euskararen 
ezaguera paregabea eska­
tzen bait du alditan, egiaren 
lagun izanik, guk geuk ere 
ez dugula aitortu beharrean 
aurkitzen garen jakite hori.

Izan ere, Joxe Austinek 
m aite ditu gogamen zeha- 
tzak eta, noski, hori ez dago 
batere gaizki, baina zehaz- 
t a s u n  h o r r e k  i r a k u r l e  
arrun ta  hiztegia behin eta 
berriro kontsultatzera bida- 
liko duelakoan gaude, nor- 
b era ren  ab e ras ta su n e rak o  
e ta  e u s k a ra re n  o n e ra k o  
izango delakoan bezala.

L eh e n e n g o  ira k u rk e ta  
egin ondoren, hauxe dio 
Juan Mari Lekuonak sortu 
zitzaizkion susmoei buruz: 
«Lexikon mailakoa zen au- 
rrenekoa, A restiz geroztiko 
poetek baino gehiago behar- 
tzen gintuelarik hiztegia era- 
bialtzera; estroßsmo ugaria 
bi garren, liburuko poemagin- 
tza libreari itzal egiteraino; 
metaforagintza ausarla eta 
kultoa hirugarren, moderno- 
tasun haize-bafadaz; eta az- 
kenik, tentu onez eta gaiak 
gozatuz eginiko olerkigintza 
aurkitu izana».

Eta, beste gauzen artean, 
am aiera gisa: «Liburua, au- 
torearen ikuspuntutik begi- 
ratuta, dohai jak inez horni- 
tu rik  datorkigu . L ex iko n  
poetikoaren aldetik, garaiko 
beste poeten hizkeraz gai­
nera, aurkientza berririk ere 
eskaintzen digu, puntu hone- 
tan bere maisutasuna ager- 
tuz (zentsu literatean ere 
bai!). Estrofagintzan saio 
ugari egin du, emaitz ondo- 
rio desberdinez: sonetoen  
eraikuntza ederrenetarikoa 
du, baita klitxeen eduki mo- 
dernoa ere. Egiturak, bes- 
talde, benetan erretagarri 
iruditu zaizkigu, batez ere 
bertso libreen eraikuntza az- 
pimarratzen dugularik. Hau



da, bertso libreen m ultzo ba- 
k o itz e k o  to lestura , Jo.xe 
Austinek eskaintzen digun 
lit era tur dohairik jakinga- 
rrienetakoa. Eta oso aipaga- 
rriak, gu tx i badira ere, mi- 
niaturismoz landuriko hiru 
poema paralerroki eraikiak. 
Eta azkenik, poesia klasiko 
eta modernoaren presentzia 
intra-literarioa, poesia ida- 
tzia sagaratuari amore éma­
nez meta-poesiara, garaikoen 
antzera, lerratzen déla».

La negra 
provincia de 
Flaubert

M iguel Sánchez-O stiz  
Editorial Pamiela

«Sucede que la ciudad, la 
pequeña ciudad de provin­
cias, suele ser, para sus habi­
tantes más díscolos, más des­
c o n te n to s  o m á s  
insatisfechos, una prisión, 
una cerrada ciudadela, un 
espacio agobiante. A estos 
desasosegados ciudadanos 
que no parecen encontrar 
acomodo en parte alguna, les 
gustaría estar en otro lugar y  
no padecer las servidumbres 
de los espacios demasiado 
exiguos como los ascensores, 
los ataúdes, las celdas de las 
comisarías y  otros lugares 
ig u a lm en te  incóm odos y  
nada gratos. Pero la pequeña 
ciudad puede ser un privile­
giado mirador desde el que 
contempla/ más amplios p a ­
noramas, que la geografía 
poco o nada significa».

Miguel Sánchez-Ostiz, en 
base a esta y otras disquisi­
ciones, intenta preparar al 
viajero para la larga cam i­
nata inmóvil que le espera. 
En algo que define como 
fragmentos de un diario de 
viaje de Invierno, Otoño. 
1985-Prim avera 1986. el

autor trata de ofrecer el 
claro-oscuro de una ciudad 
como Pamplona y lo que 
resultan ser sus aledaños. 
No es su deseo lograr una 
descripción am able y, en su 
relato, podrá hallarse amor, 
desdén o comprensión im­
pregnada de tristeza, pro ni 
un sólo átom o de educada 
am abilidad.

«Para mí, la negra provin­
cia de Flaubert es el espacio 
de intolerancia, de la podre 
que se oculta bajo la apa­
riencia de una vida llena de 
sosiego, es la educación a 
golpe de delación, de prohi­
biciones expresas, de anate­
mas, son los ominosos pactos 
de silencio, las fronteras que 
es mejor no traspasar y  es 
también el espacio para la 
nostalgia hacia una vida 
fá c il y  sentimental, m uy al 
gusto del día, que luego re­
sulta que no es ni tan fá c il ni 
tan sentimental, que tiene 
más incordios y  pejigueras de 
lo que se cree».

M ientras nos adentrába­
mos por los vericuetos seña­
lados por Miguel, ignora­
mos por qué nos dio por 
im aginar que nuestro guía 
era muy veterano, un ser 
gastado por el viento de los 
años y las dificultades del 
deam bular. También nos 
pareció muy subjetivo en 
sus apreciaciones y por eso 
mismo decidimos escucharle 
con atención. Luego, tras 
conocer una escueta biogra­
fía, (Pam plona, 1950), apre­
ciam os nuestro  e rro r en 
cuanto a la antigüedad de 
su existencia.

«Prefiero pensar que la 
geografía nada s ig n ifica » 
nos repetiría, «que cada cuál 
puede llevar a cabo en sí 
mismo el periplo celeste, que 
no son tanto la ciudad y  sus 
habitantes los que impiden 
ese periplo, que se trata más 
bien de conjurar la desidia 
personal, e l aburrim iento  
pardo; de superar la ramplo­
nería, la inelegancia, la vida 
chata, yerma, hecha de pe­
queñas costumbres, de p e ­
queños hábitos inútiles y  por 
todos los convecinos compar­
tidos, de pactos tácitos de si­
lencio ».

Los pequeños sucesos de 
la vida cotidiana en una 
c iu d a d  com o P am p lo n a  
(aunque bien podría trasla­
darse la observación a cual­
quier otra de similares ca­
racterísticas) adquieren un 
tono gris apagado en la des­

cripción de Sánchez-Ostiz. 
Nada queda en ella de la 
aparente brillantez con que 
los acometemos. «No hay si­
tuación por desesperada que 
sea que no sea susceptible de 
em p eo ra r» re c o rd a rá  en 
algún instante. A unque no 
por ello debe el lector im a­
ginar que la narración tiene 
un mensaje pesimista.

«Yo no sé si habrá más 
alto empeño que el de buscar 
y  perseguir una conducta 
ética, una excelencia moral, 
el de lograr estar en paz con 
uno mismo y  el de ser fie l a 
uno mismo».

A través de la desmitifi- 
cación inmisericorde se vis­
lum bra el inequívoco sen­
d e ro  h a c ia  lo s lo g ro s  
anhelados.

«Del igualitarismo, en esta 
tierra a ¡a que un lúgubre 
profesor de Historia del De­
recho de privada Universidad 
llamaba la cuna de la demo­
cracia hispana o alguna otra 
gansada parecida, habla el 
temor reverencial y  hum i­
llante a! rico, a l terrate­
niente, al pequeño noble tro­
nado y  bandarra, a! letrado 
pico de oro y  mendaz, al j u ­
rista que toma la ley como 
una finca  particular — la ley 
y  la historia y  lo que le caiga 
a mano — , a l prohombre que 
ha pegado el braguetazo de! 
siglo... el temor, otro de los 
fundam entos de Ia vida pro­
vinciana en Ia que el anoni­
mato queda prácticamente 
excluido. E l tem or a la 
cuneta, a la venganza, al

abuso de poder, a las dificul­
tades de la vida cotidiana, al 
piernas que ocupa un alto 
cargo en la admionistración 
fo ra l y  puede haceros la vida 
imposible si lo desea, a las 
consecuencias de la arrogan­
cia de los intocables. Ei 
temor, la humillación».

Pero, claro, nuestra poco 
triunfal historia no se ha 
hecho sólo en base a la in­
to l e r a n c i a  d e  «lo s  de  
arriba», algo ha tenido que 
ver en su desarrollo al co­
barde consentim iento de los 
que somos «de abajo»...

«Esta labandería. No p a ­
rece posible expresar libre­
mente lo que uno piensa sin 
ganarse un enemigo, un ene­
migo que no es anónimo, que 
tiene nombre y  rostro, y  que 
no perderá la oportunidad de 
demostraros su enemistad. Y 
eso sólo tiene su origen en 
que no se admite otra form a  
de vida que la más primitiva 
y  brutal de los clanes cerra­
dos. H ay que pertenecer a 
alguno, por lo visto, de lo 
contrario uno está perdido. 
No es posible pensar distinto, 
pensar por cuenta propia, 
tener libertad de conciencia, 
ejercitarla, sin que esa acti­
tud, estrictamente personal, 
despierte la animadversión, 
la sospecha, la innoble acu­
sación, el ominoso rumor, y  
en algunos bandos la dela­
ción. Claro que si el empeño 
de uno es lograr una acepta­
ble libertad de conciencia, 
todas esas p e jig u era s  te 
deben importar una higa».
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Beti Berdin- 
Azkenean Ama

Jotakie  
Soñua

A buzluko oporraldia has- 
lear zegoelarik, Iruñeko So- 
ñuakoek helarazi ziguten 
Jotakie rock taldeak graba- 
luriko disko txiki hau. Or- 
duan  horren berri eskain- 
tzeko aukerarik  ez genuen 
izan baina, merezi duela- 
k o a n  g a u d e n e z ,  h o n a  
hem en gure aipam ena.

U ro la ld ek o  tipo  hauek  
nahiko musika eklektikoa 
egiten dute, hots, inolako 
dudarik  gabe rock barruan 
m ugitzen dira baina, aldi 
berean, gaur egun dantzan 
dauden tendentzia zehatze- 
k in le r ra lu  gabe . Behin 
baino gehiagotan pop-rock 
bezala definitu da bere m u­
sika. Ez dak igu ... D ena 
d e la , gu z ti h o ri a p a r te  
utzita, diskotxo ederra iru- 
ditu zaigu eta Jotakiek zu- 
zenean egindako emanal- 
d ie la n  e sk a in tz e n  d u en  
itx u ra  ona  b a iez ta tu  du 
plastiko honek.

G rabaketaz eta argitalpe- 
naz, lehen aipatu dugun be­
zala, Soñua arduratu  da, 
orain dela urte batzu euskal 
rock prom ozionatzeko au- 
keratu zuen bideari jarraiki.

j  o x e a o s »  i r r »

Parto

[ raturiko  produktu  hau na- 
hiko bitxia iruditzen zaigu. 
K antuegile ezezagun baten 
disko txikia, elebitan — «En 
el baile» izeneko abestia, 
gazteleraz, eta «Abesti bate- 

| kin», euskaraz— ez da  egu- 
nero aurkitzen den gauza. 
Are gehiago, kanta «erro- 
m antikoak» .

«Parto» Joxean Soutoren 
lehenengo diskoa da baina 
horrek ez du esan nahi do- 

Inostiar hau heldu berrial 
denik  m usika m undura . 
Zenbait taldetan parte hartu | 
ondoren, duela urte batzu 
hasi zen bakarlari bezala, 
Donostia eta inguruetako I 
pub gisako lekuetan kanta- 
tzen. K antu lehiaketetan ere 

lo h iz k o a  o m en  d a  b e re | 
izena.

O raingo honetan, G ipuz-| 
koako Foru A ldundiaren la- 

I  guntzaz, diskoan grabatzeko 
aukera izan du. Ondo apro-j 
betxatu ere.

86 Ibilaldia

J oxean  Souto  
IZ

E s k u a r t e a n  h a r t u t a .  
I  oraingo honetan IZak kale-

I  Oskorri, Baldin Bada, 
Amuriza 
Elkar

Izenbu ruak  ad ieraz ten  
I duen  bezalaxe, au rten g o j 
Ibilaldiari buruzko irrati- 
iragarkiak alaituko dituzten 
doinuak biltzen ditu bere 
baitan disko txiki honek. 
Beraz, ez da salgai izango 
dendetan baina produktu 
diskografiko honen berri e s -1 
kaintzeari ondo deritzogu. 
Horrez gain, azala zoraga- 
rria da, nahiz eta orri hone­
tan —beharrez txuri bel- 
tzez— g u z tiz  o n d o  ezin 
aprezialu.

Aide batean, Amurizaren 
«Ibilaldia 86» izeneko ber- 
tsoak, soinu haundiaz eta 
gaitaz horniturik. Beste al- 
dean, Oskorriren «Bat eta 
bat» eta Baldin Badaren 
«Zirt Zart». Bi hauek kantu 
bera direla esan dezakegu, 
doinu eta teknika ezberdi- 
nez horniturik izan arren.

Î .U S
iWl  diska®

\ n t z a x

I Oskorrik —Korsikan ibili 
ondoren, A lem ania aldean 
om en d ab iltz a  eg u n o tan .j 
gure idazlaritzara igorri di- 
gu ten  postalak  d io en ez—I 
kantu hau behin baino ge­
h iago tan  em an du zuze-j 
nean. Baldin Bada rock tal­
deak —irundarra, oker ez 
bagaude— trikitixa doinuz 

lalaitzen du hasieran bere 
lioa.
K anta guzti guztiek eus- 

Ikal eskola publiko eta baka- 
rraren beharra azpim arra- 
tz e n  d u te n i k  ez  d a g o  
aipatzeko beharrik.

G rabaketa Elkarrek bu- 
rutu du, Jean Phocas ezagu- 
naren eskutik. G ipuzkoako 
ikastolen jaiak — Kilome- 
troak— izango duen doinu 
ezaugarria —kasu honetan 
G anbara taldearekin— El­
karrek ere grabatu du.

Ezaguna denez, aurtengo 
I b i la ld ia  A r r ig o r r ia g a n  
izango da, hilak 21, eta ber- 
tan bildutako diru guztiak 
Iparraldeko ikastolak lagun- 
tzeko erabiliko dituzte.

GOIHERRHO 
BERTSOLAF8AK

Goiherriko 
bertsolariak

Askoren artean 
I IZ

Eta orain arte orri hau 
d isko  tx ik ien  a ip am en ez | 
hornitu badugu ere, oraingo 
honetan disko haundi eta

bikoitz bati dagokio txanda. 
G ip u z k o a k o  G o ie r r ik o |  
ham ar bertsolari bildu dira 
plastikoan jasotzeko bakoi- 

I  tzak egindako bertsorik txu- 
kunenak. H ortxe aritu dira 
L azkao  T xiki — lazk a o la - | 
rra—, Iraola eta Altzo Txiki 
zaldibitarrak, Igartzabal eta 
M urua gabiriarrak. Zeberio 

îa n a ia k  e ta  M e n d iz a b a l 
—Itsasondokoak—, G oiburu 
Idiazabalgoa eta A taungo 
Begiristain.

O rolara 126 bertso bil- 
! tzen dira, egileek era guzlie- 
tako gaiak aipatzen dituzte- 
larik, hala noia, baserria, 
droga, langabezia, zapal- 

Ikuntza, hizkuntza. Aita Joxe 
Miel B arandiarani eskaini- 
takoak...

B ertsoak a rin tzek o  eta
I  produktua atseginagoa egi- 
teko m usikaz lagundu dute 
diskoa... kitarraz, pianoaz, 
soinuaz eta abar... baina 
berlsoen ja to rtasuna ikutu

I gabe.
Bertso guzti guztiak aidez 

laurretik idatziak d ira bat 
izan ezik: G rabaketa  gele- 
tan bertan Lazkao Txikik 
bapatean bota zuen agurra.

Bertsozaleen egarria ase- 
¡tzeko egokia izango dela- 
koan gaude baina, horrez 
gain, oso dokum enlu inte- 
rresgarria  dela irud itzen  | 
zaigu.



-Ez etsi nahiz eta burua hautsi

H O R IZ O N T A L E S : I -  H inchazón, bulto  en  el 
uorpo. 2 . -  S alub ridad . 3 .— H urtas pequeñas canti- 

. .ides en  la com pra . 4 . -  P re f ijo .-  F lu ido . 5 . -  Ul- 
i ’m o piso de un edificio .— C am ino  m ás corto. 6.—
• Inom atopeya del can to  del grillo.— C ondim ento .

N om bre  d e  m u je r .-  T a rdanza , len titud , pacho­
rra. 8 . -  A p ó c o p e .-  (al rev.) Igualdad  en una  super­
ficie. 9 . -  A bandonas. 1 0 .-  D istantes, lejanos. 1 1 .-  
G usto.
V ER TIC A LE S: I.— C iudad  europea. 2.— Extraer. 
3 . -  O ndulen  el pelo. 4 .— Y unque pequeño .— Plural 
de consonan te . 5.— Singular, ex trao rd inario  — H in­
chazón  b lan d a  d e  una  parte  del cuerpo. 6 .— Plural 
de n o ta  m usical.— Personaje bíblico. 7.— (al rev.) 
Plato cu linario .— A cum ulación  m olesta de gases en 
el tubo  digestivo. 8 .— V ocablo á rabe  que significa 
jefe, cabeza .— H erm ana. 9.— C u a lq u ie r cuerpo  ae ri­
form e (pl.). 10.— F in  del reflu jo  del m ar. 11.— T e­
rreno  edificable.
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Letra-zopa
O ndoko galderen erantzuna aurkitu 

behar duzu:
— Estatu ez-lerrotuen taldea non bil- 

duko da hurrengoan?
- Z e in  da Eusko Abertzaleak izeneko 

alderdi berriaren buru arabarra?
— Portugaleko kononia ohia, Afrikan.
— Duela ham ar urte hil zuten Hondarri- 

bian.
— M elillako m ahom etarren buruzagia.
— N afarroako eskualde bat.

R Z H E B T R B A A
O I A A R K O O N T
D E M B I S A G A N
N B A Z A A O N 1 S
O R E R E L I J E B
R E E O A R A T T S
R S G O A T P ü T T
A E D U D U S I A R
B U K S A E T L X B
I I A N A K A S M T



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA .......................................................................................................................
N O M BR E

L A N B ID E A ............................................................................................T e l f ..............
PROFESION Telf

K A L E A ................................................................................. Za.................... Bizitza
C alle N ° p ¡so

HERRIA ................................................................. PROBINTZIA ....................
PO B LA C IO N  PR O VINC IA

]  Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscrip c ión  anual según ta r ifa  al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DO S U N IC AS  FO RM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1» □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Talón a d ju n to  a: ORAIN S A (PUNTO Y HORA)

2 a □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  posta l a: O RAIN S.A (PUNTO Y HORA)

139 7  Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A partado  de C orreos 13 9 7  Te lf.: 55  4 7  12 SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FO RM A DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
C heque Bancario  en pesetas:

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S.A. (PUNTO Y HORA)

139 7  Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A p artado  1 3 9 7  T e lf : 55  4 7  12 SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

Anual S em estra l

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYU SC ALAS A

E S P A Ñ A  7 .0 0 0  
E u ro p a  9 .0 0 0  
A m é r ic a  1 2 .0 0 0  
A s ia  1 3 .0 0 0  
O c e a n ía , C orea 
y  J a p ó n  1 4 .5 0 0

3 .5 0 0
4 .5 0 0  
6.000
6 .5 0 0

7 .2 5 0




